
ENBE bum 
4a ÈPOCA • N0 50 • JULIO 1999 • 1.000 PTAS. 

Derechos y 
necesidades 
humanas 

Sobre lo femenino 
y la feminidad 

i 



Derechos humanos: preguntas 
y respuestas 
Esta obra encargada por UNESCO a Leah Levin, distinguida especialista britànica de los 
derechos humanos, e ilustrada por Plantu, conocido caricaturista francès, fue publicada 
por primera vez en Inglés en 1981. Ha resultado ser un valioso material pedagógico sobre 
los derechos humanos y ha sido traducida a partir de esa fecha a 16 idiomas. Con 
ocasión del Cincuentenario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos ha 
sido revisada, enmendada y actualizada sustancialmente a fin de tomar en consideración 
lo acaecido recientemente en la esfera de los derechos humanos, aunque consen/a en 
gran medida la estructura de la edición original. Contiene información bàsica sobre los 
principales instrumentes relatives a los derechos humanos, los procedimientos 
empleades para aplicaries y las actividades de las organizaciones internacionales para 
fomentar y proteger dichos derechos. En particular, en su primera parte describe el 
alcance y el significado de la legislación internacional de derechos humanos, 
prestando especial atención a la evolución de los mecanismes de protección de los 
derechos humanos y a la importància de la educación en derechos humanos. En la 
segunda parte se explica el significado de cada uno de los 30 articules de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos. 

Esta publicación es una contribución a la ejecución del Plan de Acción del Decenio 
de la Naciones Unidas para la educación en la esfera de los derechos humanos 
(1995-2004). Es una obra de divulgación útil a estudiantes y docentes y a quienes 
participan o estan interesados en el fomento y la protección de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales. 
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Presentación 

E l 24 de mayo de 1999 Bakeaz y En Pie de Paz suscribieron un acuerdo por el que la primera 
asumia la producción, distribución y venta de la revista. Dicho acuerdo es algo màs que un 
simple trato comercial. Expresa -tal como se deduce de las definiciones de cada organización-

la confluència de objetivos culturales muy similares y el deseo de unir fuerzas en la promoción de 
valores compartidos -y parecidos enfoques- sobre la paz, la ecologia, la feminidad, la igualdad y la 
solidaridad. 

En Pie de Paz es una revista que tiene un punto de vista alternativo sobre el mundo. Así, 
propone una paz construïda sobre la noviolencia y la justícia; el cuidado y valor de la diferencia en un 
marco igualitario entre géneros; la sostenibilidad medioambiental como futuro y como forma de vida; 
la desaparición de la misèria provocada por las relaciones desiguales entre pueblos y naciones. .. 

En Pie de Paz nació en 1986 como un coiectivo que hacia una revista contra la OTAN. La 
dimensión pacifista sigue siendo relevante en En Pie de Paz, pero también se siente comprometida 
con otras propuestas emancipatorias, y ademàs cree que todas elias deben articularse y formularse 
globalmente. 

En Pie de Paz sigue siendo un coiectivo (casi una comunidad) de redactores que, provenientes 
de diversos lugares y militancias sociales, estón de acuerdo en las propuestas anteriores y en algo 
màs, que la revista debe discutirse y hacerse entre todos ellos. Y así lo hacen desde 1986. 

Bakeaz es un centro de documentación y de estudiós sobre temas de paz y ecologia creado en 
1992 por un grupo de personas vinculadas a los medios universitarios y pacifistas vascos. Alguno de 
sus fundadores participó en los primeros anos del proyecto En Pie de Paz. 

Desde el pensamiento critico y desde su compromiso con los movimientos sociales, Bakeaz ha 
centrado su reflexión en cuestiones relativas a la militarización de las relaciones internacionales, las 
poiíticas de seguridad, la producción y ei comercio de armas, la economia ecològica, las políticas de 
cooperación, la educación para la paz y los derechos humanos, y las relaciones Norte-Sur. 

Para el desarrollo de su actividad, Bakeaz cuenta con una biblioteca y hemeroteca 
especializadas; realiza estudiós e investigaciones; edita diferentes colecciones de libros, cuadernos 
teóncos e informes, en buena parte de autores propios o colaboradores, y traducciones de expertos 
extranjeros; desarrolla labores de formación y asesoramiento; y colabora con los medios de 
comunicación. Asimismo, Bakeaz mantiene relaciones con instituciones de gran prestigio en sus 
respectivos campos, como UNESCO, Worldwatch Institute, ICLEI (The International Council for Local 
Environmental Initiatives) o B1CC (Bonn International Center for Conversion). 

En Pie de Paz • Gran de Gracia, 126-130, pral. • 08012 Barcelona 
Tel.: 93 2179527 • Fax: 93 4161026 

Bakeaz • Avda. Zuberoa, 43-bajo «48012 Bilbao 
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E d i t o r i a l 

Nunca la guerra 

D e nuevo las primeras pàginas de los periódicos nos hacen saber que vivimos t iempos terri­
bles. No se trata de atrocidades peores de las que ahora han pasado a un segundo plano 
o han desaparecido de los medios de comunicación. Los intereses del norte rico del pla­

neta seleccionan los hechos que se consideran noticiables. La guerra que estos días nos retrans-
miten es la últ ima que ha estallado y también la més cercana. Ocupa ademàs, sin duda, un lugar 
preferente, porque en ella participan las grandes potencias mundiales. Pero por lo que al sufri-
miento y al sinsentido para las gentes se refiere, no se diferencia de otras recientes o en curso en 
tantos otros lugares del planeta. Vivimos t iempos terribles porque la cotidianidad de lo atroz se ha 
incorporado en el discurso dominante como un coste necesario para alcanzar "f ines superiores", 
sean éstos la defensa de los derechos humanos o el funcionamiento del engranaje económico 
mundial . Terribles también porque las poblaciones no conseguimos articular el sentir y el hacer. 
Quizà estamos perdiendo el poderoso vinculo humano que es ponerse en el lugar del otro, com-
prender su experiència, vinculo que mueve a hacer para el otro, por nosotros mismos. Tal vez la 
cultura de la sobreinformación, de la información como espectàculo o como alarde tecnológico de 
inmediatez, quiebre màs que contribuya a la relación, que es donde se da el intercambio, donde 
tiene lugar la conciencia de la conexión y de la mútua dependència que nos hace humanos. 

Hablàbamos de derechos humanos en las últimas reuniones de En Pie de Paz y coincidíamos 
en que su sentido hoy es afirmar como exigència lo universalizable de la condición humana. 
Reflexionàbamos sobre la necesidad de formular un nuevo lenguaje de los derechos de toda per­
sona, cuando nuestra sociedad empieza a aceptar con relativa tranqui l idad las diferencias esta-
blecidas entre los horizontes que concedemos a los seres humanos según sea su proximidad o 
cercanía a los centros de poder. Planteàbamos revitalizar los derechos humanos como defensa de 
la dignidad de la persona en una sociedad que ignora los nexos entre responsabilidad y depen­
dència. Por eso, resulta pro fundamente desalentador que se pretenda utilizar el mayor instru­
mento de exclusión como es la violència y la guerra para pretender defender la universalidad de 
los derechos humanos. La democràcia, la l ibertad y el respeto de los derechos no se imponen a 
los pueblos por la fuerza; sólo t ienen valor desde su libre aceptación y como resultado de un 
esfuerzo realizado desde las bases de la sociedad. 

En Pie de Paz nació hace trece ahos como portavoz de diversos movimientos sociales que 
luchaban contra la permanència de nuestro país en la OTAN. Los acontecimientos a los que hoy 
asistimos, donde se da una progresiva implicación en los compromisos bélicos, no hacen sino 
reforzar nuestras convicciones de entonces y nuestra razón de ser. Este número 50 modifica el for-
mato de los últ imos ahos, pero su contenido, a nuestro pesar, es una cont inuidad del pr imero que 
salió a la luz. La nueva guerra en los Balcanes nos ha llegado cuando preparàbamos esta edición. 
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Nuestro rechazo a la intervención militar de la OTAN la expresamos a través de la declaración de 
£j la red Internacional de Resistentes a la Guerra, a la cual pertenecemos y que reproducimos màs 

adelante, A los trabajos que teníamos preparados sobre los derechos humanos hemos ai iadido 
"D un bloque de documentos sobre la guerra. En ellos queremos dar a conocer la existència de g ru -
® pos y personas que desde las propias sociedades en conf l icto manif iestan su decidida posición a 

favor de la paz. A pesar de tanta cantidad de información, los medios de comunicación no han 
considerado conveniente concederles un pequeno espacio donde puedan expresar su voz. En Pie 
de Paz, desde los comienzos de los confl ictos en los Balcanes, ha intentado informar, analizar y 
dar a conocer los puntos de vista de los sectores antibelicistas y defensores de los derechos huma­
nos, como un imprescindible cont rapunto ante la visión estatalista y militarista que se ha querido 
inculcar a la sociedad. Lo hemos hecho a partir de una clara oposición a los Milosevic, Tudjman y 
otros tiranos que impulsan los nacionalismos étnicos y xenófobos que han prol i ferado en los 
Balcanes y en otras partes de Europa. 

Toda guerra es utilizada poster iormente para justificar nuevas guerras. Antes de finalizar los 
bombardeos, la OTAN ya ha util izado la actual para legitimar su nuevo concepto estratégico por 
el que se autootorga la función de nuevo policia mundial . Este hecho, unido a la estratègia de 
debi l i tamiento progresivo del sistema de las Naciones Unidas, anuncia la consti tución de un orden 
internacional donde la fuerza militar de las grandes potencias sea el elemento decisivo; con ello 
se abandona def ini t ivamente la pretensión de construir instrumentos participativos para la solu-
ción dialogada y democràtica de los confl ictos, que, si bien t ímidamente y con enormes dif iculta­
des, ha sido un objet ivo de muchos sectores de la sociedad internacional en las últimas décadas. 
Las consecuencias que, para nuestras convicciones de paz, plantea este nuevo escenario, nos 
comprometen a que dediquemos en los próximos números un especial esfuerzo a conocer y des­
velar el desarrollo de este proceso. Aunque cuando se lean estàs líneas ya no caigan las bombas, 
los materiales que aparecen en este número seguiràn teniendo vigència como el inicio de una 
reflexión que el pacifismo debe continuar y en el que debe profundizar ante la perspectiva de que 
las guerras y'usfas se conviertan en el instrumento habitual de resolución de los conflictos. • 
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Declaración de la 
Internacional de Resistentes 
a la Guerra sobre la OTAN 
y Kosovo 

L a Internacional de Resistentesa la Guerra 
(IRG), una red de màs de setenta grupos 
pacifistas distribuidos por màs de treinta 

países (entre los que se encuentran la República 
Federal de Yugoslavia y Croacia), condena los 
bombardeos de la OTAN y la hipocresia de los 
gobiernos que consti tuyen esta inst i tución, 
puesto que ellos han contr ibuido a aumentar la 
presión para que estallara la guerra. 

Las razones originales para amenazar con 
una actuación militar eran obligar a Milosevic a fir­
mar un acuerdo de paz, lo que es una mala y fatal 
lectura de Milosevic y de la actitud del pueblo ser-
bio, sometido durante varios ahos a una campana 
de propaganda nacionalista. Màs que socavar a 
Milosevic, esto le ha permitido explotar las tradi-
ciones serbias y yugoslava de una defensa militar 
heroica. 

La razón que se argumenta ahora es que 
los bombardeos pretenden evitar una catàstro­
fe humanitària. En el momento de redactar este 
escrito, con la evacuación de quienes suminis-
traban socorro y de los miembros de la misión 
de verificación de la Organización de Seguridad 
y Cooperación en Europa (OSCE), y con la 
expulsión de los periodistas extranjeros, ya se 
ha desencadenado un desastre mayor, porque 
existen incluso menos vías para reaccionar. 

La OTAN ha estado uti l izando los confl ic-
tos de la ex Yugoslavia para redefinir su f un -
ción, ajustàndola al papel de fuerza policial del 
mundo. Persiguiendo sus propios intereses ins-
titucionales -yendo en contra de quienes parti­
cipan en instituciones gubernamentales no 
militares, como la OSCE y las Naciones Unidas-
està decidiendo qué actuaciones militares hay 
que realizar de acuerdo a la lògica de su estruc­
tura organizativa; es la OTAN quien decide qué 
"crímenes" hay que perseguir y lo que es una 
"catàstrofe humani tàr ia" . 

Los bombardeos de la OTAN, lejos de 
debilitar el régimen de Milosevic y de proteger 
a las y los albaneses de Kosovo, ya estàn 
teniendo consecuencias desastrosas; conse-
cuencias que eran, ademàs, predecibles. En 
Kosovo mismo se ha declarado abierta " la 
veda" para policías, militares, paramilitares o 
civiles armados serbios contra toda la pobla­
ción albanesa y sus instituciones. En Serbia, el 
régimen de Belgrado ya ha actuado contra las 
voces que se pronuncian contra la guerra, 
como Radio B92. 

Los gobiernos que forman la OTAN han 
mostrado siempre muy poco interès por apoyar 
las actuaciones noviolentas de las y los albane­
ses de Kosovo a lo largo de estos úl t imos nueve 
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aiïos, t iempo en que la población albanesa se 
ha negado a tomar las armas en respuesta a la 
represión y la violència del régimen serbio. 
Ademàs, los gobiernos de la OTAN dieron su 
consent imiento a que se excluyera Kosovo de 
los acuerdos de Dayton, al reconocer que la 
violación de los derechos del noventa por cien-
to de la población de Kosovo no era màs que 
"un asunto in terno" de Serbia. Durante ocho 
ahos las y los albaneses de Kosovo persistieron 
en su estratègia de no recurrir a la violència, 
concentràndose en mantener su cohesión 
social y sus instituciones, como los centros edu-
cativos paralelos. Su lucha, basada en huelgas, 
boicots noviolentos, manifestaciones pacíficas 
e insti tuciones paralelas, fue ampl iamente 
ignorada por el mundo. 

La Internacional de Resistentes a la Guerra 
rechaza la creación de un orden mundial basa-
do en que la OTAN pueda violar el derecho 
internacional con sus actuaciones militares y 
trabaja para apoyar los métodos noviolentos de 
resolución de confl ictes. Hemos luchado contra 
el militarismo del régimen de Milosevic; a tra­
vés del Balkan Peace Team [Equipo Paz en los 
Balcanes], hemos intentado impulsar el dialogo 
entre las poblaciones 
serbia y albanesa e in-
tentamos concienciar de 
que la noviolencia ofre-
ce diferentes métodos 
aplicables a las luchas 
sociales que pueden 
emplearse en situacio-
nes como ésta. Si los gobiernos que ahora 
bombardean Serbia, Kosovo, Vojvodina y 
Montenegro hubieran tenido una reacción màs 
inteligente en relación con la población alba­
nesa de Kosovo, ahora estaríamos en una 
situación muy diferente. Desgraciadamente, no 

Durante ocho anos las y 
los albaneses de Kosovo 

persistieron en su 
estratègia de no recurrir 

a la violència 

lo hicieron. Las decisiones que se han tomado 
se han basado en consideraciones a corto 
plazo dominadas por la política del poder y la 
"real idad mi l i tar" . El "cr imina l " al que ahora 
bombardean con objeto de que se siente a la 
mesa de negociaciones es, sencillamente, el 
hombre que ellos mismos convirt ieron en 
"garante de los acuerdos de Day ton" . 

La misión de la OSCE fue muy limitada y 
llegó demasiado tarde. El equipo de verificado­
res -creado de forma improvisada, mal prepa-
rado y con un mandato inadecuado- consiguió 
apagar algunos fuegos y empezar a construir 
algún canal de cooperación con los grupos de 
la sociedad civil, pero no pudo contener la cre-
ciente ola de violència. Fueron verificando que 
se había comet ido una atrocidad. En cualquier 
caso, era inf ini tamente mejor que la OSCE 
estuviera allí que la OTAN se pusiera a bom-
bardear la región. 

La función de la OTAN no es proteger a las 
poblaciones condenadas a vivir bajo regímenes 
criminales. ^Cómo iba a serio si entre sus 
miembros hay países como Turquia, cuyos 
métodos contra la población kurda son igual-
mente terribles? La estratègia militar de la 

OTAN en Kosovo no se 
ha disehado en función 
de los intereses de la 
pob lac ión, sino para 
reducir los riesgos que 
corren los soldados de la 
OTAN, al margen de las 
consecuencias que esto 

pueda tener para quienes son ahora rehenes 
de la venganza serbia. La nueva estratègia de la 
OTAN parece ser, en realidad, la puesta a prue-
ba de los nuevos sistemas de armamento 
-hac iendo uso de un ataque a gran escala con­
tra un país centroeuropeo-, el primer empleo 
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de los Bombardeos B-2 de las fuerzas aéreas 
estadounidenses, la primera participación acti­
va en batalla desde la Segunda Guerra Mundia l 
de las fuerzas aéreas alemanas, el sometimien-
to militar de los nuevos miembros de la OTAN 
al mando militar europeo de la OTAN. El ata-
que que està llevando a cabo en Yugoslavia es 
un primer precedente de la nueva estratègia 
aprobada el mes de abril en la què se estable-
ce enfàtica y explícitamente que la OTAN tiene 
"derecho" a intervenir en cualquier lugar del 
mundo sin necesidad de que las Naciones 
Unidas o demàs cuerpos intergubernamentales 
les asignen mandato alguno. 

En esta situación, a corto plazo, la Interna­
cional de Resistentes a la Guerra pide que se 
ponga fin a los ataques aéreos de la OTAN, y 
convoca a sus miembros a que organicen vigilias, 

manifestaciones o cualquier otro t ipo de accio­
nes noviolentas contra la OTAN frente a las 
embajadas que procedan o en los Ministerios de 
la Guerra y las bases aéreas. Asimismo, hacemos 
un l lamamiento a los soldados de todos los paí-
ses que participan en este ataque a que se nie-
guen a seguir en esta guerra. 

A medio plazo, seguiremos en contacto 
con nuestras amigas y amigos de los grupos 
antiguerra de Serbia y con la gente de Kosovo 
que està luchando por una paz con justícia. 

A largo plazo, la Internacional de Resis­
tentes a la Guerra redoblarà su compromiso 
con la búsqueda de respuestas civiles a los con-
fl ictos; concretamente, con el desarrollo de la 
noviolencia como herramienta en la lucha 
social y con el uso de la resolución de conflic-
tos noviolenta y el diàlogo. • 
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Documento de ref lexión 
sobre la intervención militar 
en Kosovo 
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Fundació per la Pau 

Ante la situación creada por la Intervención militar de la OTAN en Kosovo , la Fundació 
per la Pau e laboró este documento dirigido a la opinión pública, las insti tuciones, las 
organizaciones no gubernamenta les , los medios de comunicación y los part idos 
políticos y sindicatos. 

1. La opción por la violència supone un 
f racaso para la política 

Cuando en un conf l icte se opta por la violèn­
cia, es evidente que estamos hablando de un 
fracaso. El objetivo de la política, en un sistema 
democràtico y favorable a los derechos huma-
nos, es eliminar cualquier posible estallido de 
violència o, en el caso de que se haya produci-
do, intentar reconducirlo y superarlo. 

La agresión militarista y excluyente del 
régimen de Milosevic, denunciada por el 
mov imiento por la paz y los derechos huma-
nos desde hace màs de diez aiïos, es un hecho 
duro y deplorable. Pero la respuesta mil i tar 
diseiïada por la comun idad internacional a 
través de la intervención de la OTAN, eviden­
cia un fracaso y una incapacidad para desa-
rrollar políticas de prevención de conf l ictes, 
así como para enmarcar su regulación en 
escenarios que no pasen por la violència ni 
por la injustícia. 

2. Las soluciones militares no son buenas 
soluciones 

Es màs que cuestionable, ét icamente, el senti-
do de una intervención que quiera imponer la 
paz a base de bombas y que busque evitar 
muertes provocando algunas màs. 

Pero màs allà de esta valoración, parece 
claro que una respuesta militar no representa 
una buena solución. Una intervención militar 
puede generar màs enf rentamientos , dar 
mayor tensión al conf l icte y màs animadversión 
entre las partes. Puede desencadenar, en def i­
nit iva, un refuerzo de la intransigència y de las 
actitudes extremistas. 

3. La intervención de la OTAN puede 
agravar la situación de lo que se pretende 
proteger 

La operación militar iniciada per la OTAN a fina-
les de la semana pasada ha supuesto ya un incre-
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mento de la represión del gobierno de Milosevic 
sobre la población albanokosovar. En general, la 
sensación de víctima que puede tener la Socie­
dad serbia hace que crezcan el apoyo y la identi-
ficación con la actuación de Milosevic. 

Ademàs, hay que tener en cuenta que los 
grupos de oposición a la guerra y la agresión 
dentro de la pròpia Serbia, tradicionalmente 
víctimas de las represalias e infravalorados por 
el Gobierno serbio, son los que màs pueden 
padecer en un e n t o m o de agresión bélica 
externa sobre Serbia. Desde el inicio del con-
fl icto en los Balcanes, el grupo de oposición a 
la guerra dentro de Serbia ha estado muy act i ­
vo y muy critico, cosa difícil en un entorno cla-
ramente hostil. A menudo no se ha tenido en 
cuenta su trabajo y, con esta intervención, se 
agrava objet ivamente su situación y, en conse-
cuencia, se debilita la fuerza opositora al mil i-
tar ismo y al imperialismo del Gobierno serbio. 

4. i.Es esta intervención militar la única 
posible? 

La intervención disehada y realizada por la 
OTAN, bombardeos sobre objetivos militares 
serbios, es màs que discutible en cuanto a su 
justif icación. 

Si lo que se desea es proteger a la pobla­
ción de Kosovo, víctima de las represalias de la 
policia y las fuerzas militares serbias, ^no 
hubiera sido màs lógico - e n caso de diseharse 
una in tervenc ión m i l i t a r - situar efect ivos 
humanos y materiales entre la comunidad de 
Kosovo y Serbia? Es decir, impedir que se pue-
dan llevar a cabo acciones sobre Kosovo y su 
población. Esto, aparte de ser màs estricta-
mente defensivo, podria haber permi t ido que 
la población serbia entendiera que la actua­
ción de la OTAN se basaba en proteger los 

derechos humanos en Kosovo y no en castigar 
a Serbia. 

c O quizàs es que el bombardeo es menos 
arriesgado (en cuanto a posibles bajas y coste 
de legit imación) que la presencia de fuerzas de 
interposición? Ciertamente, es menos arriesga­
do para quien interviene, pero no para la 
población agredida, que no necesita que ata­
quen al vecino sino que la def iendan de una 
agresión externa. 

5. La OTAN es una a l ianza militar, no un 
gobierno mundial 

La OTAN se consti tuyó como tratado de t ipo 
militar. La decisión sobre si intervenir militar-
mente o no debería haber recaído en el que es 
el único àmbi to de decisión y legit imidad sobre 
la política internacional, aun a pesar de sus 
debilidades; la ONU. 

Con esta intervención, la OTAN ha decidi-
do prescindir del concepto de Estado-Nación, 
soberano por encima de todo , y ha cuestiona-
do, de facto, el derecho a la no injerencia. 
Creemos que esto es un aspecto positivo, por-
que desde el movimiento por la paz siempre 
hemos reclamado que el derecho a la sobera-
nía de un Estado-Nación no sirviese para dejar 
impunes situaciones de opresión y no respeto 
de los derechos humanos. 

A pesar de todo, este reconocimiento no 
puede esconder lo comentado al inicio de este 
punto : la OTAN es un club de caràcter exclusi-
vamente militar de ciertos países occidentales, 
que representa únicamente a un número de-
terminado, pequeho y exclusivo de países. No 
es lógico que esta organización sea la que 
tenga potestad y la que pueda decidir cuàndo, 
cómo, dónde y en qué circunstancias puede y 
debe desarrollarse una intervención militar. 
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6. La OTAN no es un instrumento de paz 
ni de defensa de los derechos h u m a n e s 

Después de esta intervención, puede parecer a 
mucha gente que la OTAN es un mal menor, un 
instrumento de caràcter militar que, al menos, 
puede servir para evitar situaciones críticas en 
cuanto a la protección de los derechos huma-
nos y de la paz. 

Nada màs lejos de la realidad. No cuestio-
namos de entrada y por sistema (seria absurdo 
hacerlo) la sinceridad de la decisión de intervenir 
para proteger los derechos humanos en Kosovo, 
pero, en cualquier caso, es evidente que la OTAN 
tiene muchas carencias que imposibilitan creer 
en su credibilidad y legitimidad para instituirse en 
guardiàn de la paz y los derechos humanos. 

Aparte del caso de los Balcanes, otra 
situación cercana de genocidio y agresión de 
un Estado contra una comunidad nacional no 
reconocida es la del Kurdistàn. La represión y el 
genocidio largamente ejercidos sobre el pueblo 
kurdo es c lamorosamente escandalosa. La 
OTAN lo tendria muy fàcil para pararlo. Ni 
siquiera seria necesario intervenir mi l i tarmente; 
simplemente tendria que llamar la atención a 
uno de sus Estados miembros, Turquia, uno de. 
los principales represores del pueblo kurdo. 
^Cómo es posible que un pacto mil itar que 
permite la existència en su seno de miembros 
act ivamente agresivos contra los derechos 
humanos vaya por ahí dando lecciones de res-
peto? 

En ot ro orden de cosas, cuando todo el 
mundo admite que la seguridad mundial pasa 
por muchas variables que no estàn relaciona­
des con la militar e, incluso, pasa precisamente 
por el desarme y la disminución del nivel de 
militarización, la OTAN no ha sido capaz de 
conseguir, exigir ni tan sólo recomendar a sus 

Estados miembros que erradiquen dos tipos de 
armas al tamente agresivas para la seguridad 
mundial : las armas nucleares (consideradas ile-
gales por la Corte Internacional de Justícia de 
La Haya) y las minas antipersona (que tanto la 
ONU como un t ratado f i rmado por màs de 125 
países de todo el mundo han recomendado 
que desaparezcan de forma definitiva). 

En general, la OTAN es una alianza militar 
que no contempla la posibil idad de las políticas 
de prevención y, en cambio, abona las d inàmi-
cas y estructuras militaristas, a menudo en la 
base del origen de muchos conflictos. 

Todo ello, de forma objetiva, nos hace 
dudar seriamente de la capacidad y credibilidad 
de la OTAN para erigirse en instrumento gene­
rador de paz y de derechos humanos. 

7. No todas las críticas a la intervención 
militar son de caràcter pacifista o 
sol idario 

Igualmente, hemos observado críticas a la 
intervención militar que pueden ser lícitas pero 
que no parecen motivadas por la defensa de 
los derechos humanos y la paz sino que màs 
bien obedecen a otras cuestiones. Que institu-
ciones, organismos, grupos e incluso deportis-
tas se quejen por el sufr imiento que puede 
generar el ataque de la OTAN cuando no se 
han expresado por los ahos y ahos de agresio-
nes, limpieza ètnica y barbàries cometidas por 
el gobierno de Milosevic a miles de ciudadanos 
y ciudadanas de Croacia, Bosnia o Kosovo, no 
es aceptable. 

Cabé decir que éste no es el caso del con-
jun to de organizaciones y entidades por la paz, 
como la pròpia Fundació per la Pau, que desde 
el primer momen to han estado alertando del 
drama que se vivia en los Balcanes mientras la 
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Una intervención 
militar puede generar 
màs enfrentamientos, 
dar mayor tensión al 

conflicto y màs 
animadversión entre 

las partes. Puede 
desencadenar, en 

definitiva, un refuerzo 
de la intransigència y 

de las actitudes 
extremistas 

comunidad internacional, OTAN incluida, no 
parecía preocuparse lo màs mín imo por la 
situación que se vivia. 

8. Hay soluciones para evitar las guerras y 
las respuestas militares 

Una cosa està clara: si nos empehamos en u t i -
lizar lógicas militaristas (organización de los 
países en pactos militares, investigación de sis-
temas armamentísticos, justif icación y legit ima-
ción de la violència, apologia de los ejércitos, 
dedicación abusiva a la investigación mil itar y a 

los gastos mil itares...), cuando 
surjan confl ictes y problemas, 
sólo sabremos actuar, sólo 
estaremos preparades para 
respender en clave militar. 

Si queremos que algún dia 
sea posible intervenir de forma 
no violenta en confl ictes, es 
necesarie que trabajemos para 
instaurar una cultura de paz 
que sustituya la cultura de la 
violència; es necesarie que 
invirtamos en seguridad huma­
na en lugar de hacerlo en mil i­
ta r isme; es necesarie que 
investiguemes en resoluciones, 

regulacienes e intervenciones en confl ictes en 
lugar de investigar en la mejera y sofisticación 
del armamente; es necesarie que pensemos 
màs en negeciaciones, mediacienes, medidas 
de presión (embargos, aislamientes por parte 
de la comunidad internacional.. .) y ne tante en 
bombardeos y ataques aérees; es necesarie 
que demés apeyo a los que trabajan por la paz 
(objetores de cenciencia, insumisos, desertores, 
objetores fiscales, objetores científicos, objeto­
res laborales...) en lugar de dar legit imidad a 

los que preparan la guerra (comerciantes de 
armas). 

9. Incluso la respuesta no violenta de 
Kosovo fue ignorada y despreciada 

Como bien sabemos, el confl icte en los Bal-
canes se inicio, precisamente, con la abelición 
de la cendición autònoma de Kosovo, a finales 
de los ahos ochenta. En concreto, se diselvió el 
parlamento de Kosovo y se prehibió la ense-
hanza en albanès. 

A partir de aquí, la mayoría de la pebla-
ción op tó per secundar un impresionante mo­
vimiento de desobediència civil no violenta con 
el objet ivo de desbaratar la agresión. Se orga-
nizaron sistemas alternatives de gebierno que, 
al margen de la oficialidad impuesta por el 
Gebierno serbio, gestionaban la realidad. 

Durante todes estos ahos, la comunidad 
internacional no prestó la màs mínima atención 
al tema de Kosovo. Y, cuando màs adelante, 
estallaba el drama en Besnia, todavía menes. 
Esta falta de respuesta opor tuna y a t iempo es 
clave para entender la "necesidad" de interve­
nir mi l i tarmente ahera. Pere aún es màs grave 
si tenemes en cuenta que se podria haber ape-
yade, dando visibilidad, relevancia y credibil i-
dad internacional, esta respuesta no violenta, y 
ello podria haber evitado mucho màs aún la 
degeneración del conf l icte, la aparición del 
Ejército de Liberación de Kosovo, el cense-
cuente incremento de la represión serbia y, 
f inalmente, la intervención militar de la OTAN. 

10. Sobre el papel , sent ido, coherència y 
lògica del pacif ismo 

Hay quien de forma disimulada e incluso per­
versa viene a decir que lo ecurr ide en los 
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Balcanes demuestra que el pacifisme no t iene 
sentido o es inviable. Debe dejarse claro que 
esta idea es absurda: lo que demuestra el dra­
ma de los Balcanes es lo que el movimiento por 
la paz siempre ha dicho, que la cultura de la 
violència y el mil i tarismo son profundamente 
nocivos para la seguridad de los pueblos y las 
personas. 

Se nos dice que la OTAN y la intervención 
militar son necesarias para acabar con la agre-
sión serbia, pero debe recordarse que esta 
agresión es f ru to de una lògica militar. 
Milosevic, y su genocidio, han sido posibles por 
la existencia.de una cultura de violència, que 
justifica la violència como forma de hacer polí­
tica, que permite la investigación, fabricación y 
comercialización de armas, que contempla una 

lògica militar que justifica la represión contra 
los disidentes de guerra.. . 

El t rabajo por la paz no se reduce a cues-
t ionar la ètica de una intervención militar en 
un caso de conf l ic to, sino que se basa en sen-
tar las bases para la construcción de un 
mundo en el que la fuerza de la razón, en 
lugar de la razón de la fuerza, sea la que dir i -
ja el mundo . Por la generación de una cultura 
de paz que haga innecesaria la construcción, 
preparación y justi f icación de la guerra. Por la 
construcción de una nueva seguridad basada 
en la satisfacción de las necesidades humanas 
y sociales como la mejor fo rma de prevenir los 
confl ictos. • 

Barcelona, 29 de marzo de 1999 
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La moral o la guerra1 
A propósito de la guerra "justa" de la OTAN 

José Luís Gordíllo 

Ni hay guerras justas ni guerras l impias. La guerra de Kosovo no se hace sólo para la 
mayor felicidad de los kosovares , ni, por supuesto , para destruir únicamente objet ivos 
militares. 
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• ^ H I debaté generado por la intervención de 
• H la OTAN contra Yugoslavia se ha centra-

do, en líneas generales, en los fines real-
mente perseguides con ella o bien en la eficà­
cia de las acciones emprendidas. Esto t iene que 
ver con el hecho de que, siendo ésta una gue­
rra manif iestamente ilegal según el derecho 
internacional vigente, los propagandistas de la 
OTAN no han tenido mas remedio que intentar 
justificaria como una espècie de cruzada "para 
defender valores". Con ello los dirigentes occi-
dentales han resucitado, nada menos, que la 
vieja doctrina de la "guerra jus ta" . 

Lo de la "guerra jus ta" t iene màs de vein-
te siglos de historia, y muchos pensóbamos 
que era algo del pasado. En efecto: desde los 
t iempos de la primera guerra mundial es ya casi 
un lugar común afirmar que la distinción rele-
vante no es entre guerras " justas" o " in justas" , 
sino, como mucho, entre guerras "de agre-
s ión" y guerras "defensivas", por estimar que 
sólo sobre estàs últimas t iene algún sentido dis­
cutir su posible legi t imidad. De hecho, ésa es la 
única excepción que admite la Carta de la ONU 
para el uso de la fuerza por un Estado: la " legí­

t ima de fensa" mientras el Consejo de 
Seguridad no haya adoptado las medidas opor-
tunas. Cualquier o t ro uso de la fuerza sólo se 
puede hacer con su autorización prèvia. A lo 
que se puede aiiadir otra razón de peso: en 
una època en la que las guerras provocan 
muchas màs víctimas civiles que militares, 
seguir discutiendo sobre su justícia parece un 
engai ïo para bobos; si se t iene estómago para 
ello, que se discuta, en todo caso, sobre las 
matanzas de civiles " justas" o " in justas", al 
menos si se pretende decir algo relacionado 
con la realidad actual. M i convicción es que 
hoy sólo se puede hablar con ironia de las gue­
rras " justas" , y así se va a hacer en el presente 
articulo. 

En la cultura occidental, la discusión sobre 
la guerra " jus ta" se remonta como mínimo a 
Marco Tulio Cicerón (106-43 a. de J.C.) y, con 
posterioridad, toma un gran impulso en la esco­
làstica medieval con la publicación de De civita-
te De/ de Agustín de Hipona (354-430 d. de 
J.C). Sin pretender resumir veinte siglos de 
polémicas, se puede decir que en esa tradición 
se acostumbra a diferenciar entre el lus a d 

José Luis Gordi l lo 
es miembro de la 
plataforma Aturem la 
Guerra als Balcans. 

1. El titulo de este 
articulo me lo sugirió 
Ma Rosa Borràs, y 
aprovecho la ocasión 
para agradecérselo. 
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Desde el punto de 
vista de la OTAN, ésta 
no es una guerra 'por' 

Kosovo, sino una 
guerra 'a propósito de' 

Kosovo 

bellum o derecho a la guerra y el lus in bello o 
derecho en la guerra, esto es, entre los motivos 
y requisitos que pueden justificar el recurso a las 
armas y el t ipo de conducta que se considera 
legítima en el transcurso de un conf l icto ar-
mado. Entre los pr imeros cabé destacar: 
a) causa o mot ivo justo, b) declaración de gue­
rra hecha por la autor idad legítima, c) recta 

intención, d) proporcionalidad 
global de la guerra en relación 
con el f in perseguido, e) f inal i-
dad de paz, y f) usar la guerra 
como ult imo recurso. Respecto 
a lo segundo: a) proporcionali­
dad específica del uso de la 
fuerza en cada acción bélica, b) 
discr iminación entre comba-

tientes y no combatientes, y c) discriminación 
entre objetivos militares y objetivos civiles. 

Por lo que se refiere, en primer lugar, al f in 
ú l t imo perseguido por la OTAN, hay cada vez 
mas datos que permiten afirmar que esta gue­
rra, desde su punto de vista, no es una guerra 
po r Kosovo, sino una guerra a propósi to de 
Kosovo. El principal dato, en mi op in ión, es el 
siguiente: sabiendo los dirigentes de la OTAN 
con antelación que la retirada de los observa­
dores de la OSCE, los periodistas, los coope-
rantes de las ONG o de los grupos pacifistas 
italianos, exigida por la decisión de bombar-
dear Yugoslavia, dejaría las manos libres al ejér-
cito yugoslavo y a las bandas paramilitares ser-
bias, decidieron sin embargo ordenar el ata-
que. Una decisión así no sugiere mucha sensi-
bil idad por la suerte de los albanokosovares, ni 
tampoco una intención muy " rec ta" que diga-
mos, y sí, en cambio, una visión bastante ins­
t rumental de sus sufrimientos. Con esta con-
clusión deberían estar de acuerdo, me parece, 
todas las personas de buena fe que sientan una 

sincera preocupación por la población de 
Kosovo y que, ademàs, no compartan la terr i­
ble lògica militarista del "cuanto peor, tanto 
mejor " . Si esto no parece suficiente, entonces 
vale la pena citar a Z. Brzezinski, ex asesor en 
asuntos de seguridad nacional del presidente 
de Estados Unidos, quien en un articulo publ i-
cado en El País, el 14 de abril de 1999, decía lo 
siguiente; "El hecho es que lo que ahora està 
en juego es mucho màs que el destino de 
Kosovo [cursiva mía]. Las cosas cambiaron 
dràsticamente el dia en que se inició el b o m -
bardeo. No es ninguna exageración decir que si 
la OTAN no logra imponerse, significarà el f in 
de la organización atlàntica como alianza creï­
ble y el f in del l iderazgo mundial de Estados 
Unidos" . Reafirmar el proyecto imperial de las 
élites de Estados Unidos y de otros países occi-
dentales no parece una causa muy justa preci-
samente. 

Pero en lo que me gustaria extenderme 
ahora, puestos a seguir la broma, es en el lus 
in bello de esta guerra. La discusión pública 
apenas ha reparado en esta cuestión, tal vez 
porque se da por sentado que no se puede 
dudar de la propaganda de la OTAN, según la 
cual se està actuando con mucho cuidado para 
evitar las bajas civiles y no dahar objetivos no 
militares. 

Sabemos que la OTAN ha bombardeado, 
entre otros, puentes, fàbricas de automóvi les, 
refinerías de petróleo, centrales de produc-
ción de energia, edificios de instituciones polí-
ticas y estudiós de televisión, ademàs de 
haber provocado un gran apagón mediante 
bombas de graf i to . ^Todo eso son objet ivos 
militares? 

Una primera respuesta podemos buscaria 
en los criterios establecidos al respecto en el 
derecho humanitar io bélico. Aunque la cues-
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t ión, en una perspectiva técnico-jurídica, es 
compleja, se puede afirmar que la distinción 
màs clara se encuentra en el articulo 52 de los 
Protocolos de 1977 ai ïadidos a las C o n -
venciones de Ginebra de 1949, que dice; 
"1 ) Los bienes de caràcter civil no seràn objeto 
de ataque ni de represalias. Son bienes de 
caràcter civil todos los bienes que no son obje-
tivos militares en el sen-
t ido del pórrafo 2 " ; y el 
pàrrafo 2 aclara: "Los 
ataques se l imitaràn es-
tr ictamente a los objet i -
vos militares. En lo que 
respecta a los bienes, los 
objet ivos mil i tares se 
limitan a aquellos obje-
tos que por su naturale-
za, ubicación, f inalidad 
o util ización contr ibuyan 
eficazmente a la acción 
militar o cuya destruc-
ción total o parcial, cap­
tura o neutral ización 
ofrezca en las circuns-
tancias del caso una 
ventaja militar def in ida" . A pesar de que hay 
prohibiciones absolutas (como en el caso de 
hospitales, barcos-hospital, Iglesias o edificios 
de interès histórico que no sean utilizados para 
fines militares), este articulo contiene lo que 
podriamos llamar el criterio general. Y como se 
puede ver, esta norma remite al juicio " técni -
co " de los "expertos" del asunto, esto es, al de 
los estrategas militares. 

Así pues podemos, de forma imaginaria, 
pasar a preguntar a un militar de la OTAN sobre 
las ventajas militares del ataque a los objetivos 
antedichos. Es muy posible que éste nos con-
testase: destruyendo los puentes se obstaculiza 

"Uno puede revisar todas 
las reglas de combaté, las 

limltacíones de dahos 
colaterales, el correcto 

comportamiento de 
acuerdo con las leyes del 

conflícto armado y las leyes 
ínternacíonales, pero aun 
así llegarà a la conclusión 

de que la destrucción de un 
ejército moderno requiere 

la destrucción de la 
Sociedad moderna" 

la movil idad de las tropas yugoslavas; la des­
trucción de las refinerías les deja sin gasolina, y 
la de las centrales, sin energia; las fàbricas de 
automóviles pueden fabricar vehículos militares 
y por eso deben ser destruidas; por ul t imo, los 
politicos dirigen la guerra y por eso los edificios 
donde trabajan también deben ser bombar-
deados. Claro que ^y la televisión? ^Qué ven­

taja mil i tar se puede 
alcanzar destruyéndola? 
Si el militar fuera de alta 
graduación y tuviera 
cierta cultura, es posible 
que nos contestase con 
una cita de La guerra 
tota l de Ludendorff, uno 
de los dos generales ale-
manes que dirigieron las 
operaciones militares 
durante la primera gue­
rra mundial . Según Lu­
dendorff , la experiència 
de la Gran Guerra había 
mostrado que el desen-
lace de un conf l ic to 
armado dependía tanto 

de lo que pasaba en el campo de batalla como 
de lo que ocurría en la retaguardia civil. De ahí 
que la distinción entre combatientes y no com-
batientes resultase anacrònica y por eso, asi-
mismo, se había convertido en decisivo el uso 
de la propaganda y de la contrapropaganda. 
Mediante ellas se podia reforzar el apoyo de la 
pròpia población al esfuerzo de guerra y, por 
o t ro lado, se podia debilitar el apoyo de la 
población del enemigo. Por consiguiente, t am­
bién de la destrucción de la televisión se puede 
obtener una ventaja militar definida, así como 
de la destrucción de todo lo anterior, ya que, si 
no se cuestionan las premisas de la lògica mili-
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tCuàl es entonces la 
diferencia fundamental 

entre Milosevic y los 
dirigentes 

occidentales? Por 
ahora tan sólo el 

número de víctimas 
que han provocado 

uno y otros, y ni 
siquiera eso està del 

todo claro 

tar, es preciso reconocer una parte de verdad 
en estos razonamientos. 

Ahora bien, la destrucción de esos objet i-
vos, .ino perjudica también la vida cotidiana de 
la población civil? Es obvio que sí, pues a los 
argumentos de los militares siempre se les 
puede dar la vuelta como a un calcetín. Tan ver­
dad es que por los puentes pasan vehículos mili­
tares como que también lo hacen coches de civi-
les, trenes, autobuses, coches de bomberos o 
ambulancias. En las fàbricas de automóviles se 
producen vehículos militares y también de uso 
civil. Las refinerías de petróleo y las centrales de 
energia proporcionan combustible o f luido eléc-
trico tanto a civiles como a militares. Los polit i-

cos dirigen la guerra, así como 
el resto de actividades no milita­
res (como la asistencia sanitària, 
por ejemplo). Y la televisión es 
sin duda un eficaz instrumento 
de propaganda política o 
comercial, en Yugoslavia y en 
Espana, pero asimismo median-
te ella se pueden dar, de forma 
inmediata, instrucciones a la 
población, por ejemplo, para 
impedir la propagación de epi-
demias o enfermedades diver­
ses. Pocas cosas hay, en una 
Sociedad moderna, que no pue-

dan tener un doble uso civil y militar. Y ése es el 
gran problema al que se enfrentan todos los 
intentos de preservar los bienes civiles y de pro-
teger a los no combatientes: que en última ins­
tància eso es una quimera, debido a la estrecha 
imbricación existente, en las sociedades indus-
trializadas, entre infraestructuras civiles y mil ita­
res. De ahí lo acertado de la conclusión del 
informe de Greenpeace sobre las consecuencias 
para Irak de la guerra del Golfo {La guerra del 

Golfo. El impacto, Madrid, Fundamentos, 1992, 
pàg. 221): "Lo que esta 'hiperguerra' ha demos-
trado es que la idea de una guerra en la que los 
no combatientes estàn a salvo ya no resulta 
verosímil. Uno puede revisar todas las reglas de 
combaté, las limitaciones de dahos colaterales, 
el correcto comportamiento de acuerdo con las 
leyes del confl icto armado y las leyes internacio-
nales, pero aun así llegarà a la conclusión de que 
la destrucción de un ejército moderno requiere 
la destrucción de la sociedad moderna" . En el 
caso de Irak, las muertes de civiles no se produ-
jeron de forma masiva e inmediata en el 
momento de la guerra, sino al cabo de uno, dos 
o tres ahos después de su final y como conse-
cuencia directa de la destrucción de puentes, 
carreteras, centrales, fàbricas, etc. A lgo así 
puede ocurrir también en Yugoslavia, salvo que 
haya un plan de inversiones multimil lonario 
justo después de que acaben los bombardeos. 

Todo esto lo saben los dirigentes políticos 
y militares de la OTAN. Ellos son muy conscien-
tes de que sus bombas perjudican a la pobla­
ción civil. Pero n o sólo no lo lamentan, sino que 
lo ven como ot ro factor del que también se 
puede extraer una ventaja militar. El mejor 
argumento que puedo ofrecer para fundamen-
tar esta af irmación es la opinión de alguien tan 
"au tor izado" como Andrés Ortega, periodista 
especializado en temas militares y amigo o 
conocido del actual secretario general de la 
OTAN (lo que se supone le facilita el acceso a 
información fiable). En el periódico dir igido por 
los amigos o conocidos de Javier Solana -E l 
Pals- del pasado 12 de abril de 1999, A. 
Ortega decía: "Estos bombardeos estàn desde 
un principio destinados no sólo a reducir la 
capacidad logística y militar del régimen sino a 
provocar una reacción de las fuerzas armadas 
yugoslavas, o induso una reacción popular 
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[cursiva mía], en su contra [de Mi losevic]" . Por 
tanto , lo que también persiguen los dirigentes 
de la OTAN es provocar malestar entre los civi­
les para que así se rebelen contra su propio 
gobierno, y conseguir de esta manera la rendi-
ción o el derrocamiento de Milosevic. 

Si hay algo moralmente repugnante en 
todo lo que ha ordenado hacer la cúpula polí-
t ico-mil itar serbia, hoy en Kosovo y ayer en 
Bosnia o Croacia, son las campaiïas de " l i m -
pieza ètn ica" . Estàs campahas parten, en pr i ­
mer lugar, de la asignación autori tària de una 
culpa colectiva a comunidades enteras. La 
culpa justifica despuès la aplicación de un cas­
t igo tambièn colect ivo; o b ien, c o m o en 
Kosovo, la util ización de la gente para crear un 
grave problema de refugiados a la OTAN. En 
los dos casos, no se trata a las personas como 
sujetos morales, libres y responsables de sus 
actos, sino como rehenes, como masas de 
maniobra, como rebaiïos, como piezas con las 
que jugar una siniestra partida de ajedrez. 
Claro que si tenemos en cuenta la "autor iza-
da " opin ión de Andrés Ortega, entonces debe-
mos llegar a la conclusión de que los bombar-
deos de la OTAN parten de la misma y repug­
nante premisa. iCuó l es entonces la diferencia 

fundamental entre Milosevic y los dirigentes 
occidentales? Por ahora tan sólo el número de 
víctimas que han provocado uno y otros, y ni 
siquiera eso està del todo claro. 

Cuando en los ahos ochenta nos manifes-
tàbamos contra la OTAN y el Pacto de Varsòvia, 
lo haciamos tanto por sus fines como por los 
efectos que podia llegar a tener la aplicación 
de sus estrategias militares. Eso dio al movi-
miento por la paz una sòlida coherència moral. 
El hecho de que la discusión sobre las conse-
cuencias inmediatas de los bombardeos no 
haya ocupado, al menos, tan to espacio como 
la discusión sobre los fines o la "ef icàcia" de 
las acciones de la OTAN, muestra lo mucho 
que ha retrocedido socialmente lo que podría-
mos llamar el pacifismo moral . Y también lo 
mucho que ha avanzado la barbàrie en nues-
tras cabezas. Conozco a muchos antibelicistas 
que hubieran estado dispuestos a cerrar los 
ojos ante dichas consecuencias si hubiese que-
dado claro que la OTAN ha bombardeado 
Yugoslavia para proteger a los albaneses de 
Kosovo. Lo que sugiere asimismo lo mucho 
que queda por hacer si se desea, de verdad, 
reconstruir un ampl io movimiento por la paz 
en Europa. • 
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Entrevista a Noam Chomsky1 
"La OTAN y Estados Unidos han causado un terrible dano al 
movimiento democràtico de Belgrado y a las Naciones Unidas" 

Esta entrevista hace especial hincapíé en el papel de g e n d a r m e Internacional de 
Estados Unidos, y en cómo la elección de las intervenciones a rmadas depende siempre 
de los intereses de los interventores, y rara vez de aquel los de los intervenidos. 

1. Transcripción de 
la entrevista para la 

emisora CBC, de 
Canadà, reallzada el 
16 de abril de 1999. 

Recogida de la pàgina 
web de Rebelión 

{http://www.eurosur. 
org/rebelion/). 

Traducida para Rebelión 
por Jesús Gómez. 

T ^Cree que en líneas genera les t e n e m o s 
una idea r a z o n a b l e m e n t e exacta de lo q u e 
està o c u r r i e n d o en la guer ra de Yugos-
lavia? 
Creo que muchos reporteros que se encuentran 
sobre el terreno estàn enviando historias bas-
tante exactas. Sin embargo, la interpretación de 
los hechos por parte de los medios es otra cues-
tión: "inexacta" no es la palabra adecuada; es 
una interpretación absurda. 

T Hàb lenos de e l lo . 
Por lo que he visto en Europa y en Estados 
Unidos, la guerra se ha presentado como una 
operación de caràcter humanitario, y han repe-
t ido la consigna una y otra vez. Pues bien, si 
hay algo obvio en este asunto, es justo lo con­
trario: ninguna persona racional puede consi­
derar que la OTAN actua por motivos humani-
tarios. 

T ^ N o cree que la razón de la i n te r venc ión 
de la OTAN ha s ido rescatar a los albaneses 
de Kosovo de la opres ión? 
Semejante argumento es literalmente inconce­
bible desde un punto de vista racional, y las 

razones son muy simples. Según datos de la 
pròpia OTAN, el conf l icto de Kosovo había oca-
sionado 2.000 muertos, en ambos bandos, y 
varios miles de refugiados hasta que comenza-
ron los bombardeos de EE.UU./OTAN, el 24 de 
marzo. No cabé duda de que estàbamos ante 
una crisis humana, pero desafortunadamente 
es algo bastante común en t odo el mundo. Por 
ejemplo, la estadística coincide con la descrip-
ción que hizo el Departamento de Estado de 
Estados Unidos sobre la situación en Colòmbia 
el aho pasado: 300 .000 refugiados, dos mil o 
tres mil personas asesinadas, y una situación de 
opresión creada por el ejército y por sus socios, 
los paramilitares, armados por Estados Unidos; 
de hecho, la venta de armas a Colòmbia sigue 
creciendo. Eso es lo que hacen Estados Unidos, 
Gran Bretaha y otros países ante las crisis 
humanas: las empeoran . Lo ocur r ido en 
Kosovo es, de hecho, lo mismo. El 23 de marzo 
cabían varias opciones, pero eligieron una 
opción que previsiblemente iba a transformar 
una situación parecida a la de Colòmbia en un 
verdadero desastre, y fue una elección cons-
ciente. En cuanto a los efectos, permítame que 
cite al general en jefe de las fuerzas de 
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EE.UU./OTAN, Wesley Clark; dos días antes de 
que se iniciaran los bombardeos, declaró que 
era "absolutamente previsible" que la reacción 
del ejército serbio en Kosovo fuera la que f inal-
mente ha sido. 

• Pero el m i n i s t r o de A s u n t o s Exter iores 
de Canadà ha d e c l a r a d o q u e nad ie p o d i a 
p rever la a m p l i t u d de la respues ta de 
Mi losev ic . 
Eso es ridiculo. Es posible que nadie pudiera 
prever la escala exacta, pero cuando bombar-
deas un país no suelen arrojarte flores a cam­
bio: reaccionan. 

• <Cuàl cree q u e ha s ido , en tonces , el 
m o t i v o de la I n te r venc ión? 
El t ipo de conf l icto que se daba en los Balcanes 
es lo que se l lama, en términos técnicos, una 
crisis. Una crisis es un conf l ic to que puede 
dafiar los intereses de los ricos y poderosos. 
Cuando la gente se mata en Sierra Leona, 
Colòmbia o Turquia, no afecta demasiado a los 
intereses de los ricos y poderosos; por lo tan to , 
se l imitan a observar o incluso contr ibuyen a 
las matanzas, y de un m o d o masivo en casos 
como el de Turquia o Colòmbia. Pero en los 
Balcanes es diferente: puede poner en peligro 
los intereses europeos, y por ende de Estados 
Unidos, de m o d o que se convierte en una "cr i ­
sis", como cualquier conf l ic to que encajara en 
esas premisas. A partir de ese momen to , in ten-
tan controlar la situación. cómo lo hacen? 
Estados Unidos rechaza la intervención de ins­
tituciones del orden internacional, y lo hace de 
un modo bastante explicito; eso significa que 
no quiere la intervención de Naciones Unidas. 
De manera que t ienen que utilizar la OTAN. 
Estados Unidos domina la OTAN, así que es 
aceptable para ellos, y entonces uti l izan la 

fuerza. (•Por qué la fuerza? Por varias razones, 
y en este punto creo que Cl inton, Blair y otros 
políticos han sido bastante sinceros; han reite-
rado una y otra vez que era necesario mante-
ner la credibil idad de la OTAN. Ahora sólo 
tenemos que " t raduci r " lo que significa seme-
jante declaración. i Q u é significa "la credibil i­
dad de la OTAN"? ^Les preocupa la credibi­
l idad de Itàlia, o la credibil idad de Bèlgica? 
Obviamente, no: les preocupa 
la credib i l idad de Estados 
Unidos. i Y qué significa eso 
de la "credib i l idad" de Estados 
Unidos? Puede preguntàrselo 
a cualquier capo de la màfia y 
le contestarà. Suponga que un 
capo de la màfia dirige una 
determinada zona de Chicago, 
por ejemplo. ^Qué sentido daria a la palabra 
cred ib i l idad! Con ello querría decir que se 
trata de demostrar a la gente que t ienen que 
obedecer o atenerse a las consecuencias. Eso 
es la credibil idad. 

• El a r g u m e n t o de l G o b i e r n o de Canadà y 
de los g o b i e r n o s occ identa les q u e a p o y a n 
la i n t e r venc ión de la OTAN al m a r g e n de la 
O N U , es q u e Naciones Unidas se ha conver-
t i d o en una o r g a n i z a c i ó n i nú t i l , y q u e n o 
p u e d e hacer nada para p reven i r matanzas 
y masacres. Dicen q u e t e n e m o s q u e hacer 
a l go , y q u e la Dec larac ión de Derechos 
H u m a n o s de las Naciones Unidas a u t o r i z a 
esta o p e r a c i ó n . 
La Declaración de Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas no les da ninguna autoriza-
ción. Es absolutamente cierto que existe Qierta 
tensión entre la carta de las Naciones Unidas, 
que prohíbe el uso de la fuerza o de la amena-
za de la fuerza, y la Declaración Universal, que 
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Eso es lo que hacen 
Estados Unidos, Gran 
Bretaha y otros países 
ante las crisis 
humanas: las 
empeoran 
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^Qué sentido daria un 
capo de la màfia a la 

palabra 'credibilidad'? 
Se trata de demostrar 
a la gente que tienen 

que obedecer o 
atenerse a las 

consecuencias. Eso es 
la credibilidad 

garantiza teòricamente los derechos de los pue-
blos contra estados opresores. Pero a Canadà 
no le importa en absoluto la Declaración 
Universal; Canadà tiene un pasado horrible a 
ese respecto. Tomemos como ejemplo el caso 
de la Indonèsia de Suharto, un país dominado 
por un gobierno brutal y asesino. Canadà 
apoyó a Suharto durante toda su trayectoria 
política porque estaba ganando mucho dinero 
con la situación. Y si nos fi jamos en el resto del 
mundo, Canadà apoyó la invasión estadouni-

dense de Vietnam y de toda 
Indochina. De hecho, Canadà 
se convirtió en el mayor expor­
tador per càpita durante la 
guerra, e intentó ganar todo el 
dinero que pudo a costa de los 
muertos de Indochina. Cabé 
citar a un respetado y conocido 
diplomàtico canadiense, cuyo 
nombre era John Hughes, si 
mal no recuerdo, cuando defi­
nia anos atràs lo que llamaba 

"el ideal de Canadà": "Defendemos nuestros 
principios, pero encontramos la forma de ro-
dearlos". Una definición bastante exacta. Pero 
Canadà no es un caso único a ese respecto; tal 
vez, tan sólo, un poco màs hipòcrita. 

• Profesor Chomsky, ^esta acc ión ha d a n a -
do a Naciones Unidas y al avance de las 
leyes in ternac iona les , o se p u e d e deci r q u e 
ya eran inoperan tes? 
Por supuesto que las ha daiíado. Usted podria 
alegar que las leyes internacionales no t ienen 
valor, en ningún caso, desde que Estados 
Unidos se convirtió en la primera y única 
potencia real del mundo, pero no cabé duda de 
que este acto es otro golpe contra el sistema 
del orden mundial, que ya era bastante fràgil. 

Sin embargo, también podria decir que eso es 
lo menos importante. A fin de cuentas, es evi-
dente que lo màs importante de todo es el 
daho que sufren los ciudadanos de Kosovo. A 
ese respecto cabé decir que la acción ha mina-
do, y tal vez destruido de forma permanente, el 
valiente y prometedor movimiento democràt i -
co de Belgrado, que suponía la mejor esperan-
za de librarse de Milosevic. 

Y ha ocasionado una situación muy peli-
grosa en zonas colindantes; entre otras, en la 
repúbl ica yugoslava de Mon teneg ro y en 
Macedònia. 

• Pe rm í tame q u e le haga una p r e g u n t a 
sobre nues t ra perspect iva , p o r q u e las e n -
cuestas d e o p i n i ó n d e m u e s t r a n q u e la 
mayor ía de los es tadoun idenses y de los 
canadienses a p o y a n la acc ión. Creen q u e se 
està h a c i e n d o lo co r rec to , q u e es u n ac to 
h u m a n i t a r i o y q u e estàn sa lvando vidas 
humanes . 
Es cierto, y la razón es evidente. Si le dicen una 
y otra vez, dia y noche y con una unanimidad 
cercana al 1 0 0 % , que estàn actuando para sal­
var vidas humanas, es lógico que t ienda a 
creerlo por absurdo que sea. Aunque, si refle­
xiona durante un momento , comprenderà que 
es absurdo. 

• i C r e e q u e las en t rev is tas con r e f u g i a d o s 
t a m b i é n a f e c t a n a la g e n t e ? En t re el las se 
e n c u e n t r a n las en t rev is tas a los r e f u g i a d o s 
q u e f u e r o n b o m b a r d e a d o s po r la OTAN, y 
a u n q u e a d m i t e n q u e f u e una t r a g è d i a , los 
superv iv ien tes d i cen q u e n o les i m p o r t a , 
q u e q u i e r e n q u e la OTAN siga a d e l a n t e y 
q u e està h a c i e n d o lo co r rec to . 
Hay muchas personas en el mundo que creen 
que habría que bombardear Washington, pero 
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eso no significa que sea una estratègia muy 
inteligente. 

• Pero, e n este caso, son las v íc t imas las 
que q u i e r e n q u e s igan los b o m b a r d e o s . 
Por supuesto que quieren. Las víctimas de 
Turquia también estarían encantadas si Estados 
Unidos dejara de armar a su gobierno y bom-
bardeara Ankara. 

• Pero, c o m o acaba de decir, se h a n c o n -
v e r t i d o en r e f u g i a d o s y s i guen d i c i e n d o 
q u e la OTAN està h a c i e n d o lo co r rec to . 
Es evidente que la persona a la que màs odia un 
refugiado es la persona que lo ha sacado de su 
casa o de su país a punta de pistola. Si los ciu-
dadanos que se encuentran cómodamente sen-
tados en Toronto no comprenden que las accio­
nes de Estados Unidos, Canadà y Gran Bretaiía 
han servido para aumentar las atrocidades, 
como cabia prever, ^cómo espera que un refu­
giado piense en ello? 

T El P a r l a m e n t o canad iense ha s ido p r à c t i -
c a m e n t e u n à n i m e al respec to . Si lo q u e 
dice es co r rec to , ^ c ó m o es pos ib le q u e t o d o 
el m u n d o a n d e t a n descam inado? 
Creo que los hechos que he descrito son bastan-
te claros. Ademàs, vivimos en sociedades muy 
desinformadas, con una clase intelectual subor­
dinada al poder hasta extremos muy elevados; 
en consecuencia, los ciudadanos estàn someti-
dos a un bombardeo constante de propaganda 
destinado a convencerlos de que los actos de la 
OTAN no han supuesto un aumento de las atro­
cidades. Y como es lógico, no piensan en ello. 

• i H a b r í a hecho a l g o d i f e r e n t e ? 
iSe refiere al 24 de marzo? Bueno, cabían tres 
opciones. Cabia la opción de actuar de tal 

manera que se incrementaran las atrocidades, 
y ésa fue la opción elegida. 

Una segunda opción habría sido no hacer 
nada. La tercera opción consistia en actuar para 
mitigar las atrocidades. Ahora bien, si no se les 
ocurría una forma de mitigar las atrocidades, la 
mejor opción habría sido no hacer nada. 

Pero ^había alguna forma de mitigarlas? 
Supongo que cabían soluciones diplomàticas; 
el Parlamento serbio aprobó una resolución el 
23 de marzo, el dia anterior a que comenzaran 
los bombardeos, en la que se decía que no 
aceptarían una fuerza de la OTAN (no sorpren-
de demasiado; Canadà no habría aceptado 
una fuerza del Pacto de 
Varsòvia), aunque se proponía 
realizar gest iones para dar 
autonomia a Kosovo y se acep-
taba la presencia posterior de 
una fuerza de paz internacio­
nal. ^Era una oferta aceptable? 
No lo podemos saber, porque 
Estados Unidos no prestó nin-
guna atención. Pero utilizar esa 
oferta, a través de los mecanis-
mos del orden internacional, 
como el Consejo de Seguridad 
de Naciones Unidas, o a través 
de países neutrales como la índia, entre otros, 
habría sido mejor que no hacer nada, y mucho 
mejor que actuar para incrementar las atroci­
dades. 

• í .Qué p o d e m o s hacer ahora? 
Si un médico le da un medicamento que lo està 
matando, lo primero que tendría que hacer el 
médico es detener la medicación, no mante-
nerla. De modo que lo primero que deberíamos 
hacer es detener lo que ha empeorado la situa-
ción. En segundo lugar, habría que mantener 
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En este caso, son las 
víctimas las que 
quieren que sigan los 
bombardeos. Las 
víctimas de Turquia 
también estarían 
encantadas si Estados 
Unidos dejara de armar 
a su gobierno y 
bombardeara Ankara 

23 



Dossier " K o s o v o " 

o 
in 

N 
(TJ 

Q-

Ol 
T 3 

0) 
Q-

C 

las negociaciones y los contactos diplomàticos 
en un medio creíble, como el Consejo de 
Seguridad de la ONU o países neutrales (la 
índia, Sudàfrica o los países escandinavos, 
entre otros); tendría que ser a través de un 
medio que no se haya desacreditado comple-
tamente, y debería encargarse de dirigir las ini-
ciativas diplomàticas y de encontrar una forma 
de acercar posiciones entre la proposición del 
Parlamento serbio y la proposición de la OTAN, 
por ejemplo. 

• i C r e e que vamos a hacer algo así? 
cSe refiere a Estados Unidos y a Canadà? Lo 
dudo mucho. Son países partidarios de posicio­
nes internacionales muy agresivas, extremada-
mente subordinados al poder, y con poblacio-

nes que mayori tar iamente, y por desgracia, no 
se paran a pensar en las consecuencias de lo 
que estàn haciendo. 

• La OTAN ce lebra su 50 aniversar io la 
s e m a n a que v iene, y ya se estan fe l ic i tan-
do a sí mismos por haber encont rado un 
nuevo rol en la escena in ternac iona l . 
Sí, han encontrado un nuevo rol, un rol terr i ­
ble, un rol que ha incrementado sustancial-
mente las atrocidades, tal y como ellos mismos 
habían previsto, y que ha causado un dano 
extremo en otros àmbi tos, como en el movi -
m ien to democrà t i co de Belgrado y, por 
supuesto, en el orden mundial . De modo que 
si quieren celebrarlo, ellos sabràn. Yo no pien-
so celebrarlo. • 
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Correo desde Belgrado 
Las otras voces 
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Las cartas que a continuación se reproducen t ienen una especial significación: son 
voces de c iudadanos serbios dírigidas a los a lbanokosovares , en las que desde la 
solidarldad y el antimil i tarismo se exige el fin de la violència. 

Carta a los/as amigos/as albaneses/as de Kosovo 

Queridos/as amigos/as: 
Nos dirigimos a vosotros/as en 

estos momentos difíciles de tra­
gèdia, sufrimiento, masacres, per-
secuciones. Interminables filas de 
personas albanesas kosovares, 
entre ellas muchos/as de voso­
tros/as, como tantísimos paisanos 
vuestros, han sido obíigados/ as a 
abandonar sus hogares. 

Los dias pasados hemos sido 
testigos de escenas inenarrables: 
asesinatos y persecuciones, casas 
devastadas, puentes destruidos, 
vias de comunicación y plantas 
industriales arruinadas. Es una ima-
gen lóbrega y dolorosa de Kosovo 
y de Serbia, y esa imagen puede 
transmitir a primera vista la impre-
sión de que la vida común y la con­
vivència no son posibles. Bien al 
contrario, nosotros/as creemos que 
es a la vez posible y necesaria. 

Un futuro mejor para los/as 
ciudadanos/as de Kosovo y de 
Serbia, para los serbios y los alba­

neses y otros, sea como ciudada­
nos de un mismo estado o como 
vecinos màs cercanos, no llegarà 
por sí solo, ni de la noche a la 
manana. Para construir un futuro 
mejor, podemos y debemos tra-
bajar juntos. Sabemos que serà 
difícil, a veces, muy fatigoso. El 
tiempo de la reconciliación y coo-
peración francoalemana en la 
posguerra nos puede servir de 
estimulo e impulso. Para edificar 
una vida conjunta, para ir cons-
truyendo una convivència, es pre­
ciso que el dolor por los crímenes 
sea expresado, testimoniado y 
grabado en la memòria junto al 
perdón. Esta tragèdia, vuestra y 
nuestra, tragèdia personal y 
coiectiva, es consecuencia de un 
largo período de políticas erró-
neas por parte tanto de los màs 
radicales de entre nosotros como 
de la comunidad internacional. 
Seguir con esta política significa 
llevar al abismo tanto a los ser­

bios como a los albaneses. 
Asimismo, el camino de la culpa-
bilidad coiectiva es un camino de 
frustraciones que perpetua el 
odio y la venganza hasta el infini-
to. Por tal motivo, ese camino 
debe ser abandonado. Nuestro 
primer paso para distanciarnos 
del odio, del enfrentamiento 
étnico y de las venganzas san-
grientas es manifestar pública-
mente nuestra profunda compa-
sión, nuestra sincera condena por 
todo lo que os sucede a voso­
tros/as paisanos nuestros. 

Como ciudadanos/as de Serbia 
sufrimos la devastación física y el 
dolor por las víctimas humanas a 
causa del bombardeo de la 
OTAN, del conflicto armado en 
Kosovo y del largo período de 
ruina econòmica y social derivado 
de la desastrosa política de un 
régimeh dictatorial. 

La limpieza ètnica, la agresión 
de la OTAN y todos los conflictos 
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armados deben cèsar. No debe 
producirse ni una víctima mas. 
Todas las personas expulsadas 
deben volver, si quieren, a sus 
hogares, y vivir libre y dignamen-
te. Estamos convencidos de que 
conjuntamente encontraremos la 
fuerza y el valor para emprender 
el camino de la paz, la democrà­
cia, el respeto de los derechos 
humanos, la reconciliación y el 
respeto mutuo. No hay alternati­
va al diàlogo, las negociaciones 
políticas y el proceso de paz; es la 
única forma de salir del conflicte 
bélico. Es el camino màs seguro 
de asegurar el retorno de la 
gente expulsada a sus hogares, 
de reanudar la vida normal y de 
hallar el modo de resolver la 
cuestión del status de Kosovo. 

Nos dirigimos a vosotros/as 
para aunar esfuerzos y poner fin 
al conflicte bélico, para reanudar 
el proceso de paz y para impulsar 
el desarrollo económico y demo-
cràtico de Kosovo, Serbia y todos 
los Balcanes. Estamos convenci-
dos/as de que, con el empeno 
común, podemos contribuir a 
una solución política justa y 
racional del status de Kosovo y a 
la construcción de la confianza y 
la colaboración entre el pueblo 
serbio y el albanès. 

Belgrado, 30 de abril de 1999 

Asociación de Ciudadanos para la 
Democràcia, la Justícia Social y el 
Apoyo a los Sindicatos. 

Centro Beigradense de Estudiós de la 
Mujer. 

Centro EKO. 
Centro para la Democràcia y las 

Elecciones Libres. 
Centro para la Transición a la 

Democràcia. 
Centro para los Estudiós Politicos. 
Círculo de Belgrado. 
Comitè de Derechos Humanos de 

Abogados Yugoslavos. 
Comitè de Hèlsinki para los Derechos 

Humanos en Serbia. 
Distrito 0230 Kikinda. 
Foro para las Relaciones Étnicas y 

Fundación para la Paz y Gestión 
de las Crisis. 

Grupo 484 
Iniciativas Civicas. 
Movimiento Europeo en Serbia. 
Mujeres de Negro. 
Unión de Estudiantes de Yugoslavia. 
Uníón para la Verdad acerca de la 

Resistència Antifascista. 
Urban-in Novi Pazar. 
VIN Teleinformativo Semanal. 
NEZAV1SNOST Confederaoón 

Sindical • 

Llamamiento de 17 ONG de Belgrado 

Profundamente conmocionados 
por la devastación provocada en 
nuestro país por los ataques de 
la OTAN y por la terrible situa-
ción por la que estén pasando 
los albaneses de Kosovo, noso-
tros, representantes de organi-
zaciones no gubernamentales y 
de la Confederación Sindical 
Nezavisnost, pedimos con todas 
nuestras fuerzas a quienes han 
perpetrado esta tragèdia que 
adopten de forma inmediata 
las medidas necesarias tenden-
tes a propiciar las condiciones 
para la reanudación del proceso 
de paz. 

Por espacio ya de dos sema-
nas, los países militar, política y 
económicamente màs poderosos 
del mundo, estén causando 
muertes de seres humanos y des-
truyendo instalaciones militares y 
civiles, puentes, vías férreas, 
fébricas, plantas de calefacción, 
almacenes y depósitos de com­
bustible. Ello ha provocado un 
éxodo de proporciones hasta 
ahora desconocidas. Cientos de 
miles de yugoslavos, principal-
mente de origen étnico albanès, 
se han visto obligados a abando­
nar sus casas derruidas para esca­
par de las bombas y las acciones 

militares del règimen y del ELK 
(Ejército de Liberación de Koso­
vo), con la esperanza de encon-
trar la salvación en el estatuto 
trégico de refugiado. 

Esté fuera de duda que todo 
esto lleva a la catéstrofe y que la 
solución negociada y pacífica al 
problema de Kosovo, que hemos 
propugnado con firmeza ano tras 
afio, se encuentra ahora més ale­
jada que nunca. 

Nuestros esfuerzos para desa-
rrollar la democràcia y una Socie­
dad civil en Serbia y favorecer su 
vuelta a las instituciones interna-
cionales, han sido acometidos 
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bajo la presión constante del 
régimen serbio. 

Nosotros, representantes de 
grupos cívicos y organizaciones, 
hemos trabajado denodada y per-
sistentemente contra las políticas 
de corte belicista y nacionalista y 
en favor del respeto a los dere-
chos humanos; particularmente 
hemos puesto nuestro empeiío 
contra la represión ejercida sobre 
los albaneses de Kosovo. Hemos 
insistido sin descanso en el respe­
to a sus derechos humanos y a 
sus libertades, así como en la res-
tauración de la autonomia para 
Kosovo. A lo largo de estos anos 
los grupos de la Sociedad civil ser-
bios y albaneses han sido los uni-
cos en mantener contactos y coo­
perar en tareas comunes. 

La intervención de la OTAN ha 
destruido todo lo que se habia 
logrado hasta ahora y ha mínado 
la pròpia supervivència de la 
Sociedad civil en Serbia. 

Enfrentados a la tràgica situa-
ción vigente, presentamos las 
siguientes peticiones en nombre 
de la humanidad y de los valores 
e ideas que han servido de guia a 
nuestras actividades: 

a. Pedimos el cese inmediato de 
los bombardeos y de todas las 
operaciones armadas. 

b. Pedimos la reanudación del 
proceso de paz con mediación 
internacional tanto a escala 
regional (Balcanes), como euro­
pea y de las Naciones Unidas. 

c. Pedimos a la Unión Europea y 
a Rusia que asuman su parte 
de responsabilidad para en­
contrar una solución pacífica a 
la crisis. 

d. Pedimos que se ponga fin a la 
pràctica de la limpieza ètnica y 
se garantice la repatriación de 
los refugiados. 

e. Pedimos apoyo para la paz, la 
estabilidad y la democratiza-
ción en Montenegro, así como 
la adopción de medidas dirigi-
das a mitigar las consecuen­
cias de la crisis de los refugia­
dos en esta república. 

f. Pedimos a los medios de 
comunicación serbios e inter­
nacionales que informen de 
manera profesional e imparcial 
acerca de lo que està ocurrien-
do, que se abstengan de 
tomar parte en la guerra de la 
información y de difundir el 
odio interétnico, la histèria y la 
exaltación de la fuerza como si 
se tratara de la única forma 
razonable de salir de la crisis. 

Nos vemos incapaces de lograr 
esto por nosotros mismos. Espe-

ramos su apoyo a nuestras peti­
ciones y su ayuda para que, a tra­
vés de sus acciones e iniciativas, 
se conviertan en realidad. 

Belgrado, 9 de abril de 1999 

Asociación de Cludadanos para la 
Democràcia, la Justicia Social y el 
Apoyo a los Síndicatos. 

Centro EKO. 
Centro para la Democràcia y las 

Elecciones Libres. 
Centro para la Descontaminación 

Cultural. 
Centro para la Transición a la 

Democràcia. 
Circulo de Belgrado. 
Comitè de Derechos Humanos de 

Abogados Yugoslavos 
Comitè de Hèlsinki para los Derechos 

Humanos de Serbia. 
Foro para las Relaciones Étnicas y 

Fundación para la Paz y la Gestión 
de las Crisis 

Grupo 484 
Iniciativas Clvicas. 
Movimiento Europeo en Serbia. 
Mujeres de Negro. 
Unión de Estudiantes de Serbia. 
Unión para la Verdad acerca de la 

Resistència Antifascista. 
VIN Teleinformativo Semanal. 
NEZAVISNOST Confederación 

Sindical. • 
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Apocalípsís 

Como éste podria ser uno de mis van a permitir ser algo patético y reportero de guerra ni (gracias al 
últimos mensajes, los lectores me cargado de emoción. No soy un Todopoderoso) un soldado. Yo 
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soy una persona que ha sacrifica-
do parte de su carrera en las tele-
comunicaciones, echando a per-
der parte de su vida, recortando 
placeres y hobbies, tan sólo para 
ser un "activista por la paz". No 
estoy, de nmguna manera, orgu-
lloso de mi pasado, pero llevo 
muchos aiïos en el mundo de las 
telecomunicaciones y también 
tengo experiència en relaciones 
internacionales. Incluso he tenido 
alguna educación militar (largo 
tiempo atràs en el antiguo JNA 
-Ejército Nacional Yugoslavo-, 
antes de las trógicas guerras de 
los Balcanes). Por esto me tomo 
la libertad de decir algo muy 
seriamente. 

Cuando unos dias atràs 
alguien me contó que había 
encontrado en algun sitio que 
"Clinton había declarado que 
ellos (los americanos) iban a 
devolver a los serbios al sigio 
XIV", mi primera reacción fue: 
jay! Otra propaganda serbia, con 
su típica animosidad hacia 
Estados Unidos. 

Màs tarde yo encontré en 
Internet "la carta" de una persona 
de la Marina Real ("reales" pero 
estúpidos) que escribía en un rudo 
inglés que "ellos iban a devolver a 
los serbios a la Edad de Piedra". 
Yo me dije: "OK, es típico de sol-
dados profesionales. Y él no està 
bien informado de que aquí no 
sólo estàn viviendo serbios. Ni 
siquiera yo soy un 'serbio'". 

La OTAN ha convertido en 
ruina la refineria de petróleo de 
Pancevo: algunos miles de traba-

jadores se han quedado sin su 
puesto de trabajo; esto significa 
que 10.000 personas se quedan 
sin dinero para vivir. The 
Guardian ( jüun periódico labo­
rista!!!) escribió: "Pancevo es el 
enclave màs bombardeado en el 
norte de Serbia. En los refugios 
donde pasan la noche comparten 
su ràbia contra el Occidente". 
Senores ingleses, yo les digo: 
Pancevo està en Vojvodina, no en 
el "norte de Serbia". i Por qué yo 
tengo que saber que Edimburgo 
està en Escòcia y no en Inglaterra 
y ellos no saben dónde està 
Pancevo? 

No voy a entrar en detalles de 
cómo fue la pasada noche. 
Explosiones terribles, el cielo blan-
co como en un dia soleado, 
retumbar de bombas... Es cierto 
que los vehículos militares y los 
tanques usan gasóleo. Pero si usà-
semos la misma lògica, deberian 
bombardear los fértiles campos de 
Vojvodina, ya que los soldados 
comen pan y el pan està elabora-
do con grano. Y también a las 
vacas, porque los soldados comen 
queso. Cuando yo vi còmo fueron 
destruidas las torres de radioco-
municaciòn, cai en una profunda 
depresiòn. Recuerden que yo me 
dedicaba a las telecomunicacio­
nes. Sí es cierto que muchas de 
éstas se utilizaban para transmitir 
RTS (televisiòn oficial de Yugos-
lavia, màs pequeha y màs ingènua 
mintiendo que la CNN). Pero con 
el dinero que se gastò en una sola 
bomba o en cinco misiles Toma-
hawk, utilizados adecuadamente. 

la gente de este triste país podria 
haber introducido medios de 
comunicación libres, democràcia, 
una sociedad civil... 

Por supuesto, lo que màs me 
deprimiò fue la pérdida de vidas 
humanas (como el tren en 
Grodelicka Klisura que fue des-
truido y que no transportaba per­
sonal militar sino civiles). Pero yo 
siento pena por las esbeltas 
torres emisoras, los modernos 
transmisores y otros equipamien-
tos. iQuiénes voiveràn a cons­
truir las nuevas infraestructuras? 
^Los que pagan los impuestos a 
la OTAN? 

Por todo esto, yo he empeza-
do a plantearme que los rumores 
sobre enviar a Serbia a la Edad de 
Piedra tienen alguna base. Esta 
noche las bombas y misiles han 
destrozado totalmente una esta-
ción de comunicación satélite 
(precisamente la "Estación de 
Tierra Yugoslavia 1") en Ivanjica, 
en el centro de la Serbia propia-
mente dicha. Ésta era nuestro 
orgullo, nuestro oído, y conexión 
con Intelsat y Eutelsat. Era para 
uso puramente civil. Docenas de 
técnicos han sido "gravemente 
heridos", lo que significa, tradu-
ciendo el habla militar al habla 
normal, que ellos moriràn si no lo 
estàn ya. 

jNi siquiera los locos de la 
OTAN estàn tan locos como para 
pensar que el "ejército de Milo-
sevic" està usando estàs instala-
ciones intercontinentales para 
comunicar con Corea del Norte o 
Cuba! El mayor volumen de infor-
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mación de esta estación es con 
Estados Unidos, Austràlia e Israel. 
Ho con Cuba, Líbia e Irak. Tam-
poco con Rusia o Bielorrusia. Por lo 
tanto, yo asumo que lo arriba 
mencionado por un miembro de la 
Marina Real ocurrió porque estaba 
borracho, y escribió algo que se 
considera secreto militar. 

Él debía de haber oido algo de 
los planes reales de la OTAN: 

• No salvar a los refugiados (no 
había o había muy pocos refu­
giados kosovares anfes, si no, 
lean las fuentes independien-
tes norteamericanas). 

• No "destruir objetivos milita­
res" y prevenir la movilidad del 
"ejército de Milosevic" destru-

yendo depósitos de aceite y 
refinerías de petróleo. 

• No atemorizar a la pobía-
ción con la destrucción de 
infraestructuras, como hote-
les en Kopaonik, puentes 
sobre el Danubio y plantas 
calefactoras en el centro de 
Belgrado. 

• S/no mandar a Serbia a la Edad 
de Piedra. 

Con los "serbios" (de los cua-
les el 80% no apoya a Milosevic) 
también seràn enviados a la 
Edad de Piedra húngaros, eslo-
vacos, yugoslavos, gitanos, to-
dos los habitantes de este triste 
país. No habrà teléfonos, faxes, 
no màs datos de comunicación 

hacia y desde aquí. La Edad de 
Piedra. 

Oh, sf, algunas conexiones de 
Internet se estàn realizando toda-
via. Usando links round-around, 
pequenas estaciones de satélite. 
Pero yo estoy esperando que una 
bomba destruya esta semana nues-
tra pequena antena para Internet, 
y que un pequeno misil Toma-
hawk llame a mi ventana para des­
truir mi ordenador y mi teléfono. 

^Alguno de ustedes, mis que-
ndos amigos, tiene experiència 
en las palomas mensajeras? 

Miércoles, 14 de abril de 1999 

M., de camino hacia la Edad de 
Piedra. • 
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Mujeres de Negro contra la guerra 
Llamamiento a los gobiernos de la OTAN 

Mujeres de Negro contra la gue­
rra de Belgrado estàn comprome-
tidas de forma muy activa por la 
paz y la no violència desde 1991. 
La política de Mujeres de Negro 
contra la guerra parte de la resis­
tència no violenta a todo tipo de 
violència, guerra, militarismo y 
nacionalismo. Desde 1991 la 
población civil es la principal víc­
tima de todas las guerras que 
han asolado el territorio de la ex 
Yugoslavia. Lo mismo ocurre 
actualmente. 

Los valores que promovemos 
son los de la vida, la solidaridad y 

el respeto a las diferencias. Desde 
hace ocho aíios desarrollamos 
nuestra red de intercambio y soli­
daridad contra la guerra, en la 
que participan mujeres de todos 
los continentes; entre ellas se 
encuentran, por supuesto, muje­
res de los países miembros de la 
OTAN. 

Como organización-de muje­
res que siempre se ha enfrentado 
al militarismo y por consiguiente 
a todo tipo de intervenciones 
militares, esta vez nos oponemos 
a la inten/ención de la OTAN con­
tra la R.F. de Yugoslavia. 

Hasta ahora siempre hemos 
contado con el apoyo y solidari­
dad del movimiento por la paz y 
de mujeres en Europa y Estados 
Unidos. Lamentablemente, los 
gobiernos de esos mismos países 
no han tomado en consideración 
la labor de los movimientos de 
paz en sus respectivos países y 
aún menos las actividades de los 
movimientos de paz en la R.F. de 
Yugoslavia. 

A los gobiernos de los países 
miembros de la OTAN, nosotras, 
Mujeres de Negro de Belgrado, 
les exigimos: 
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suspender mmediatamente el 
bombardeo en el territorio de 
la República Federal yugoslava; 
reanudar las negociaciones de 
paz y crear las condiciones 
para celebrar una conferencia 
internacional de paz sobre los 
Balcanes; 
crear las condiciones para que 
todas las personas refugiadas, 
expulsadas y desplazadas de 
Kosovo regresen a sus hogares 

o puedan ir a terceros países si 
lo desean; 

• exigimos a las mujeres de 
negro y a todas las organiza-
ciones de mujeres por la paz 
que entreguen este llama­
miento a los gobiernos de sus 
respectivos países. 

Los derechos humanos y la 
democràcia no pueden ser 
impuestos mediante las bombas 

y las armas, sino que, por el con­
trario, sólo pueden ser promovi-
dos a través de negociaciones y 
procesos de paz, prestando 
apoyo a todas las fuerzas que tra-
bajan activamente por los dere­
chos humanos y la democràcia. 

Belgrado, 20 de abril de 1999 • 

A la sombra de los 'grandes' eventos 

Sobre una breve estancia en Pristina y después de ella 

Stasa Zajovlc 

Stasa Zajovic es 
miembro de Mujeres de 

Negro de Belgrado. 

El conflicte se traslada de las 
aldeas a las ciudades 

En el viaje de Belgrado a Pristina 
tardamos màs de lo habitual. No 
encontramos nada extraiïo en 
ello, estamos acostumbradas a 
que los horarios en los Balcanes 
sean algo màs que relativos. No 
esperamos que alguien nos dé 
explicaciones sobre el retraso. En 
el recorrido, el autobús se paró 
varias veces, un par de minutos, 
durante los cuales los policias 
explicaban algo al chófer. Lau-
rence y yo aprovechamos la opor-
tunidad que nos daba el trayecto 
para charlar; los compromisos 
diarios como activistas u otros no 
dejan espacio para ello. 

Apenas llegamos a Pristina, 
nos dijeron que esa misma tarde 

estaba produciéndose un enfren-
tamiento entre las fuerzas serbias 
y los grupos de albaneses arma­
dos (UCK o ELK, Ejército de Libe­
ración de Kosovo) en una parte 
de esa carretera; por eso había-
mos tenido que dar la vuelta. 
Pristina està envuelta en niebla, 
encadenada en hielo, impregna­
da de un silencio tétrico. La gue­
rra està a màs de una decena de 
kilómetros, en las calles casi no 
hay gente, son las siete de la 
tarde. 

El aiío pasado, ese mismo dia 
(24 de diciembre), con ocasión de 
la Navidad catòlica, la ciudad 
estaba animada, había estudian­
tes en las calles, ruido. Cuando 
estuve en Pristina a comienzos de 
noviembre del 98, la ciudad res-
piraba con algo de esperanza, los 

niíïos jugaban en los patios. Sin 
embargo, ese dia, el único dia en 
que la policia permite a los cafès 
"albaneses" estar abiertos toda 
la noche, todo estaba vacio. Con 
motivo de la misa de mediano-
che, la gente suele ir ese dia a la 
única iglesia catòlica de la ciu­
dad. Es un gesto de solidaridad 
colectiva entre los albaneses; así 
se ha hecho durante los largos 
anos de represión. Nora y yo asis-
timos a la misa, afuera un frio de 
19 grados bajo cero. El afio pasa­
do todo estaba repleto, el patio 
de la iglesia inclusive. Mihane 
dice que los jóvenes estàn asusta-
dos, por eso no acudieron. En la 
iglesia hay muchas càmaras de 
televisión, extranjeras sobre todo. 
Mal augurio. Llegaran porque 
calculan que la espiral de violen-
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eia crece, que la guerra anuncia­
da para la primavera ya està ocu-
rriendo en diciembre. De vuelta 
de la iglesia entramos en un par 
de cafès, semivados o con un par 
de personas, en un ambiente casi 
lúgubre. En uno de esos cafès 
encuentro a amigas y amigos con 
quienes ei aiïo pasado compartí 
esa misma noche. En aquel 
entonces olia a guerra, pero a la 
vez se respiraba la esperanza de 
que el mundo entenderia el len-
guaje de la noviolencia e impedi­
ria la guerra. 

'Apartheid' en cafès 

Desde entonces los cafès han 
sido divididos: unos para la 
población albanesa, otros para la 
serbia. Sólo en un par de ellos 
van ambas. Sin embargo, des-
puès de la masacre en Pec (cuan-
do el 14 de diciembre del 98 seis 
jóvenes fueron asesinados), la 
división es aún mayor. La violèn­
cia armada està trasladàndose de 
las aldeas a las ciudades. Como si 
ese crimen de Pec hubiera sido 
preparado durante largo tiempo 
para provocar un abismo entre 
pueblos. El 6 de enero fue arroja-
da una bomba en un cafè donde 
acuden los y las jóvenes serbios. 
Por suerte, no hubo victimas. 
Según la lògica balcànica de "ojo 
por ojo", esa misma tarde arroja-
ron artefactes explosivos en una 
veintena de cafès donde acude la 
gente albanesa. Los cafès, casi 
los únicos lugares de entreteni-
miento, y de vida cultural, cierran 

desde entonces a primera hora 
de la tarde. Todos temen las 
acciones de venganza. "Si ellos 
[o sea, albaneses, porque casi 
todo està polarizado en términos 
ètnicos, al estilo "ellos y noso-
tros") ponen una bomba en un 
cafè nuestro, hay que poner 
bombas en siete cafès de ellos", 
dice un hombre de origen serbio 
en un programa de la Radio B92, 
el 16 de enero del 99. 

Desde que violaran la tregua, 
se considera un enorme èxito 
que un dia pase sin violència. 
Dias como èsos ya no los hay. Las 
victimas se encuentran principal-
mente entre la población albane­
sa, pero tambièn entre la serbia o 
la gitana. En los Balcanes las gue-
rras van contra la población civil, 
y èsta de Kosovo no es una 
excepción. 

i.Una guerra pactada? 

"No sabes de dónde vienen los 
tiros. No sabes de quièn huir", 
dice un amigo de Pristina. A 
menudo he oído allí: "Ninguna de 
las partes desea negociaciones. 
Hay que obligaries a ello". Los 
ataques armados del UCK provo-
can una respuesta brutal de la 
policia y el ejèrcito: les sirven 
como justificación para el enfren-
tamiento despiadado con la 
población albanesa. "Los ninos 
han crecido en permanente repre-
sión, los nihos sufren la represión 
policial", afirma S. Maliqi, uno de 
los analistas màs notables de la 
realidad de Kosovo, aiïadiendo: 

"Los màs radicales entre el UCK 
son los de la diàspora". El milita-
rismo, siempre, desde luego tam­
bièn cuando intentan explicàrnos-
lo desde "elevados objetivos de 
liberación", acarrea la exclusión y 
el asesmato de otros, de los dife-
rentes. Clara, tambièn de "los 
suyos" cuando son "desobedien-
tes y desleales". 

Se habla mucho de que el UCK 
ha recuperado las posiciones y 
territorios que habia perdido el 
verano pasado. Se ha reorganiza-
do, consolidado y tràgicamente 
se ha convertido en "el principal 
factor politico en la escena políti­
ca albanesa". Por supuesto, aquí 
se plantea tambièn la responsabi-
lidad de la comunidad internacio­
nal, que no ha querido o no supo 
entender y apoyar la pràctica de 
la noviolencia en Kosovo ni reac-
cionó cuando estalló la guerra. El 
precio para lograr los objetivos a 
través de la guerra siempre lo 
han pagado los civiles, sea en los 
Balcanes o en otras partes. Los 
llamados líderes nacionales, sus 
ejèrcitos y estrategas nunca han 
tenido dilema alguno acerca de si 
sus "ideales" habrían de alcan-
zarse a costa de la vida y el sufri-
miento de la población civil. .-Por 
què en Kosovo iba a ser dife-
rente? 

Las criticas dirigidas al ELK por 
su "aventurerismo e irresponsabi-
lidad" se pueden oir cada vez 
màs entre la gente albanesa de 
ambos gèneros, en Pristina. Sin 
embargo, predominen quienes lo 
glorifican. 
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Grupos de mujeres y la 
política de lo cotidiano 

Elías hacen que el cuidado sobre 
las personas desplazadas sea visi­
ble en términos políticos, suavi-
zan el sutrimiento de los supervi-
vientes de la guerra, reconfortar) 
a otras mujeres, organizan char-
las y semlnarios para la concien-
ciación. Por supuesto, "las cir-
cunstancias cambian los proyec-
tos, cambian el orden de priori-
dades", como dice Nazlie, del 
grupo de mujeres albanesas 
Elena. Las activistas, que actúan 
en circunstancias excepcional-
mente difíciles, afrontan conti-
nuos obstàculos policiales mien-
tras recorren Kosovo. Elías dan 
testimonio y cuentan. 

"Trabajan juntas mujeres des­
plazadas y mujeres del lugar en los 
grupos de concienciación. Se ayu-
dan unas a otras. Las desplazadas 
gozan del status de huéspedes (en 
la sociedad tradicional albanesa es 
un status muy privilegiado) y no 
de refugiadas. De ese modo las 
mujeres se sienten con dignidad, y 
no aisladas y marginalizadas. 
Anfitr ionas y huéspedes acuden 
juntas a las reuniones, trabajan 
juntas en casa, trabajan juntas 
también mujeres minusvàlidas y 
"normales". Asimismo, la división 
aldea-ciudad se està iuavizando. 
Esta forma de solidaridad ayuda a 
las mujeres a sentirse menos vícti-
mas, a ir superando poco a poco 
el rol de victimas. Ademàs, la 
mayor parte de las personas des­
plazadas se encuentra en Kosovo, 

y està en contacto con la gente de 
sus aldeas arrasadas. Es también 
un hecho que ellas han construido 
la solidaridad durante estos diez 
anos de represión. 

"Las organizaciones humani-
tarias internacionales actúan 
según un modelo paternalista; la 
mayoría de estàs organizaciones 
ya han estado en Bosnia y hacen 
analogías simplificadas con Koso­
vo. La población albanesa puede 
ser fàcilmente victimizada por 
parte de la comunidad interna­
cional [...). Por lo general, no se 
confia en la comunidad interna­
cional. Es como si sirviera para 
'hipnotizar' a la sociedad civil. La 
gente suele, no obstante, pensar 
que la comunidad internacional 
es capaz de resolver los proble-
mas y, a veces, abandonan sus 
iniciativas; cuando ve a estos de 
la OSCE, a los verificadores, la 
gente piensa que saben màs, y 
eso a menudo le inmoviliza". 
Con amargura cuentan que el 
personal de las grandes organiza­
ciones humanitarias se està 
yendo diariamente, bajo el pre­
texto de ir de vacaciones para la 
Navidad y las fiestas del Aiïo 
Nuevo. iO acaso estan preparan-
do el terreno psicológicamente 
para marcharse, como en octu­
bre pasado, durante las amena-
zas de la OTAN? 

"En la aldea de Mazgit, donde 
no hubo enfrentamientos arma-
dos, vive mucha gente desplaza-
da; allí intentamos abrir un centro 
de mujeres para la concienciación 
y para la producción de artesania. 

Sin embargo, la policia prohibe el 
trabajo a nuevos grupos de muje­
res bajo el pretexto de no tener el 
permiso para ello. Nuestro grupo 
Aurèola presentó todos los pape-
les a los órganos pertinentes de la 
República Federal Yugoslava, para 
la inscripción en el registro. Lo 
hicimos en septiembre de 1997". 
Estos dias les llegó la respuesta: 
i no se les dio el permiso de tra­
bajo! 

"La educación para la salud de 
las mujeres està vista por la policia 
como preparativos para la guerra 
y como ayuda al ELK. La policia 
prohibe el trabajo sin permiso, 
pero los órganos competentes se 
niegan a darnos ese permiso...", 
cuentan Sanie, Fehmija, Nazlie, 
Mihane, Hana, Marta y otras. Muy 
temprano, casi cuando oscurece, 
nos retiramos a la casa de una de 
las amigas para charlar toda la 
noche; no es aconsejable estar 
por la calle. 

Las mujeres de otros grupos 
continúan con sus actividades. 
Con la política de los pequehos 
pasos, transformando el cuidado 
sobre otros y otras en proyectos 
alternativos, saltando los muros 
étnicos. La política de amistad se 
nutre de esperanza. Nosotras, 
simbòlica y materialmente, entra-
mos en las casas de unas y otras, 
sea en Pristina, Prizren o Belgrado. 
Anoche me preguntó Mihane: 
" iQué te traigo de Pristina?". Se 
nutren oasis de apoyo mutuo, 
atenciones, ternura. 

Son esperanzadoras también 
las declaraciones de otra gente 
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común, testimonios que casi 
nunca transmiten los medios de 
comunicación porque estàn 
siempre cargados de episòdics 
horrendos de la realidad de 
Kosovo. "Tenemos que acercar-
nos, llamar a los albaneses, tene­
mos que hablar con ellos; si lo 
hiciéramos màs, no nos harían 
falta esos verificadores" (campe-
sino serbio de Kosovo en un pro­
grama de Radio B92, 16 de enero 

de 1999). 0 como dice S. Maliqi, 
"Las animosidades se pueden 
superar. Si lo pudieron hacer los 
alemanes y los franceses después 
de cien anos, ^por qué no po-
dríamos hacerlo nosotros?". 

A finales de diciembre del 98, 
pasé cuatro días en Pristina, Nora 
vino a Belgrado para pasar juntas 
el Ano Nuevo, Marta, de una 
aldea "perdida" de Kosovo, estu-
vo aquí la semana pasada, maria­

na llega Mihane, Lepa va dentro 
de poco a Pristina. Así vamos 
tejiendo nuestra red política de 
"pequenos pasos" a la sombra 
de las "grandes" negociaciones y 
acuerdos, de las amenazas de 
intervención internacional y, 
sobre todo, en medio de la tràgi­
ca realidad en la que vive hoy 
Kosovo. 

Belgrado, 20 de enero de 1999 • 
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Condición humana, derechos 
humanos 

Pedró Ibarra 
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Este articulo plantea la poslbi l idad de otorgar una dimenslón antropològica a los 
derechos humanos . Intenta, en este sentido, desvelar una definición de condición 
h u m a n a sobre la cual erigir y justif icar los derechos humanos históricos. 

A f rontar el reto de tomar part ido acer-
ca de los derechos humanos puede 
provenir también de la necesidad de 

buscar ceríezas. 
Mi punto de partida es ant idogmàt ico, de 

rechazo a las filosofias que todo lo resolvían o 
las místicas que aseguraban reinos en los cie-
los... o en las tierras. No creo, sin embargo, 
que este ant idogmat ismo conduzca a la indife­
rència moral , a la relativización de cualquier 
proyecto social o político. El mundo debe ser 
cambiado y hay que cambiarlo en una - y no en 
cualquiera- dirección. 

Pero en ocasiones surge como una espècie 
de nostàlgia ideològica. Queremos afianzar 
nuestras creencias con certezas; queremos 
poder creer que lo que nosotros proponemos 
està asentado en algo f i rme, en una espècie de 
naturaleza de las cosas -mas bien de los seres 
humanos- que nos garantiza, que nos asegura 
que estamos en la opciòn adecuada. Que, en 
síntesis, no somos pura vo luntad, fràgil subjeti-
vismo colectivo. 

Es aquí donde nos planteamos el reto de 
los derechos humanos. Y es así como, aun con 

muchas reservas, sugerimos que acaso los 
derechos humanos hoy en dia pueden expresar 
la existència de una espècie de patr imonio 
colectivo - u n a cultura sedimentada- que per-
tenece al conjunto de la humanidad; patr imo­
nio por el que merece la pena luchar en aras a 
su preservaciòn, extensiòn y desarrollo; y patri­
monio que, al mismo t iempo, otorga una cier-
ta fundamentación a nuestras propuestas y 
estrategias transformadoras. 

No podemos seguir confiando en ideolo-
gías "científ icas" o místicas. Pero quizàs sí 
podemos considerar que debajo de los dere­
chos humanos està, al menos en potencia, una 
definición, casi una constatación de lo que 
podemos ser (y deberiamos ser) los seres 
humanos; de lo que constituye la preservaciòn 
de las propiedades humanas; sòlo humanas. 

Af i rmamos que, por ejemplo, es caracte-
rístico de los seres humanos y só/o de los seres 
humanos et poder pensar y razonar, el poder 
vivir con y para otros, el poder evitar el dolor 0 
el poder vivir de forma completa 0 no tan redu-
cida que haga la vida razonablemente prescin­
dible. "Una vida que carezca de estos puntos 

Pedró Ibarra es 
miembro del colectivo 
En Pie de Paz y del 
Instituto Hegoa de 
Cooperación al 
Desarrollo. 
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es una vida deficiente en human idad" (Nuss-
baum, 1998: 71). Y esta afirmación nos exige 
conduir que aquellas medidas que impidan 
esas potencialidades, seràn anti - o n o - huma­
nas, y que las que posibiliten su puesta en pràc­
tica seràn medidas humanas. Defender la con-
dición humana, actuar como un ser humano es 
defender la capacidad -las capacidades- de 
ejercer esa condición. No se trata de obligar a 
la gente a que coma, sino de ponerle en con­
diciones de poder comer lo que considere ade-
cuado para su modo de vida; no se trata de 
obligar a la gente a que aprenda a leer, sino de 
posibilitarle que comprenda que poder planif i­
car la pròpia vida puede exigir saber leer, y 

posibilitar en consecuencia tal 
aprendizaje, para así profundi -
zar y extender la capacidad de 
elección; no es cuestión de sus-
tituir la elección, sino de posi-
bilitarla (Sen, 1997). 

No hablamos de natura-
leza humana porque desafor-
tunadamente es tan consus-
tancial a la naturaleza humana 
el evitar el dolor como el pro-
duci r lo ; hablamos de unas 

condiciones mínimas de humanidad o de unas 
capacidades/potencialidades (o propiedades) 
humanas bàsicas, exclusivamente humanas. 
Son condic iones cuya desapar ic ión, cuya 
imposibil idad de practicarse (al margen de que 
luego realmente se practiquen) nos conduciría 
a un escenario no humano; a lo mejor na fu -
ralmente no humano, pero ciertamente inhu-
mano. 

Y es aquí donde entran los derechos huma-
nos; como medidas que permiten la persistència 
de esas condiciones, que permiten que real­
mente éstas puedan ponerse en pràctica. 

Acaso los derechos 
humanos 'hoy en dia 

pueden expresar' la 
existència de una 

espècie de patrimonio 
colectivo que 

pertenece al conjunto 
de la humanidad 

Los derechos humanos así vistos t ienen en 
consecuencia un cierto anclaje antropológico. 
Si defendemos el derecho humano a no ser 
tor turado, no lo hacemos sólo porque creemos 
que tal medida es algo en lo que todo (o casi 
todo) el mundo està de acuerdo, sino porque 
también creemos que así defendemos esa 
capacidad humana de evitar el dolor; lo con­
t rar io - l a to r tu ra c o m o pràctica habi tua l , 
"natural izada" y leg i t imada- implicaria negar 
la posibil idad de ejercer un poder, una propie-
dad específicamente humana. O, volviendo al 
caso de la alfabetización, el ataque a la condi­
ción humana no deriva del hecho de que deter-
minadas personas no aprendan a leer, sino del 
hecho de que a tales personas se les ha impe-
dido tener la opor tun idad de considerar que la 
alfabetización era un instrumento útil para 
poder poner en pràctica su proyecto de vida, 
para poder cambiar su en to rno vital; la condi ­
ción humana queda así anulada en cuanto se 
les niega el poder de ser elías mismas. 

Es cierto que los concretes derechos huma­
nos que hoy estàn en las leyes (leyes que dicho 
sea de paso se incumplen sistemàticamente) tie­
nen como razón de ser operativa el consenso, 
los acuerdos y transacciones, y no son la trans-
cripción automàtica (entre otras razones porque 
tal automatismo no existe) de esas condiciones 
de humanidad. Pero también es cierto que cons-
ciente o inconscientemente dichas leyes conec-
tan de alguna forma con la defensa y el impul­
so de tales potencialidades. Los derechos huma­
nos parecen afirmar que en todas las personas 
existen unos determinades deseos de conducir-
se, de reflexionar, de relacionarse, de - e n f i n -
vivir, que caracterizan al género humano como 
diferenciado de otros seres vivos; y que por 
tanto posibilitar la puesta en pràctica de esos 
deseos y de las capacidades que permiten su 
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transformación en actos, es un quehacer huma-
no, un quehacer propio de la condición hu­
mana. A partir de aquí aparece el consenso y los 
concretos derechos humanos. Ahora la cuestión 
es algo diferente. Ahora resulta que un conjun­
to de naciones, de estados y de grupos huma­
nos han acordado proteger e impulsar esas 
potencialidades estableciendo un especifico 
conjunto de medidas; los 
derechos humanos real-
mente existentes. Éstos 
tienen (y mas en la medi-
da en que tienen un or i ­
gen convencional) seriós 
problemas. Son insuf i-
cientes; ni def ienden 
todas las condiciones de 
humanidad existentes ni 
prescriben todas las estrategias de protección de 
esas potencialidades humanas, o las que esta-
blecen son débiles y superficiales (o ambas cosas 
a la vez). Son excesivamente individualistas y 
abstractes; no reconocen suficientemente las 
diferencias: diferencias de género, diferencias 
culturales, diferencias de pueblos. El problema 
no es que tengan pretensiones de universalidad; 
el problema es que pretendan una homogénea 
e indiferente aplicación universal.' Son mal utili-
zados, o directamente usados para fines ant ihu-
manos por sus supuestos protectores (léase 
Kosovo). Todas estàs ausencias, insuficiencias y 
desviaciones existen. Pero el lo no debe lleva mos 
a perder de vista el origen de esta reflexión. 

Conviene resaltar en este sentido que los 
actuales derechos humanos pueden tener 
como primera causa esa constatación antropo­
lògica. Al margen de su formulac ión discursiva, 
parecería que los que promueven su implanta-
ción han llevado a cabo una reflexión sobre 
esas condiciones de humanidad; así, todos los 

Hablamos de unas 
condiciones mínimas de 

humanidad o de unas 
capacidades/potencialidades 

(o propiedades) humanas 
bàsicas, exclusivamente 

humanas 

derechos establecidos (con sus insuficiencias, 
debilidades y desaciertos) pretenden en última 
instància el desarrollo de esas potencialidades; 
o màs exactamente la conversión de esas pro­
piedades humanas en capacidades humanas. 

Podria ser que las propuestas de aquelles 
que en su dia y a lo largo de los últimos t iem-
pos han establecido, renovado y ampliado la 

lista de derechos huma­
nos, estén màs funda-
mentadas - o también 
fundamentadas- en di-
versas, pero en algún 
punto confluyentes, cul-
turas y experiencias so-
ciales y políticas de 
aquellos (y de las gentes 
de aquellos) que decidie-

ron su establecimiento. Es momento de recor­
dar que, al margen del uso que luego se haya 
dado a esos derechos, su formulación expresó 
deseos emancipadores (aunque evidentemente 
no de todas las demandas emancipadoras exis­
tentes) de un significativo conjunto de proyec-
tos y experiencias sociales y políticas. 

Y f inalmente, en un tercer nivel y al mar­
gen ahora de cuàles hayan sido los orígenes del 
consenso, éste tiene también fuerza por sí 
mismo. El que muchos hayan decidido qué es 
lo que debe ser defendido po r todos, es un 
buen argumento anadido para asentar nues­
tras convicciones. 

Creemos que los tres argumentes de pro-
piedad/poder humano, confluència de culturas 
y pràcticas liberadoras, y consenso amplio, no 
se contradicen entre sí. Implícita o explícita-
mente, se acumulan y autorrefuerzan mutua-
mente. Por eso creemos que dan o pueden dar 
argumentes sólidos, razones universales. a 
concretos proyectos. 
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1. El conflicto entre 
multiculturalismo y 
universallsmo puede 
resolverse 
satisfactoriamente 
(Sousa, 1997; 
Magallón, 1998) en la 
medida en que 
construyamos -o 
desvelemos- una 
herència común de 
"humanidad" sobre la 
que se desarrollen las 
particulares culturas. 
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Es evidente que no se trata tanto de hacer 

un seguimiento acrítico de los actuales dere­

chos humanos, sino sobre todo de reconducir 

su filosofia sustentadora -sus razonamientos 

subyacentes- a dar certidumbres, certezas, a 

nuestros proyectos de liberación. • 
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El presente texto d e m a n d a el compromiso de definir un proyecto humano construido 
sobre la participación y la opción, no s iempre obvia , de la sol idaridad. 

A f i rmar que nuestro t iempo se caracte-
riza porque en él se produce un pro-
fundo cambio del cuadro de referen-

cias que ha marcado durante muchos anos 
nuestra sociedad -den t ro del cual se explicaba 
nuestra inserción personal- , aunque no sea or i ­
ginal no deja de ser cierto, y no queda màs 
remedio que hacerlo constar. Y de todas las 
manifestaciones que conlleva ese cambio, tal 
vez la màs significativa sea el descoloque del 
lugar que debe ocupar nuestra individualidad 
en la compleja trama de relaciones con que se 
nos presenta hoy la vida del planeta. 

Sentimos el desconcierto cuando los lazos 
que nos unen con las demàs personas se desva-
necen, o se relativizan, hasta tal punto que nues­
tra pròpia identidad se tambalea. No sabemos 
qujénes somos cuando no sabemos qué signifi-
cado tienen para nuestra vida los seres que se 
encuentran a nuestro lado o lejos, pero de quie-
nes intuimos que la distancia no supone una 
desconexión. No podemos permanecer en una 
continua incertidumbre y necesitamos encontrar 
una respuesta, un modo de relacionarnos donde 
sepamos quiénes somos en cada momento. Esta 
necesidad no es otra que la permanente bús-

queda del sentido de nuestra existència. Un sen­
t ido que no se encuentra escrito en las estrellas 
ni en los genes que nos constituyen. Encontrar el 
lenguaje que formule con convicción y efectivi-
dad en cada momento esa vinculación ha sido, 
de una u otra manera, con uno u otro conteni­
dor la tarea de la ètica y la filosofia en general. 

La global idad o la mundialización, sea cual 
sea el término con que los denominemos y sin 
entrar en el debaté sobre los contenidos y 
alcances que tenga, se nos presenta como una 
dimensión cada vez màs presente. Lo planeta-
rio, las categorías globales (población, medio 
ambiente, pobreza, seguridad...), los procesos 
transnacionales (migraciones, empresas, inte-
graciones políticas...) parece que se imponen 
como hechos dados y crecientes en su exten-
sión. Ante ellos la persona singular se acoqui­
na, pierde el sitio (la posición, dirían en jerga 
deportiva), como si no tuviera nada que decir 
ante las macrocifras y las transversalidades que 
escapan a las fronteras conocidas. 0 , peor, 
siente que se le està diciendo que no tiene por 
qué decir nada. 

La reacción es la retirada al espacio de lo 
conocido, lo que se domina, donde se encuen-

Alfonso Dubois es 
miembro del colectivo 
En Pie de Paz y del 
Instltuto Hegoa de 
Cooperación al 
Desarrollo. 

39 



o in 
o 
C 

N 

Q. 
<U 

TD 

Q-
C 

Dossier " D e r e c h o s y n e c e s i d a d e s h u m a n a s ' 

tra un sentido a la pròpia vida. Las preocupa-
ciones y las relaciones se circunscriben al 
mundo de la familia, la vecindad y el trabajo, y 
el horizonte de la existència se pone en unas 
fronteras que se corresponden màs o menos 
con las que se hallan trazadas en los mapas res­
pecto a nuestro país, y se va d i fuminando pro-
gresivamente con la distancia. Pero sobre todo, 
las marcas de los limites son las que cada uno 
o cada una siente que son las suyas. Màs allà 
de ellas, se extiende un mundo que no es el 
nuestro, y si lo es, no 
resulta imprescindible. 

La vida personal va 
a encontrar su perfec-
ción en el espacio do-
méstico de la urbaniza-
ción asèptica, para los 
sectores màs acomoda-
dos, o del piso al que se 
le destinan los ahorros 
en una progresiva dedi-
cación de nuestros afectos para que nos ase-
gure la necesaria paz del cuerpo. Las posibi l i ' 
dades fantàsticas se nos ofrecen, se nos pre-
sentan y las deseamos en un àmbi to cada vez 
màs estrecho, aunque cada vez viajemos màs 
por el mundo, pero también cada vez màs a 
través de unos mecanismos establecidos que 
no nos abren las marcas puestas, en gran parte 
porque tampoco se buscan ni se siente la nece-
sidad de esa apertura. 

En definitiva, se debilita el sentido de nues-
tra relación con el conjunto de los seres huma-
nos. No nos definimos de manera decidida 
como miembros de esa humanidad; màs bien 
huimos de ella para encontrar otras formas de 
pertenencia al género humano. Pero la referèn­
cia de nuestras vidas particulares con respecto a 
todas las demàs, en su conjunto o con cada una 

No nos definimos de 
manera decidida como 

miembros de esa 
humanidad; màs bien 
huimos de ella para 

encontrar otras formas de 
pertenencia al género 

humano 

de ellas, es inevitable e imprescindible. Podrà 
negarse la igualdad o la fraternidad, pero ésa es 
también una forma de definir la relación. 

La Declaración Universal de los Derechos 
Humanos ha sido la màs reciente de las f o rmu-
laciones que condensaba la visión de las corres-
ponsabilidades, de los vínculos que relaciona-
ban a todos los miembros de la espècie huma­
na. Dejando a un lado cuàl haya sido su grado 
de cumpl imiento, ha habido consenso en con­
siderar que este catàlogo era un paso necesa-

rio y posit ivo, aunque 
insuf ic iente, y que su 
aceptación nos hacía 
reconocernos como màs 
humanos al reconocer­
nos con derechos y obl i -
gaciones mutuos. Aun 
con las deficiencias y 
l imitaciones que posee, 
entre las que no es la 
menor que su elabora-

ción haya sido obra casi exclusiva de los países 
occidentales, estableció un horizonte en un 
momen to en que la experiència de la destruc-
ción de los vínculos bàsicos entre los humanos 
estaba reciente. 

Pero hoy no parece ya cumplir esa f un -
ción, o por lo menos no de manera suficiente. 
Los derechos humanos siguen vigentes pero no 
forman el cemento de nuestra convivència; 
pràcticamente su papel se reduce al reconoci-
miento de los mínimos, a partir de los cuales se 
perdiera t odo sentido de humanidad en uno 
mismo. Así, el derecho a la vida se convierte en 
un simple derecho a no ser matado; es un lími-
te, no un horizonte. Serà difícil construir algo 
desde bases tan reducidas. 

Este progresivo decaimiento de los dere­
chos humanos responde a varias causas. La 
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nueva dimensión de lo global, entendida como 
aceleración de la interdependència, abre una 
època de debi l idades y desconciertos. Se 
requieren nuevas formulaciones de derechos y 
deberes, porque las situaciones han cambiado 
y las relaciones también. La humanidad deja de 
ser un concepto ab^tracto y se convierte en 
una presencia real y cotidiana que nos golpea y 
sorprende. Y no sólo por la televisión o los 
demàs medios que nos acercan visiones de las 
vidas de ot ros seres; 
sino, sobre todo, porque 
esas vidas repercuten en 
las nuestras y viceversa, 
màs allà de cuàles sean 
nuestras convicciones y 
sent imientos, Nuestros 
ahorros se invierten en 
fondos que trabajan con los mercados de capi­
tal de los países en desarrollo, sus gestores 
colocan y descolocan los dineros en unos y 
otros valores afectando las condiciones de 
supervivència de muchas gentes de los países 
donde actúan. Los sufrimientos de las mayorias 
de aquellos países donde la volati l idad de los 
capitales ha producido costes sociales graves y 
repentinos, a su vez, crean inestabil idad en 
contextos màs amplios que los de sus f ronte-
ras, aunque no lo pretendan, y sus ecos llegan 
de muy diversas maneras hasta nuestras socie-
dades. No cabé escapar de este tej ido en el que 
nuestras personas, cada uno y cada una, se 
encuentran atrapadas. 

Hay que situarse en el nuevo escenario. 
Pero ^desde dónde hacerse la pregunta? 
Históricamente, la reflexión se planteaba desde 
una concepción metafísica que part ia de 
entender la naturaleza humana como una rea-
lidad objetiva. Si se lograba profundizar en su 
conocimiento, aparecerían las características 

Se requieren nuevas 
formulaciones de derechos 

y deberes, porque las 
situaciones han cambiado y 

las relaciones también 

propias de los seres humanos. A partir de ellas 
se podrían establecer los derechos naturales 
que establecerían las bases de la relación entre 
los seres. 

^Cuàles son hoy las bases, los fundamen-
tos, sobre los que construir nuestras relaciones 
como espècie humana? La respuesta se 
encuentra en la existència o no de intereses 
comunes de cara al fu turo, y en la intensidad 
de esos intereses. Sólo desde ahí tiene sentido 

preguntarse quiénes so-
mos como seres huma­
nos. La gran pregunta es 
saber quiénes somos 
frente al futuro. 0 , d i -
cho de otra manera, 
.iqué fu turo podemos y 
queremos construir para 

todos y todas? Aquí no se trata de predecir el 
escenario que se piensa màs probable de 
acuerdo con el anàlisis que se haga de las ten-
dencias o fuerzas que se adivinan màs podero­
ses. Es algo muy distinto y màs decisivo: es 
plantear la voluntad y el compromiso de avan-
zar hacia un determinado escenario de convi­
vència. Es partir del presupuesto de que el 
fu turo es inevitablemente un proyecto en 
manos de los humanos, de que su concreción 
no se encuentra determinada desde fuera. Y 
de que en ese proyecto cabé tanto la solidari-
dad como la exdusión. 

La cuestión no es tan sencilla. La solidari-
dad con nuestros congèneres no es tan eviden-
te como para ser un dato del que haya que par­
tir. No es segura que encontremos en el fondo 
de la naturaleza humana un determinante bio-
lógico que nos conduzca irremisiblemente a la 
cooperación con la espècie. Precisamente la his­
toria humana és la difícil construcción de una 
convivència respetuosa, siempre amenazada y 
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El futuro es 
inevítablemente un 

proyecto en manos de 
los humanos, y su 

concreción no se 
encuentra determinada 

desde fuera 

con muestras continues de transgresiones. El 
siglo XX ha sido uno de los màs sangrientos de 
la historia, si no el màs, y como senala 
Hobsbawm, su finalización con los episodios de 
los Balcanes, Somàlia, Sierra Leona o Libèria no 
permite demasiados optimismos, y ha dejado un 
poso ciertamente amargo sobre nuestro apren-
dizaje humano de convivència. 

La solidaridad es una meta a alcanzar, serà 
el f ruto de la voluntad y del esfuerzo de la ima-
ginación, la reflexión y el compromiso por las 
realizaciones. No descubriremos nunca la soli­
daridad si no somos capaces de proponérnosla 
y de crearia. No convergemos hacia la convi­
vència cooperadora y hacia la interdependència 
enriquecedora si no nos lo planteamos como 
objetivo, como definición de nuestra espècie. 

Somos y seremos lo que quera-
mos ser; nos definimos conti-
nuamente, sin responder a un 
boceto establecido. 

Pero ^quiénes participan y 
quiénes deben participar en la 
elaboración de una respuesta 
solidaria? Ésta es una cuestión 
central, ya que no puede par-
tirse de la aceptación general e 

incontestada de la necesidad de la participa-
ción. La función de las vanguardias, las élites o 
las personas ilustradas como definidores privi-
legiados de lo que deba ser el proyecto huma­
no ha sido defendida, y lo sigue siendo de 
muchas maneras, màs o menos explícitas. La 
exclusión no es una excepción, sino que ha 
sido una constante en la construcción de la 
convivència. 

Partir de la negación de toda exclusión es 
el principio de una forma de definir lo humano; 
con ella se està diciendo que la definición de lo 
humano es el resultado de todas las voluntades 

o, caso de no darse, no es humano el proyecto 
que se propone. La af irmación de la participa-
ción como requisito imprescindible de construir 
una convivència humana vàlida y valiosa no es 
evidente, si no se plantea decididamente como 
proyecto. Af i rmar que debe ser la comunidad 
humana la que participe, àl màximo posible -e l 
cual siempre serà mejorable y perfect ib le- , en 
la definición de su fu turo, implica hacer lo 
necesario para que esa participación sea real. 
No es una mera declaración bienintencionada, 
sino que determina como prioridad que las 
personas y los colectivos dispongan de los ins-
t rumentos y las capacidades para participar. 

Crear una comunidad humana es abrir los 
espacios y ofrecer las oportunidades para que 
el futuro sea cada vez màs el resultado de múl­
tiples aportaciones interconectadas e interde-
pendientes, pero no conf undidas ni amalgama-
das. En ese juego, la base es la persona indivi­
dual. Si no hay garantia de que toda persona 
participa efectivamente en las decisiones que 
adopta el grupo màs elemental al que pertene-
ce, el proceso nace viciado por admit i r la exclu­
sión. En últ ima instància, eso significa que a 
determinadas personas se les niega el fu turo. 
No sirve darle algo material desde fuera; si no 
ha part icipado en decidir que quiere, le hemos 
arrebatado su libertad de ser lo que podria ser, 
le hemos dejado sin fu turo. 

El ser humano se consti tuye como tal 
cuando sus potencia l idades se ponen en 
mov imiento , y éstas sólo lo haràn cuando 
frente a él se presenta un fu tu ro . Una perso­
na alcanza su bienestar cuando puede decidir 
sobre su vida, cuando sus capacidades y los 
recursos de que dispone le permi ten discernir, 
optar, rechazar, programar, desear, sentir. . . El 
reconocimiento de este objet ivo como base 
de humanidad y el compromiso de ejercitar la 
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acción política necesaria para conseguir su 
realización es la base ètica que se propone 
para construir un nuevo paradigma humano 
que responda a la d imensión planetària que 
nos ha tocado vivir. 

La falta de fu tu ro nos deshumaniza, y un 
fu turo humano sólo es pensable desde la rein-
vención del papel que cada persona debe 
jugar en su formulac ión y realización. Denun­
ciar t odo aquel lo que en nuestra sociedad 
impide o dif iculta avanzar en la construcción 

del fu turo necesario, el que sea obra de la par­
t icipación siempre inacabada e incompleta, 
siempre perfectible, es la tarea prèvia para 
reinventar un paradigma de emancipación, 
como lo llama Sousa Santos. De este autor 
recojo las palabras para finalizar: construir esta 
nueva utopia es construir una utopia pragmà­
tica del sentido común, lo que no es una tarea 
fàcil; pero si, como dijo Hegel, la paciència de 
los conceptos es grande, la paciència de la 
utopia es inf ini ta. • 
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Reconstrucción del Estado 
del bienestar: necesidades 
y ciudadanía 

Luis Enrique Alonso 

El Estado de bienestar como realización concreta de determinados derechos humanos 
es cuestionado en este articulo. No se trata de desmante lar el Estado de bienestar por 
causa de sus lastres intervencionistes y burocràticos, s ino de t ransformar lo 
participativamente; introducir en la gestión de lo publico a la soc ledad civil , a las 
asociaciones y organizaclones de los c ludadanos. 

Luis Enrique Alonso 
es profesor de 

Sociologia de la 
Umversidad Autònoma 
de Madrid y miembro 
de varios colectivos y 

movimientos sociales y 
smdicales de Madrid. 

# # La construcción de una sociedad democrà­
tica que reconozca el derecho a la diversi-

dad tiene como requisito imprescindible la par-
ticipación, activa y sin cortapisas, de todos los 
colectivos que la con fo rman" (Colectivo IOE, 
1999). 

En estos momentos se encuentra en pri­
mera línea de interès social la redefinición del 
sentido social del trabajo, y el tema paralelo de 
la redefinición del Estado del bienestar. Los dos 
temas estàn directamente ligados, puesto que 
desburocratizar y acercar la gestión del Estado 
del bienestar a sus ciudadanos es un paso f un -
damental en la generación de nuevo empleo. 
Así, en la actual crisis del Estado del bienestar 
- f rente al habitual discurso de repliegue sobre 
el mercado y negación de las necesidades 
sociales- se trata de plantear politicas sociales 
participativas'que no se muestren como pro-
ductos de una institución opaca y autonomiza-
da, sino que tengan capacidad real para reco-

ger las demandas y aspiraciones colectivas - las 
necesidades históricas- de los sujetos sociales. 
El objet ivo de las fuerzas sociales progresistas 
es, pues, plantear un Estado del bienestar que 
tenga la posibil idad de recoger las nuevas sen-
sibilidades, remontando sobre cualquier act i tud 
tutor ia l , paternalista o de consolidación de una 
ciudadanía pasiva. 

La crisis actual de las politicas sociales està 
siendo el e lemento fundamenta l para la remer-
cantil ización y privatización de los espacios de 
la necesidad, pero también abre vías para cons­
truir un Estado de bienestar mucho màs flexi­
ble y adaptado a la actividad cotidiana de la 
comunidad, no derrochador ni opulento, y a la 
vez màs vinculado no sólo a derechos econó-
micos sino también a deberes sociales de 
actuación y part icipación. Parece difícil poder 
mantener el Estado del bienestar socialdemó-
crata clàsico que func ionó como una espècie 
de seguro colectivo económico construido 
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sobre la estricta idea contr ibut iva de un fondo 
de rentas laborales - c o n una tendència simètri­
ca a generar políticas sociales compensatòries y 
distr ibutivas-, cuando las bases laborales de 
todo el sistema de seguridad empiezan a res-
quebrajarse con la f ragmentación y desarticula-
ción de la Sociedad del trabajo, el incremento 
del desempleo estructural y los problemas 
demogràf icos de envejecimiento y alargamien-
to del período de recepción de pensiones. Las 
bases económicas del Estado del bienestar se 
estén modif icando por minutos, pero también 
sus bases èticas y sociales (Van Parijs, 1995); la 
revitalización del Estado del bienestar sólo pasa 
por su superación de las estrategias de estre-
cho y simple apèndice mercanti l , y, por ello, un 
diseiïo no productivista de las políticas sociales 
(Offe, 1995) sólo puede entenderse in t rodu-
ciendo a la ciudadanía, pero no como un suje-
to pasivo y manipulado, sino como uno activo, 
participativo y cooperante. 

El nuevo Estado del bienestar poslble 

Por ello una nueva racionalización y flexibiliza-
ción del Estado del bienestar sólo se puede 
plantear sobre su capacidad para ser una insti-
tución màs cercana y menos megalòmana, 
atento a las demandas concretas, próximas y 
reales, mucho més descentralizado y participa­
t ivo, y con la tendència a atribuir obligaciones 
sociales a los que son titulares de derechos de 
bienestar, lo que supondría una reconstrucción 
de la pròpia condición de ciudadanía. 

Así, si la condición de ciudadanía, durante 
mucho t iempo, se igualó a la de trabajador 
activo asalariado y cot izante, sin embargo la 
nueva ciudadanía social es también la de un 
trabajador activo con vo luntad de actuar, pero 
muchas veces sin màs capacidad contr ibut iva 

que su disponibil idad para actuar en favor del 
propio Estado social, para colaborar en las ins-
tituciones, en las organizaciones humanitarias, 
para -participar en la reconstrucción cotidiana 
de los trabajos comunitarios, y en la recons­
trucción cotidiana de la red social y del tejido 
social de asistencia, de los espacios culturales 
(Perret y Roustang, 1993). 

Estàs tendencias a potenciar lo que po-
dríamos llamar un Estado del bienestar guiado 
por los valores y las necesidades reales y no por 
la màquina burocràtica, generarían, por su-
puesto, un nuevo esquema de financiación. 
Financiación que siempre va a ir ligada a una 
abierta contr ibución impositiva del mundo del 
trabajo mercanti l , para conseguir la provisión 
de bienes públicos que satisfagan necesidades 
colectivas -bienes que sirven para generar 
empleos, para aumentar el bienestar público o 
para generar situaciones activas de integración 
social- frente a la tendència del mercado puro 
a producir bienes desarticulados y desmateria-
lizados de sus propias bases y sujetos sociales. 

Cada vez nos resulta màs difícil mantener 
la imagen de un Estado distante, de un Estado 
burocràtico. El Estado de bienestar del futuro, 
o serà participativo o no serà. Pues el Estado 
del bienestar del fu turo tendrà que ser capaz 
de generar toda una sèrie de trasvases de 
f inanciación de los trabajadores convenciona­
l s a los trabajadores comunitarios, de crear, en 
suma, una nueva comunidad de bienes, valores 
y creencias en to rno a un problema como es la 
inexistència de trabajo mercantil para todos. Es 
decir, la reconstrucción de un pacto postkeyna-
siano ya no sólo supone la construcción de un 
espacio màs o menos común entre empresa y 
trabajo asalariado clàsico, sino también que 
exista un mecanismo de traspaso de fondos de 
los que t ienen trabajo mercantil a los que-reali-
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zan trabajos comunitarios en el àmbi to de un 
pacto de construcción activa y no simplemente 
economicista del Estado del bienestar, siendo 
éste, precisamente, el que redistribuye entre los 
que estan en el mundo del trabajo y los que ya 
no pueden, o no quieren, entrar en ese mundo 
del trabajo competi t ivo (Offe, 1997a). Un 
Estado que, como dice Claus Offe (1997b), no 
se plantee sólo políticas productivistas sino 
también políticas comunitarias, políticas que 
no estén vinculando la pertenencia a este 
Estado de bienestar a una cotización econòmi­
ca, sino a la demanda de actividades y presta-
ciones sociales reales. 

La product iv idad 
industrial es hoy en dia 
tan alta que permite una 
clara redistribución para 
conseguir, mediante ese 
sistema de reconstruc-
ción comunitàr ia del 
Estado del bienestar, 
financiar nuevos traba­
jos, nuevas actuaciones, nuevas actividades 
que socialmente y culturalmente compensen 
su coste económico. Ésta parece una de las 
condiciones para la reestructuración de la 
sociedad del trabajo y del Estado del bienestar 
(Offe, 1992). Una cierta austeridad salarial con 
una compensación en bienes públicos y f inan-
ciación de trabajos comunitarios, que garantice 
una nueva redistribución de los que tienen tra­
bajo, de los asalariados fijos, hacia los precari-
zados o parados, que no tienen posibilidad de 
empleo en el sector mercado, pero que pueden 
poner sus potencialidades humanas en el sumi-
nistro de servicios sociales o culturales. Por ello 
esta redistribución no puede ser nunca una 
redistribución pasiva, una simple subvención 
econòmica sin contraprestación y por la razón 

La crisis actual de las 
políticas sociales abre vías 

para construir un Estado de 
bienestar mucho màs 

flexible y adaptado a la 
actividad cotidiana de la 

comunidad 

de ser la devolución de lo que antes se había 
cot izado o pagado, sino una subvención activa, 
real y participativa a cambio de servir a la 
comunidad. 

La sociedad salarial debe tender así a 
generar fórmulas màs diversas y complejas que 
vayan màs allà de la retr ibución mercantil direc­
ta, empezando a formar t ipos salariales que no 
estàn ligados a la uti l ización mercanti l del tra­
bajo, sino al derecho y a la obl igación ciudada-
na de recibir y también ofrecer servicios a la 
comunidad. Fórmulas como pueden ser los 
salarios mínimos de garantia, los salarios sociales 

o los subsidios de de-
sempleo tomaràn pronto 
tamb ién formas màs 
dinàmicas y útiles social­
mente, alejàndose de la 
caridad o de la devolu­
ción de lo previamente 
pagado, y por lo tanto 
no est igmatizantes - o 
incluso generadoras de 

una subcultura de la exclusión-, como en la 
situación que estamos viviendo hoy en dia. 

Pero ràpidamente hay que puntualizar un 
par de cuestiones, en primer lugar al referirse a 
la ya absoluta indisolubil idad entre el avance de 
la democràcia y la construcción progresiva de 
un Estado que garantice no sólo derechos 
formales, sino también servicios reales; y, al 
contrario, la reducción de servicios reales a los 
ciudadanos significa, a la vez, una involución 
democràtica sin paliativos (Touraine, 1999). Por 
otra parte, hay que resaltar el caràcter estruc­
tural y bàsico del crecimiento del Estado, sim­
plemente por el hecho de que es un producto 
tan to de la relación de fuerzas sociales que han 
protagonizado la vida política y econòmica de 
las sociedades occidentales en las últimas déca-
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das, como de las necesidades mismas de las 
economías privadas y el sistema de mercado, 
ya sea en su vertiente acumulativa (infraestruc-
turas, disposición de capital humano y elemen-
tos subsidiarios del proceso productivo, e t c ) , 
ya sea en su vert iente directamente reguladora 
(ordenamiento industrial, mediación en los 
procesos de concentración y centralización del 
capital, regulación de mercados, e t c ) . 

Las perversas intenciones de los burócratas 
estatistas de hacer crecer el sector público - q u e 
argumentan los analistas neoconservadores- se 
deshacen así en razones màs fuertes. De este 
modo, el caràcter no sólo mejorable sino trans­
formable del Estado del bienestar es hoy evi-
dente; sus ineficiencias, sobreburocratización, 
monolit ismo, desorganización, alejamiento de 
la ciudadania, e t c , son bien conocidos no sólo 
por los teóricos sino por los màs corrientes 
usuarios cotidianos. Pero esto, a nuestro modo 
de ver, reclama màs una radicalización en el 
caràcter democràtico del Estado social y su 
capacidad para satisfacer necesidades colecti-
vas, abriendo cada vez màs espacios de decisión 
y de constitución del consenso sobre los que 
deben ser consideradas como necesidades nor-
mativas, que su brutal recorte y sustitución por 
cualquier sucedàneo de un Estado autoritario 
(Alonso, 1999). Entramos, o mejor estamos, en 
terrenos a la vez que escurridizos abiertamente 
peligrosos; en ello nos jugamos lo mejor (y no lo 
peor, lo obsoleto o lo irrelevante, como preten-
derian los postmodernos al uso -véase Lyon, 
1996-) de la modernizacíón occidental, una 
constitución normativa que no es orden estàti-
co-orgànico sino que recoge, presupone y exige 
confl icto e inestabilidad. 

Al revisar y revisitar las diferentes perspec-
tivas que ha adoptado un concepto tan protei-
co como sociedad civil - q u e util izan desde los 

que lo manejan para servir al liberalismo or to-
doxo hasta los que lo ponen a disposición de la 
restauración de una idea populista, pasando 
por las versiones màs o menos actualizadas del 
comunitar ismo ético, herederos de las clàsicas 
aportaciones del imperativo categórico kantia-
n o - , no debemos caer en presentarlo como 
contradictor io con un Estado monoli t ico y 
depredador. Porque lo que hoy resulta màs 
engahoso es considerar Estado y sociedad civil, 
lo público y lo privado, como polos aislados y 
enfrentados de una realidad perfectamente 
separable, cuando lo cierto es que la fuerte 
complej idad de las sociedades contemporà-
neas hace màs difusos e indefinibles que nunca 
viejos conceptos que, al tomarlos como blo-
queados - y bloqueantes-, muchas veces nos 
remiten a ideas pensadas para la realidad eco­
nòmica y social del siglo XVIII o XIX (López 
Aranguren, 1988). 

<• Qué Estado del b ienestar? 

No es por tanto el problema màs o menos 
Estado, sino qué t ipo de Estado. El Estado del 
bienestar socialdemócrata - a pesar de ser un 
avance civilizatorio irrenunciable en sus resulta-
dos: la sociedad de la segur idad- ha devenido 
lentamente en un Estado pasivo, con peligro 
permanente de descomponerse por su falta 
real de participación, lo que provocó un senti-
miento cívico de aceptación del paternalismo 
inst i tucional y descompromiso pol i t ico. El 
nuevo Estado del bienestar sólo podrà mante-
nerse a partir de una política social que pueda 
dar los suficientes incentivos de solidaridad e 
identidad como para aglutinar en torno a él 
tanto a un movimiento obrero -cada vez màs 
f ragmentado por la estructura productiva del 
capitalismo postfordista- como a los nuevos 
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movimientos sociales basados en grupos e 
identidades ciudadanas. De lo que se trata es, 
pues, de reforzar la dimensión estructural y 
profunda del Estado de bienestar en las socie-
dades industrializadas avanzadas, lo que hace 
imposible pensar en la política social como en 
una simple opción coyuntural y residual, así 
como de posibilitar nue-
vas formas de gestión, 
màs descentralizadas y 
flexibles, de los servicios 
sociales, haciendo entrar 
a nuevos sectores y 
actores en la esfera 
pública de la decisión - y 
no sólo del consumo-
de tales servicios; con 
ello, sindicatos, organizaciones no guberna-
mentales, nuevos movimientos sociales, asocia-
ciones de usuarios, empresas mixtas, volunta-
riado social, e t c , pueden encontrar un lugar 
central en un futuro diseno màs racional - n o 
sólo màs rentable- del bienestar social. 

La posibilidad de superar la crisis social - y 
no sólo econòmica- del Estado del bienestar 
no està en enfrentar los mecanismos del Estado 
de bienestar contra las acciones y demandas de 
la sociedad civil. Todo lo contrario, la posibili­
dad real de la " n o gubernamentabi l idad" éstà 
en la generación de un modelo social mixto 
con un Estado intervencionista que cree las 
condiciones bàsicas de financiación, garantia 
jurídica y expresión comunicativa de ese sector 
social. Albert Hirchsman (1989 y 1991) ha 
diagnosticado con acierto que el Estado del 
bienestar se ha visto en buena medida sobre-
pasado, desordenado y asfixiado por el incre­
mento de expectativas y demandas que su prò­
pia acción ha generado. Dado que no se puede 
llamar pluralismo a la existència de un sector 

Resulta enganoso 
considerar Estado y 

sociedad civil, lo publico y 
lo privado, como polos 

aislados y enfrentados de 
una realidad perfectamente 

separable 

mercantil en el campo de la atención social que 
ha existido, existe y existirà siempre mientras 
exista mercado y rentas diferenciales que pue-
dan demandar servicios diferenciales, el autén-
t ico pluralismo sólo tendrà lugar al dar cabida 
a grandes sectores de la población que o bien 
permaneceràn excluidos de los servicios en el 

caso de la privatización, 
o bien permaneceràn 
como receptores mudos 
en el caso de una estra­
tègia de t ipo estatalista 
y/o institucionalista del 
bienestar social (Caillé y 
Laville, 1996; Aznar et 
al., 1999). En esta estra­
tègia mixta lo público y 

lo privado no se disuelve lo uno en lo ot ro, sino 
que se integra en proceso activo de solución de 
problemas en un momen to de complej idad 
de lo social que soporta bastante mal el corte 
rígido de dos esferas que se vienen interpene-
trando mutuamente hace màs de medio siglo. 

Pera si la seguridad y solidaridad del "a 
cargo del Estado" es hoy irrenunciable como 
estratègia de ciudadanía, también es cierto que 
esa ciudadanía no puede tener en lo público sólo 
un prestador mudo y ciego de servicios hiper-
centralizados y catalogados técnicamente, sin 
participación, rectificación o autoorganización 
de los interesados y afectados directamente por 
ellos (Petrella, 1997). Porque, pese a los tópicos, 
ni lo público se puede confundir con el Estado 
- l o que seria caer en una espècie de nuevo jaco-
binismo-, ni la sociedad civil es el mercado, 
como intencionadamente pretenden hacernos 
creer los màs o menos nuevos liberales. Salir de 
la dialèctica cerrada y enfrentada estataliza-
ción/privatización es, por una parte, reconocer 
los efectos perversos y desplazamientos de fines 
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de la burocratización estatal, pero, por otra 
parte, también reconocer las irracionalidades 
excluyentes y la negación de lo social que supo-
ne el funcionamiento único y privilegiado del 
mercado. A la altura del siglo que vivimos ya 
sabemos que la introducción de mecanismos de 
mercado es fundamental para el funcionamien­
to de las sociedades complejas, pero el mercado 
debe estar al Servicio de 
la sociedad, no la Socie­
dad al servicio del merca­
do. Nuevas formes de 
apreciación social del tra-
bajo, el empleo y el bie-
nestar estan haciéndose 
un hueco entre nosotros, 
apreciación que no sólo 
viene dada por los preciós -e l mercado- o las 
normas jurídicas -e l Estado-, sino por los valores 
difundidos, aceptados y consensuados en la 
comunidad. Si damos por hecho, en nuestras 
construcciones de sentido común, que el egoís-
mo economicista es una fuente fundamental de 
riqueza, no debemos olvidar que el altruismo ha 
sido una fuente inagotable de realizaciones 
sociales (Giner y Sarasa, 1997). 

Sector comunitar io y reconstrucciòn del 
Estado del blenestar 

Es por esto por lo que el sector comunitar io 
puede orientar, organizar y cristalizar, no sólo 
pasiva sino activamente, las demandas ciuda-
danas que surgen de los diferentes mundos 
cotidianos de vida, intersubjetivamente crea-
dos a través de situaciones de interacción con­
creta en marços sociales históricamente especí-
ficos (Gorz, 1997). En una estratègia comuni ­
tària en la que lo públ ico y lo privado no se 
enfrentan entre sí, sino que se integran en un 

Es necesario que nuevos 
sectores y actores entren 
en la esfera pública de la 

decisión -y no sólo del 
consumo- de los servicios 

sociales 

proceso activo de solución de problemas, justo 
en un momento en el que el proceso de com-
plejización de lo social soporta bastante mal el 
corte rígido de lo social en dos esferas aisladas; 
esferas que, por otra parte, se vienen interpe-
netrando mutuamente hace màs de medio 
siglo (Alonso, 1999; Walzer, 1998). En suma, si 
la comunidad tradicional era soportada como 

un designio natural, la 
comunidad futura serà 
una elección en la que 
lo individual y lo social 
se puedan fundir màs 
allà del homo oeconomi-
cus -caracterizado por 
la elección egoista del 
deseo individualista-, o 

del colectivismo despersonalizador, donde se 
da la ausencia de toda elección. 

El desafio del asociacionismo voluntario 
està, por tan to , en salir del esencialismo 
supuestamente apolítico de los sentimientos - la 
microparticipación adaptat iva- para encontrar 
vías de conexión entre las acciones comunita-
rias y los modelos universales de participación, 
gestión y decisión pública. El potencial transfor­
mador del sector voluntario està supeditado a 
una clarificación de sus funciones y a una pro-
gresiva reflexión crítica sobre sus adherencias, 
paràsitos y manipulaciones. Subproductos éstos 
que le han hecho tomar muchas veces al sector 
un perfil regresivo, entre lo gerencial privatista y 
el localismo neobenéfico, pasando por todo 
t ipo de usos comerciales. Por ello las comunida-
des reflexives (Lash, 1997) que forman el espa-
cio mítico del tercer sector t ienen un papel 
importante a jugar en el rearme de los valores y 
las virtudes públicas seriamente amenazadas 
-según diferentes autores y grupos ciudadanos 
(Etzioni, 1990 y 1999) - por el despliegue de un 
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Lo público y lo privado 
no se enfrentan entre 

sí, sino que se íntegran 
en un proceso activo 

de solución de 
problemas 

mercado total que es incapaz de generar el mós 
mínimo valor comunitario. Pero su papel sólo es 
principal - y esto para el tema de la participa-
ción juvenil se hace esencial- si el proceso surge 
de los actores, se construye desde los sujetos 
concretos en procesos dialógicos y éstos se Ínte­
gran en el debaté colectivo de las formas nacio-
nales e internacionales de gobierno; de otra 
forma, si el sector voluntario no es màs que una 
reserva testimonial creada y/o amparada de 
forma paternalista por los poderes públicos o 
mercantiles, el asociacionismo voluntario sólo 
contribuirà a la desmovilización general, disol-
viéndose en el mercado o deslegitimàndose. 

Sin embargo, el asociacionismo voluntario 
puede ser también un síntoma de los limites de 
la crisis de la democràcia liberal arrinconada por 
el individualismo posesivo y el discurso mediàti-
co; en él hay parcelas que nos invitan a pensar 
en una tradición asociativa y republicanista de la 

democràcia, donde voluntad y 
razón se combinan en modelos 
de argumentación y delibera-
ción en los que los agentes no 
sólo pretenden ser representa-
dos sino participar en la resolu-
ción de sus problemas y los pro­
blemas que son de su comuni-
dad, sabiendo que estos proble­

mas son "cosa públ ica", es decir, pasan a tener 
un sentido universal y, por lo tanto, a afectar al 
esquema de reparto de los poderes y los dere­
chos de propiedad (Habermas, 1999). Frente al 
aparente discurso de lo nuevo, lo últ imo o lo 
nunca visto - t an utilizado desde el ómbito de la 
publicidad y el market ing-, la realidad es que 
buena parte del asociacionismo voluntario del 
tercer sector en realidad no seria otra cosa que 
la reactivación en el contexto actual de una 
larga tradición de defensa de la democràcia 

fuerte y de reivindicación de libertades positivas, 
construyendo lo colectivo desde la voluntad y la 
responsabilidad de las personas (Hirst, 1994). 

Por todo esto, antes de establecer cual-
quier declaración maniquea sobre este asunto, 
en la que de manera apriorística se santi f iquen 
o condenen las actividades del asociacionismo 
voluntario actual, es necesario primero explicar 
su gènesis y evolución, contextualizarlo en un 
Horizonte social interpretat ivo - c o m o todo 
hecho social, este fenómeno no se produce por 
generación espontànea, por el simple deseo de 
alguien, o por la necesaria evolución lineal y 
continua de las instituciones sociales-, y luego 
observar de manera concreta y completa cuà-
les son las pràcticas y los resultados reales de 
las diferentes organizaciones en los diferentes 
àmbitos, pues aquí la simple apelación a princi-
pios o declaraciones abstractas -genera lmente 
prepolí t icas- como la solidaridad, la coopera-
ción, la paz o el bienestar son radicalmente 
insuficientes si no se incluyen en un ómbi to de 
reflexión polí t icamente màs global y en cuida-
doso anólisis de los efectos producidos en la 
estructura social. 

De esta forma, el asociacionismo volunta­
rio, y los grupos en él comprometidos, sólo en 
forma de asociacionismo critico pueden ser 
impulsores de un proceso complejo y mult idi-
mensional de reconstrucción y desarrollo de la 
ciudadanía como actividad crítica y responsable 
realizada por un conjunto de actores reales y 
concretos, reconociéndose en un conjunto de 
esferas de lo social cada vez màs interpenetra-
das, y por ello no excluyentes: "Sólo un Estado 
democràtico puede crear una sociedad civil 
democràtica. Sólo una sociedad democràtica 
puede mantener la democràcia en un Estado. El 
civismo que hace posible la política democràtica 
sólo puede ser aprendido a través de redes de 
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asociaciones. A su vez, las capacidades que man-
tienen vivas las redes deben ser promovidas por 
el Estado democràt ico" (Walzer, 1998: 391) • 
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Derechos humanos de todos 
los humanos 

Xabier Etxeberria 

En el presenta articulo se ponen de relieve los limites y contextos de los derechos 
humanos. Se hace especial hincapié en que los derechos humanos d e b e n insertarse y 
crecer dentro de una tensión inseparable, aquel la que se da entre el individuo y la 
comunidad. Para terminar, el autor nos recuerda que los derechos humanos , antes que 
discurso, son una protesta. 
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as primeras declaraciones de derechos 
humanos en el sentido màs explicito del 
termino -las del siglo XVIII- t ienen, como 

se sabé, un trasfondo iusnaturalista individua­
lista. Hobbes expresa muy bien este trasfondo 
a través de su famosa imagen de los hongos: 
"Volvamos al estado de naturaleza y conside-
remos a los hombres como si precisamente 
ahora brotaran de la tierra, y de repente, como 
hongos, llegaran a la plena madurez, sin n in-
guna clase de compromiso m u t u o " . Aunque 
en Hobbes en concreto se harà dejación de las 
libertades en manos del soberano absoluto 
para garantizar la seguridad, es importante 
retener esta imagen. Los derechos humanos 
- la libertad y la igua ldad- van a ser declarados 
de toc/os los humanos porque se considera que 
son derechos que poseen los individuos en su 
pura condición de humanos, es decir, ignoran-
do las diversas características y pertenencias 
que les particularizan. Evidentemente, esta 
perspectiva se nos presenta en principio muy 
apropiada para defender la universalidad: estos 

derechos ya no son derechos que poseen cier-
tos grupos concretos frente a otros que no los 
poseen, son derechos universales. Por eso pre­
cisamente hay algo en ella que deberó ser 
mantenido. Ahora bien, esos derechos que se 
declaraban, ^eran realmente universales? 

La crítica feminista ha descubierto que 
esos humanos que salían a la superfície ya 
maduros para entablar una relación política 
basada en los derechos, no eran en la pràctica 
todos los humanos. Esos hongos imaginados 
que aparentemente remitían a seres humanos 
sin connotaciones concretas, reflejaban de 
hecho aspectos de la realidad masculina, eran 
"he rmanos" , nunca "hermanas" . Las mujeres 
quedaban enterradas, no tan to en estado de 
naturaleza cuanto en la naturaleza y en las fun­
ciones propias de este nivel, sin poder salir al 
àmbi to públ ico en el que se ejercen los dere­
chos, manteniéndose en "na tu ra l " dependèn­
cia del varón. La critica marxista denunció por 
su parte otra particularidad oculta: por la 
manera como eran precisados los derechos de 
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l ibertad, igualdad, propiedad y seguridad, los 
"hongos " eran en realidad los individuos bur-
gueses, los propietarios; es decir, los que 
"dependen de otros para su subsistència" t am-
poco salen a la superfície. También etnias ente-
ras podían quedar enterradas en su situación 
de dependència y esclavitud, si, como en el 
caso de los negros, muestran "part icipar mós 
de la sensación que de la ref lex ión", según 
decía Jefferson, esto es, estar màs cerca de los 
animales que de los humanos, o en todo caso, 
ser perpetuos ninos. 

Es decir, y resumiendo, lo explicito de la 
imagen universalista ha estado ocu l tando 
implícitos claramente particularistas. Con lo 
que lo primero que hay 
que hacer, en una tarea 
aún no acabada, es 
denunciar la func ión 
ideològica, de enmasca-
ramiento, que la univer-
salidad proclamada ha 
ten ido, para reclamar 
que sea eficaz la af i rma-
ción de que foc/os los 
humanos. por el mero hecho de serio, somos 
sujetos de todos los derechos. 

Con ello se llegaria a realizar factualmen-
te, en principio, la universalidad proclamada. 
(iHay que realizarla, de todos modos, a la 
manera de la propuesta liberal? Volvamos al 
texto de Hobbes: esos hongos humanos, libres 
e iguales, son individuos que no deben nada a 
nadie, "sin compromiso m u t u o " . i C ó m o pue­
den entablar entre ellos sus relaciones, de 
acuerdo con ese supuesto? Dos nuevas imàge-
nes aparecen aquí: la del mercado y la del con-
trato. La imagen del mercado sirve para subra-
yar los derechos-libertades en su enfoque màs 
individualista, en el que la intersubjetividad 

Lo primero que hay que 
hacer es reclamar que sea 

eficaz la afirmación de que 
'todos los humanos', por el 

mero hecho de serio, 
'somos sujetos de todos los 

derechos' 

està reducida a sus mínimos. La libertad que se 
supone t ienen compradores y vendedores en el 
mercado para acordar o no oferta y demanda, 
seria la referència simbòlica de las libertades 
que tenemos y del modo en que debemos rela-
cionarlas: al Estado le correspondería sólo el 
papel de garante de que esas dinàmicas pue-
dan funcionar, en la confianza, de todos 
modos, de que hay una "mano invisible" que, 
como en el mercado real, regula nuestros 
egoismos para el bien general. 

.iCuàl es el problema fundamental.de este 
enfoque? Que confunde lo que se llamarà 
luego igualdad formal con igualdad material: 
declarada la igualdad formal, organiza la socie­

dad como si se diera 
igualdad mater ia l , al 
menos en su forma de 
igualdad de oportunida-
des. Pero como ésta no 
se da, la libertad según 
el modelo del mercado 
es la ocasión para la 
negación real de los 
derechos de quienes no 

pueden entrar en relaciones competitivas igua-
litarias: esto es, de nuevo, el modo de procla­
mar la universalidad hace que sea tapadera de 
una particularidad. Para que la universalidad 
sea real, propondràn autores liberales "refor-
mistas", dos iniciativas se imponen: por un 
lado, establecer vías legales y políticas para que 
se nivelen las diferencias de partida compen-
sando con recursos impersonales las deficien-
cias de recursos personales; por otro lado, 
garantizar, a través de esas mismas medidas, 
que todos dispondremos de los bienes prima-
rios que precisamos (económicos, culturales, 
de salud, de respeto) para poder realizarnos 
como humanos. Es decir, el Estado no puede 
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ser ya el mero garante del juego espontóneo 
de las libertades. 

Decía, de todos modos, que la imagen del 
mercado y lo que sugiere, incluso reformada, 
da una visión de los humanos fuer temente 
individualista, en la que la intersubjetividad 
està reducida a sus mínimos. ^Es ésa la imagen 
que visualiza lo que son realmente los derechos 
humanos? La tradición liberal ha generado otra 
imagen potente y complementaria: la del con-
trato. Los hongos maduros sin compromiso 
mutuo inicial debaten en igualdad para llegar a 
acuerdos sobre su organización social y polít i­
ca, para conduir en un compromiso mutuo ins­
titucional -e l Estado- que se convierte en el 
marco y la condición de posibilidad de la reali-
zación de los derechos humanos. Desde ese 
momento no son sólo individuos, son también 

ciudadanos. El radical indivi­
dualismo del modelo anterior 
es aquí superado en unos plan-
teamientos màs marcadamen-
te intersubjetivos, al estable-
cerse que, como sucede en un 
contrato, las libertades indivi-
duales se ejercen con la inten-
ción de encontrar esquemas 
institucionales que faciliten las 
libertades de todos. La libertad 
no es ya vista, como dice Kant, 
como "la facultad de hacer lo 
que quiera con tal de no perju­
dicar a nad ie" , sino como " la 
facultad de no obedecer a las 

leyes exteriores sino en tanto en cuanto he 
podido daries mi consent imiento" . 

Este planteamiento tiene dos derivacio-
nes. Por un lado, nos muestra que de algún 
modo los derechos humanos se expresan como 
derechos del ciudadano. Por otro lado, el dere-

Debe reclamarse que 
todos podamos 

disfrutar de la 
ciudadanía plena - la 

"nacionalidad"- en el 
Estado en el que 

residimos. Es la única 
via para que 

refugiados, asilados, 
inmigrantes, puedan 
ser sujetos plenos de 

derechos 

cho de ciudadanía, el derecho que realiza los 
derechos, se vive al interior de las instituciones 
políticas acordadas, se vive concretamente al 
interior de los Estados. Con lo que la posibili­
dad de tener los derechos depende de la posi­
bil idad de disfrutar de la ciudadanía al interior 
de un Estado. Esto es, quien no es ciudadano 
del Estado en el que està no es en la pràctica 
sujeto de derechos, o los tiene seriamente l imi-
tados. La ciudadanía en la estatalidad, de 
marco y condición de posibil idad de los dere­
chos, se convierte así en amenaza para la uni-
versalidad de los mismos. Puede debatirse la 
conveniència o no de apuntar a una única ciu-
dadanía-estatalidad mundial para superar este 
problema. No voy a entrar aquí en este debaté, 
aunque manif iesto mi reticència a la estatali­
dad mundial . Pero si debe reclamarse que 
todos podamos disfrutar de la ciudadanía 
plena - la "nac iona l i dad " - en el Estado en el 
que residimos. Es la única via para que refugia­
dos, asilados, inmigrantes, puedan ser sujetos 
plenos de derechos, pueda realizarse en ellos la 
universalidad declarada. Ofertarles a todos 
ellos esa posibil idad es, por eso, un deber liga-
do al propio reconocimiento de los derechos. 

Hay que aiïadir, con todo , una considera-
ción màs en esta cuestión. Incluso organizados 
en Estados, no podemos ver éstos como islas 
en las que se vivencian mejor o peor los dere­
chos humanos. Primero, porque hay una inter­
dependència, una globalización que muestra 
que ese supuesto a is lamiento es irreal. 
Segundo, porque la exigència de universalidad 
pide que, por encima de fronteras, todos nos 
responsabilicemos de que sea universalidad 
realizada. De cara a esto, la referència a la 
Declaración del Derecho al Desarrollo de 1986 
puede ser especialmente expresiva, porque 
implica que: 1) el desarrollo consiste en la sín-
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tesis de los derechos, y 2) el derecho al desa-
rrollo es un derecho de todos con el que todos 
-personas y Estados-, por encima de las f ron-
teras políticas, estamos compromet idos. Rea-
lizar el derecho al desarrollo es en realidad 
realizar la universalidad de los derechos. 

iQuedaría garantizada, con todas estàs 
orientaciones, la realización de la universali­
dad? Volvamos una vez màs al texto de 
Hobbes. En él, los humanos nacen como hon -
gos, sin dependencias ni pertenencias a grupos 
de n ingún t ipo, y se hacen au tónomamente 
maduros entrando así en relaciones mutuas. 
iPero se refleja con ello nuestra verdadera con-
dición? ^No forma parte de esta condición 
esencial el ser en grupos, marcados por deter-
minadas particularidades? Ignorar tan radical-
mente lo que nos particulariza, en vistas a afir­
mar la universalidad abstracta en la que nos 
encontramos, ^no puede convertirse en la via 
para no reconocer los derechos de las part icu­
laridades en general, desde la dominación 
encubierta de una particularidad? Aquí es todo 
el pensamiento comunitarista, todas las t radi-
ciones comunitarias, todas las constataciones 
de que sólo somos a través de nuestra perte-
nencia privilegiada a determinados grupos, el 
que se rebela por no encontrar adecuada cabi-
da en una propuesta de derechos como la 
anterior. 

Con ello entramos en un tema delicado, 
que no cabé pretender abordar en un espacio 
reducido, pero que no puedo menos de men­
cionar como tema decisivo hoy para asumir y 
realizar la universalidad de los derechos huma­
nos. Si decimos, como suele afirmarse entre 
nosotros, que sin cultura secularizada, indivi­
dualista y racionalista, sin estatalidad de t ipo 
moderno, incluso sin organización econòmica 
de mercado, no pueden vivirse los derechos 

humanos, estamos af i rmando que la condición 
de posibilidad de su universalización es que 
todas las culturas deriven hacia estàs formas de 
manifestación de la cultura occidental. Frente a 
tal pretensión, las culturas diferentes afirman 
su derecho a continuar siendo referencias de 
sentido para la realización de las personas que 
se remiten a ellas, af irman su "derecho a la 
diferencia" como derecho también universal. 

De este modo, dos tensiones aparecen 
entrecruzadas: entre el individuo y la comuni-
dad, y entre las culturas màs individualistas y 
las màs comunitaristas. Es cierto que hay que 
evitar el riesgo fuerte de que en nombre de 
determinadas exigencias de pertenencia comu­
nitària se siga forzando a los 
humanos, se les sigan negando 
sus derechos; que, por ejem-
plo, se "vuelva a enterrar" a 
las mujeres que consiguieron 
salir a la superfície de la vida 
social y política autónomas, o 
se encuentren nuevas razones 
para mantenerlas enterradas. 
Pero no es menos cierto que 
ello no puede hacerse identif i-
cando la realización de los 
derechos humanos con la 
asunción de una particularidad 
cul tura l , sino reconociendo 
que dichos derechos tienen múltiples posibili-
dades de encarnación, y reconociendo igual-
mente no sólo la legit imidad sino también la 
riqueza de las pertenencias culturales como 
horizonte de identidad y sentido. 

Para enfrentarse a estàs tensiones habrà 
que explorar lo que podemos llamar las 
mediaciones culturales plurales de la universa­
l idad, a través de la articulación dialèctica de 
tres dinàmicas: 
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Las culturas diferentes 
afirman su derecho a 
continuar siendo 
referencias de sentido 
para la realización de 
las personas que se 
remiten a ellas, 
afirman su "derecho a 
la diferencia" como 
derecho también 
universal 
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1 . La que toma conciencia crítica de la histo-
ricidad de los derechos declarados, y con 
ello de sus contingencias y dependencias 
contextuales y culturales, y por tanto , de 
su apertura al cambio y la pluralidad. 

2. La que, a pesar de ello, y a pesar de for-
mularse en lenguajes múltiples y transito-
rios, afirma un momento de transhistorici-
dad y transculturalidad en los derechos, 
desbordando los contextos culturales e 
históricos precisos, most rando que lo 
nuclear de los derechos no es mera cons-
trucción arbitraria, y convirtiéndose de ese 
modo en referente inspirador y critico de 
lo que es. 

3. La que, para mediar adecuadamente el 
horizonte de universalidad con las part icu-
laridades culturales y las diferencias, no 
sólo inevitables sino potencialmente enri-
quecedoras, busca la universalidad dialó-
gica, se convierte en universalidad "de 
recorr ido", a través del dialogo intercultu-
ral en un proceso nunca acabado, y distin-
guiendo cuando sea preciso principios 
universales de concreciones culturales 
específicas. 

Las imàgenes y símbolos que he ido mos­
trando como soporte de la concepción de los 
derechos humanos son imàgenes de simetria, 
presuponen humanos entablando relaciones 
en igualdad. El "discurso" de los derechos se 
ha nutr ido de ellas. Con ello, de todos modos, 
ha olvidado que los derechos humanos, antes 

que discurso, son la protesta de quienes, ante 
la deshumanización sufrida, gr i taron: jno hay 
derecho! Es decir, no podemos separar la teo-
rización de los derechos humanos de la expe­
riència de lo intolerable, de la injustícia y la 
opresión, desde las que seres humanos, cons-
cientes de que su dignidad o la de los otros ha 
sido negada, han sido capaces de expresar su 
indignación movil izadora. Pues bien, esta expe­
riència es algo que se ha vivido en todos los 
t iempos y en todas las culturas y que se ha 
plasmado por el conducto adecuado, que no 
es el discurso sino la narración. En los imagina-
rios que son los relatos, el pun to de partida no 
es el individuo abstracto, sino los seres huma­
nos concretos, a nivel personal y grupal , carac-
terizados por su desigualdad, por su asimetria, 
siendo especialmente relevante la desigualdad 
debida a los fenómenos de opresión. 

Frente al prestigio del discurso sobre los 
derechos del individuo au tónomo sin deudas 
con el pasado, debemos reivindicar también la 
relevancia decisiva de las simbólicas narrativas, 
tan to para el sentido como para la fundamen-
tación de los derechos humanos. Porque es en 
estos imaginarios, que son los imaginarios de 
las victimas, en los que se nos muestra clara-
mente que la dinàmica que revela y gesta los 
derechos humanos es la intersubjetividad asi­
mètrica, que reclama ser resuelta en derecho, y 
que el criterio de realización de los derechos es 
la vict ima: aquéllos se cumplen de verdad, se 
hacen de hecho universales, cuando se cum­
plen en ésta. • 
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Al lado de los derechos 
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La l ibertad h u m a n a no se agota en la exigència de derechos. La libertad es también 
ese mundo infinito en el que crece de forma gratuï ta el afecto, el cuidado. 

A rt. 1: "Todos los seres humanos nacen 
libres e iguales en dignidad y dere­
chos, y dotados como estén de razón 

y conciencia, deben comportarse f raternalmen-
te los unos con los o t ros" (Declaración Univer­
sal de los Derechos Humanos). 

A mi, la lectura del articulo primero de la 
declaración de derechos humanos me suscita 
una paradoja: efect ivamente, todos nacemos 
iguales, y así me lo ensenaron en la escuela y 
en la universidad; pero es evidente que unos 
son dados a luz nifios y otras somos dadas a luz 
niíïas. Muy ant iguamente, en la Europa del 
siglo XII, esta paradoja -si es que era paradoja 
entonces- se exponía diciendo: mujeres y h o m -
bres somos sustancialmente diferentes y somos 
iguales. 

La diferencia de ser mujer y la diferencia 
de ser hombre se han quedado, pues, fuera de 
la declaración de derechos; y - y o p r o p o n g o -
fuera deben quedarse. Porque las diferencias 
son fuente de riqueza, fuente de significados 
que matizan la crudeza de la vida humana, 
seduciéndola sin humiliaria; sin humiliaria por 
la fuerza, la fuerza niveladora de la ley. 

La declaración de derechos se elaboró con 
la f inalidad de corregir desigualdades, desi-
gualdades llamadas sociales. Desigualdades 

que hizo percibir como injustas e intolerables 
esa invención simbòlica genial del Occidente 
contemporàneo que ha sido la justícia social. 
La justícia social dice que hay que tener dere­
chos, y que los derechos corrigen las desigual­
dades que provoca el ejercicio de instancias de 
poder; de poder civil, pues en las guerras los 
derechos quedan en suspenso. Justícia social 
que es distinta de la justícia divina de la Europa 
feudal , que le atribuïa la desigualdad a la culpa 
y la gestionaba y corregia con el poder ecle-
siàstico. 

Es cuestión de justícia social, por tanto, que 
a una mujer se le pague lo mismo que a un hom­
bre por el mismo trabajo. Pero - yo propongo-
no es sólo cuestión de justícia social. Como no es 
sólo cuestión de justícia social que haya pocas 
mujeres en los órganos directives de las multina-
cionales, en los ejércitos o en los parlamentes; ni 
es siquiera una cuestión de justícia social, màs 
que un poco, que se explique ciència feminista 
en la universidad, a pesar de que, hoy, la gran 
mayoría de su alumnado y una parte ímportante 
de su profesorado somos mujeres. 

l?ox qué no es sólo cuestión de justícia 
social que a una mujer se le pague lo mismo 
que a un hombre por el mismo trabajo? Porque 
hay un gran àmbi to de lo real, una gran parte 
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de la experiència humana, que es y quiere 
seguir siendo indiferente a los derechos. Es una 
parte de la experiència humana en la que las 
relaciones que se dan son relaciones de dispa-
ridad, no de desigualdad. Relaciones que no 
son f ruto de la injusticia social sino del desple-
garse inevitablemente la existència humana en 
la necesidad; y resultado 
también de la diversidad 
de deseos de vida. Re­
sultado, por tanto, de la 
necesidad y del presen-
tarse la libertad humana 
en el t iempo. 

En este àmbito, los 
derechos no sirven. Es 
més, cuando los derechos intervienen aquí, 
suelen destruir formas de libertad en vez de 
custodiarlas o de garantizarlas. Porque sólo 
una parte de la libertad humana es consecuen-
cia del tener derechos. Esto lo vio muy lúcida-
mente, por ejemplo, en los anos setenta, la 
parte del movimiento feminista que no luchó 
por el derecho al aborto sino por su despenali-
zación, por su salida pura y simple del código 
penal. Lo ven también todos los días las amas 
de casa; amas de casa que no le reclaman, que 
no le reclamamos apenas nuestros derechos al 
Estado del bienestar, prefir iendo, en cambio, 
confiar en primer lugar en las redes de relación 
que entablamos y sustentamos libremente con 
otras y con otros. 

En esta parte de la experiència de cada 
criatura humana, las relaciones que se dan no 
son relaciones de poder sino relaciones de 
autor idad. Estan, por tanto, màs allà de la ley; 
màs allà, no en contra de la ley. Las orienta el 
amor, o sus contrarios, la envidia, el odio. 

El problema surge, pues, cuando se con-
funden esos dos àmbitos -e l del poder y el de 

Hay un gran àmbito de 
lo real, una gran parte de 

la experiència humana, 
que es y quiere seguir 

siendo indiferente a los 
derechos 

la a u t o r i d a d - y se pretende que los derechos 
intervengan en el àmb i to para el que no fue-
ron pensados. O cuando se pretende inter­
pretar con el modelo de los derechos las par-
tes de la experiència humana que le son aje-
nas. De la misma manera que el amor desor­
dena cuando interviene en las relaciones de 

poder. Porque lo de 
"un iversa l " de la decla-
ración de derechos t ie-
ne un sent ido estr icta-
men te cuan t i t a t i vo y 
geogràf ico. Un e jemplo 
extremo del problema 
que plantea la media-
ción de la ley cuando se 

mete donde nadie le llama es la propuesta de 
proclamación de los derechos del fe to ; pro­
puesta que ha l levado a presentar a la fu tura 
madre como enemiga de su cr iatura. Una 
aberración que ensombrece una experiència 
humana que la poeta Maria Victoria Atencia 
ha entend ido como to ta lmente de o t ro orden 
cuando escribe: 

Tiempo atràs, vida atràs, me recogí en mi sangre 
y anirté mi esperanza para crear un fruto. 
En el tierno silencio de aquellos largos meses 
nos mecía a los dos el giro de la tierra. 
Después, al alumbrarlo, la tierra se detuvo.2 

Cuando se interpretan con el modelo de 
los derechos las partes de la experiència huma­
na que le son ajenas, se ve discriminación por 
todas partes: donde la hay y donde no la hay 
(pues hay sitios en los que las mujeres, por 
ejemplo, no queremos estar). O se ve sólo dis­
criminación donde hay - p i e n s o - algo màs que 
discriminación. Como en esa herida social que 
es el menor salario femenino por el mismo tra-
bajo; una herida que no se deja curar ni por los 
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muchos ahos de lucha ni por el t r iun fo del 
femin ismo de los derechos. El algo mas es aquí 
- p r o p o n g o - una advertència: un advert irnos a 
las mujeres de hoy que practicamos poco la 
política de lo simbólico; que no decimos or ig i -
nalmente qué son ahora todas esas relaciones 
sociales de las que nos hemos apropiado gra-
cias al t r iunfo del feminismo. Nos advierte de 
que usando para t odo el modelo de los dere­
chos, se nos queda en el desamparo ese gran 
ómbi to de lo real que funciona porque funcio-
nan en él las relaciones de autor idad, no de 
poder. Ese àmbi to que un g rupo de investiga-
doras del Centre Duoda hemos l lamado pràc-
ticas de creación y recreación de la vida y la 
convivència humana, y que la Librería de 
Mujeres de Mi làn ha l lamado la obra de la civi-

l ización; una obra que es mas de mujeres que 
de hombres. 

Pero para hacer política de lo simbólico 
hay que resituar la discriminación en su parcia-
lidad, dejar de reconocerle al Estado de dere­
cho el crédito que no t iene. 

La política de lo simbólico en la relación de 
autor idad, de disparidad, es una lucha distinta, 
menos vistosa, menos espectacular que la 
lucha para que se cumplan los derechos, pero 
pienso que tan radical como ésta y menos vul­
nerable a la pérdida, al retroceso, cuando cam-
bian los gobiernos. 

Pienso incluso que es esta política la que 
puede hacer que los derechos sean algo mas 
que declaraciones; ademàs de enriquecer, por 
sí sola, el gusto por la vida. • 
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Procesos de reparación 
Reconstruir el tejido social. Los desafies de Guatemala 
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Carlos Mar t ín Beristain 

Este art iculo presenta una sèrie de ref lex iones sobre las neces idades de 
reconstrucción del tej ido social en una soc iedad pluricultural como la de Gua tema la , 
que ha sufr ido el t r emendo impacto de la violència polít ica, el genocidio y la 
discriminación de ampl ias mayor ías, así como el papel de los proyectos que t rabajan 
en la memòr ia colect iva . 

La memòr ia en movimiento 

En 1995, un aiïo antes de la f i rma de los 
Acuerdos de Paz entre el gob ie rno de 
Guatemala y la URNG, la Oficina de Derechos 
Humanos del Arzobispado (ODHAG) inició un 
proyecto para recoger testimonios sobre las 
violaciones de los derechos humanos en 
Guatemala (REMHI). Ese proyecto estaba sus-
tentado en la convicción de que ademàs de su 
impacto individual y colectivo, la represión polí­
tica le había qui tado a la gente su derecho a la 
palabra. Durante muchos anos los familiares y 
supervivientes no pudieron compart i r su expe­
riència, dar a conocer lo sucedido o denunciar 
a los responsables. Esta experiència de REMHI 
fue asumida por casi todas las diòcesis de la 
Iglesia catòlica. 

El objet ivo inicial de este proyecto era dar 
insumos a la fu tura Comisión de Esclare-
cimiento Histórico (CEH), cuyo acuerdo bàsico 
había sido ya logrado sobre el papel en las 
negociaciones entre el Gobierno y la guerril la. 

y contr ibuir a hacer su trabajo màs eficaz en un 
país mult icultural y pluri l ingüe aún dominado 
por el miedo. El acuerdo f i rmado para la crea-
ción de la CEH tenia algunos limites importan-
tes, como que la Comisión sólo iba a trabajar 
seis meses y no podria nombrar responsabilida-
des individuales. El proyecto REMHI, sin embar­
go, no asumió esos limites y se constituyó en 
un proyecto previo y alternativo al de la CEH 
oficial. 

Tratar de responder a las necesidades de 
las poblaciones que sufrieron la violència supu-
so cambiar los modelos y formas de trabajo 
habituales que conocíamos hasta entonces. Las 
categorías que se utilizan habitualmente como 
los "patrones de vio lación", o los conceptes 
del derecho internacional (DIH), entraran en 
crisis en un primer momento . ^En qué catego­
ria entra la obl igación de matar a un hermano? 
(Chiché, 1983) ^Qué concepto se puede apli­
car a las ceremonias públicas donde se obliga-
ba a todos a golpear a la víctima con un palo 
en la cabeza hasta mataria? (Chichupac, 

Carlos Mart ín 
Beristain es médico 
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informe Guatemala 
Nunca Màs. 
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1982). Cuanto màs fu imos compart iendo la 
experiència que muchas comunidades habían 
guardado en silencio, màs desafíos aparecían 
para el trabajo. 

Ademàs, cada historia de la gente estaba 
recorrida de mucho sufr imiento, pero también 
de resistència y de muchas ganas de vivir. A 
pesar de su sentido para desenmascarar el 
horror, la focalización en el daho corre el ries­
go de victimizar a los supervivientes. El testi­
monio tenia que ayudar a reconocer el dolor, 
pero también a rescatar la dignidad que la vio­
lència había t ratado de suprimir. 

Mucha de la gente con la que empezàba-
mos a trabajar estaba interesada en ver cómo 
la memòria històrica podia ser un instrumento 
de reconstrucciòn social. 
La recogida de informa-
ciòn a partir de test imo-
nios se vio así enriqueci-
da por la búsqueda de 
un sentido màs comuni -
tario a nuestra acciòn y 
una dimensiòn de apoyo 
a los supervivientes a los 
que se invitaba a hablar 
de lo que pasò. En Saha-
kok (Alta Verapaz), paralelamente a la recogida 
de testimonios, los ancianos soharon una cruz 
en lo alto del cerro donde habían quedado sin 
enterrar tantos de sus hermanos. Veintiocho 
comunidades se organizaron para llevar a cabo 
ese sueiïo. En la montai ïa, ademàs de sus res-
tos, quedaran escritos entonces los nombres 
de 916 personas que la gente había ido reco-
giendo. 

Por eso, hablar de lo que pasò llevò tam­
bién a distintas formas de movilizaciòn, como 
denunciar cementerios clandestinos, realizar 
ceremonias y plantear necesidades de justícia y 

El testimonio tenia 
que ayudar a reconocer 
el dolor, pero también a 

rescatar la dignidad 
que la violència 
había tratado de 

suprimir 

resarcimiento. El REMHI, j un to con otros g ru ­
pos, se convirt iò en un nuevo movimiento 
social. 

Las víctimas y superviv ientes 

Para las víctimas y familiares que se acercaron a 
dar su test imonio al proyecto REMHI, y poste-
r iormente a la CEH, el conocimiento de la ver-
dad era una de las principales motivaciones. 
Mucha gente se acercò para contar su pròpia 
historia que no había sido antes escuchada y 
para decir: " c réame" . Esa demanda implícita 
de dignif icaciòn està muy ligada al reconoci-
miento de la injustícia de los hechos y a la rei-
vindicaciòn de las víctimas y los familiares como 

personas cuya dignidad 
t ratò de ser arrebatada: 
"nos hicieron màs que a 
los animales". 

Entre los mot ivos 
para dar su test imonio 
también fue frecuente la 
posibi l idad de realizar 
investigaciones sobre el 
paradero de sus famil ia­
res y exhumaciones. En 

la cultura maya, los muertos son considerados 
parte de la comunidad y poseedores de otra 
forma de vida. Por eso las exhumaciones cons-
t i tuyen, para muchas personas, una posibil idad 
de restablecer en parte esos vinculos rotos por 
la violència. Para todos, ladinos o mayas, el 
conocer qué sucediò con sus familiares y el 
tener un lugar donde ir a velarlos està asociado 
con el cierre del proceso de duelo. Detràs de 
muchas de esas demandas había, en algunos 
casos, no sòlo necesidades psicològicas sino 
también problemas pràcticos como los dere­
chos de sucesiòn o la propiedad de la tierra. 
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Otras muchas personas se acercaron a dar su 
test imonio para pedir justicia y castigo a los 
culpables, que en muchas ocasiones son vict i-
marios conocidos en las comunidades, y resar-
cimiento por las pérdidas familiares y comuni -
tarias. 

No encontramos àn imo de venganza en 
las víctimas, pero la convivència con los vict i-
marios sigue siendo un problema importante 
en la actual idad, ya que no se ha hecho justicia 
y, ademàs, muchos de ellos han sacado venta-
ja social de su poder (dinero, t ierra, e t c ) . En la 
demanda de justicia hay por tan to implícita 
una demanda de lograr unas nuevas bases 
para la convivència que no estén fundadas en 
la posesión de las armas o el poder de coac-
ción. La verdad y la justicia pueden ayudar a las 
víctimas del horror a reconstruir su vida y a pro-
mover cambios sociales, como muestra el testi­
monio de Diana Ortiz, una monja estadouni-
dense que trabajaba en Guatemala y que fue 
secuestrada, violada y torturada en 1990 por 
agentes del ejérci to bajo la dirección de 
Alejandro, un oficial estadounidense, y que 
declaró hace un aho ante la Comisión de 
Derechos Humanos del Congreso de los 
Estados Unidos, donde pidió la desclasificación 
de documentos de la CIA sobre la implicación 
de Estados Unidos en Guatemala. Diana fue 
introducida en un pozo donde había gente 
herida, ratas y cadàveres en descomposición, 
fue violada repetidamente y obl igada a acuchi-
llar a un detenido. "Ale jandro me recordo que 
mis torturadores habían grabado en vídeo 
algunas de las partes de mi tor tura que mas me 
avergonzaron. Dijo que esas imàgenes serían 
entregadas a la prensa si yo no perdonaba a 
mis torturadores. Logré saltar del vehículo y 
salir corr iendo. Llevo nueve ahos luchando por 
dejar de córrer" . 

El impacte del genocidio 

Los dos informes, Guatemala Nunca Màs 
(REMHI) y La memòr ia de l silencio (CEH), des-
criben una realidad similar y muestran las con-
secuencias devastadoras que ha tenido esa 
violència y represión política y que compro­
meten de fo rma muy grave la vida de la 
gente. Enormes pérdidas humanas, con dos-
cientas mil personas asesinadas o desapareci-
das; una vasta destrucción comunitàr ia (400 
aldeas arrasadas) y desplazamiento masivo 
(un mi l lón de desplazados y 
cientos de miles de refugia-
dos); el terror ejercido contra 
la población civil, con ejecu-
ciones públ icas y masacres 
masivas, especia lmente de 
grupos de población maya, 
que ha supuesto un genoci­
d io : una impl icación forzada 
de la población civil en la gue­
rra, especialmente a partir de 
la creación de las PAC (grupos 
paramilitares en los que fue-
ron obl igados a participar en 
tareas contrainsurgentes, asesinatos y masa­
cres, hasta 900 .000 hombres); las operaciones 
clandestinas, como desapariciones forzadas y 
asesinatos, dirigidas por los servicios de intel i-
gencia mi l i tar contra sectores profesionales, 
sindicales, universitarios, campesinos; y la 
impun idad absoluta en que se desarrollaron 
las acciones contra la población civil, complici-
dad e ineficàcia absoluta del sistema judicial. 
El Estado (ejército y grupos paramilitares, etc.) 
ha sido el responsable del 9 5 % de los hechos 
registrados. Por su parte, la guerril la ha sido 
considerada responsable de entre el 3 % de 
los casos, entre los que destacan varias masa-
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La convivència con 
los victimarios sigue 
siendo un problema 
importante en la 
actualidad, ya que no 
se ha hecho justicia y, 
ademàs, muchos de 
ellos han sacado 
ventaja social de su 
poder 
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El Estado (ejército y 
grupos paramilitares, 

etc.) ha sido el 
responsable del 95% 

de los hechos 
registrados 

eres, asesinatos de miembros de los grupos 
paramilitares y ajusticiamientos de miembros 
de sus propias fuerzas. 

A pesar de que la violència masiva tuvo su 
auge en los gobiernos militares entre 1980 y 
1983, posteriormente ha cont inuado de mane­
ra màs selectiva, siendo el ejército quien ha 
tutelado y dirigido el proceso con gobiernos 
civiles desde 1986. Ademàs de su control polí-
tico, el ejército se ha convertido también en un 
poder económico (bancos, empresas públicas), 
con una gran capacidad de control de proyec-
tos de inversiones. Esa capacidad de control 
económico o político ha tenido también un 
reflejo en la dinàmica de las comunidades, en 
donde a pesar de la desmovilización de las 
PAC, muchos de sus miembros siguen teniendo 
un poder de coacción. 

El nudo de la Impunidad 

La impunidad amenaza con ahogar las espe-
ranzas de cambio que trajo la finalización del 
confl icto armado. El primer paso que se dio 

después de la f i rma de los 
Acuerdos de Paz fue la Ley de 
Reconciliación, que trataba de 
acabar con la exclusión política 
que reinaba en Guatemala: 
favorecer la desmovilización de 
la guerrilla y la reinserción de 
los combatientes de la URNG. 
Sin embargo , los mil i tares 

hicieron la lectura de que quedaban amnistia-
dos todos los delitós cometidos en los últ imos 
treinta y seis ahos, convirtiéndose en una espè­
cie de autoamnistía. De hecho, los primeros en 
presentarse ante la ventanilla del juez para soli-
citar el indulto fueron dos altos miembros del 
ejército acusados de ser los autores intelectua-

les del asesinato de Myrna Mack. Esto generó 
una movilización social en contra a partir de la 
Alianza contra la Impunidad, una red de g ru ­
pos sociales, organizaciones populares, grupos 
políticos y de derechos humanos. 

Sin embargo, la impunidad se iba a con ­
vertir en el marco de la inst i tucional idad pac­
tada para el "proceso de paz" . Por eso, que el 
in forme REMHI sehalara a algunos oficiales 
implicados en las atrocidades contra la pobla-
ción civil se saltaba ese pacto de silencio. La 
postura crítica de la Iglesia y algunos grupos 
de derechos humanos ya había sido sehalada 
por el presidente Arzú como un obstàculo pa­
ra la paz, poco después de la f i rma de los 
Acuerdos. 

El asesinato de Monsei ior Gerardi el 26 de 
abril de 1998, dos días después de presentar el 
informe Guatemala Nunca Màs, puso de mani-
fiesto tan to la importància de la memòria 
como la estratègia de la impunidad. La escena 
del crimen fue alterada, un coche con matrícu­
la de los servicios de inteligencia estuvo ron-
dando el lugar poco antes del asesinato, dos 
oficiales de inteligencia estuvieron presentes 
poco después, no se investigó a los militares 
acusados por la ODHAG de estar implicados en 
los hechos. Desde el inicio los rumores que cir­
cularan de forma interesada y la pròpia versión 
del Gobierno hablaban de crimen pasional, 
después se acusó al sacerdote que vivia con 
Gerardi, se habló de una red de tràf ico de imà-
genes religiosas, e incluso se acusó a uno de 
sus colaboradores màs directos de estar impl i-
cado. Todo ello t iene algo en común: no hay 
referencias al ejército y las acusaciones quedan, 
de una u otra manera, en el lado de la Iglesia. 
El juez y el fiscal dimit ieron debido a las irregu-
laridades del proceso, el nuevo juez inició la 
investigación de varios militares y recibió ame-
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nazas de muerte, poster iormente dejó el caso y 
salió del país. La impunidad cont inúa a un ano 
del asesinato. Y el miedo en mucha gente que 
dio su test imonio también. Todos los otros 
casos en que estàn enjuiciados militares, patru-
lleros civiles o comisionados militares conocen 
ese tej ido de la impunidad. Las pruebas se per-
dieron a pesar de estar bajo custodia judicial, 
en el juicio contra el ex comisionado militar 
Càndido Noriega acusado de 155 asesinatos 
por numerosos testigos. Los testigos son ame-
nazados, como en el caso de la comunidad de 
Xamàn, que sufrió una masacre causada por 
los disparos de una patrulla militar. Ademàs, en 
ese caso se denuncio la compra de testigos 
mediante la adjudicación de tierras, y el juez 
desestimo muchas de las pruebas de la acusa-
ción (incluyendo un in­
forme de MINUGUA, la 
Policia Nacional y el M i -
nisterio público). 

En un caso históri-
co reciente, dos patrul le-
ros civiles fueron conde-
nados a muerte por su 
participación en la masacre de Rabinal en 
1982. Los grupos de víctimas y de defensa de 
los derechos humanos fueron los primeros que 
pidieron que se conmutase la pena de muerte 
y que se investigase a los autores intelectuales. 
Sin embargo, a las pocas semanas el juicio y las 
condenas fueron anulados y los patrulleros 
puestos en l ibertad. Éstos son sólo algunos 
ejemplos que p o n e n , d e manif iesto que la 
impunidad es una amenaza para el presente y 
el fu turo de la convivència y que la justícia es la 
base de la paz. 

El Gobierno ha t ratado después de plan-
tear el perdón como la única salida para reha-
cer el país, al convocar un movimiento nacional 

La impunidad amenaza con 
ahogar las esperanzas de 

cambio que trajo la 
finalización del conflicte 

armado 

por el perdón, en el aniversario de la f irma de 
los acuerdos de paz, l lamando a la reconcilia-
ción en los términos de olvido y perdón. Mucha 
gente se planteó entonces: ^qué tenemos que 
perdonar y a quién? Dos meses después se pre­
sentà el informe de la CEH. ^Cuàl ha sido la 
reacción del Gobierno? Las demandas de la 
CEH de apartar de sus cargos a los oficiales del 
ejército compromet idos en el genocidio y llevar 
a cabo una reforma en profundidad del ejérci­
t o no han tenido mas respuesta que la de mirar 
para ot ro lado. 

Haciendo t rampas a la paz 

La finalización del confl icto armado ha supues-
to el f in de la exclusión política y la aceptación 

de que hay reglas del 
juego que no se pueden 
modificar. Del conjunto 
de acuerdos f irmados, 
algunos, como los de 
desmovilización, se han 
llevado a cabo, aunque 
con dificultades. Pero los 

acuerdos sustantivos sobre las reformas consti-
tucionales, recientemente rechazadas en el 
referèndum de mayo, como la reforma del ejér­
cito, el problema de la tierra, el reconocimien-
to de la pluricultural idad, e t c , estàn aún en la 
oscuridad del túnel y se van a convertir en 
matèria de disputa electoral en el futuro. La 
gran abstención (80%) y la estratègia del mie­
do llevada a cabo por algunos sectores reaccio-
narios (como la Liga Pro-Patria o el CACIF de 
los empresarios) frente a cambios en el recono-
cimiento de los derechos de los pueblos indí-
genas, e t c , han sido los argumentes de esta 
derrota. Por otra parte, el fracaso de la reforma 
fiscal y las privatizaciones han supuesto mayo-
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res dificultades para la supervivència de la 
gente y dejan al Estado sin recursos para hacer 
frente a las necesidades sociales. 

Por su parte, el aparato militar se prepara 
para los nuevos t iempos, ha dado de baja a 
algunos de sus cuadros, pero mantiene intactas 
sus estructuras operativas y de inteligencia, su 
presupuesto ha aumentado' - e n contra de lo 
f i rmado en los acuerdos, que era su reducc ión-
y desarrolla una amplia red de inversiones 
financieras, comerciales e industriales. También 
se mantienen grupos clandestinos amparados 
en el Estado, según denuncia el reciente infor­
me de MINUGUA sobre la situación de los 
derechos humanos. 

Todo ello coincide con un nuevo aumento 
de la violència política. Después de un primer 
aho tras la f irma de los Acuerdos con una f ran­
ca disminución de las violaciones de los dere­
chos humanos, de nuevo se empiezan a dar 
asesinatos selectivos de algún fiscal, políticos y 
lideres sociales, en un intento de frenar las 
reformas sociales. 

1. El presupuesto 
militar ha tenido un 

efecto muy negativo en 
el desarrollo (informe 

de Lawrence Klein, 
premio Nobel de 

Economia, Fundación 
Arias). El gasto de 
defensa alcanzó el 
4 7 % en 1994. Un 
militar gana como 

promedio cuatro veces 
lo que gana un 

trabajador de salud 
(Prensa Libre, octubre 

de 1998). 

2. Estos datos, junto 
con los datos 

económicos que se 
citan més adelante, han 

sido entresacados de 
varios artlculos y 

publicaciones de Edgar 
Gutiérrez, publicados 

en Guatemala en 
1998-99. 

Las nuevas violencias 

La finalización del confl icto armado ha traído 
también un cambio en las formas de violència. 
En términos globales, actualmente hay un cam­
bio del terror político hacia la criminalidad. De 
una violència política que disputaba del poder 
y una "racional idad" contrainsurgente de la 
violència del Estado, se ha pasado a un aumen­
to de la delincuencia criminal que se al imenta 
de las debilidades del sfafu quo pero no busca 
transformarlo. La impunidad es un nuevo esti­
mulo para el del i to. En Guatemala se produce 
un secuestro cada dos dias (de empresarios o 
familias influyentes) y un l inchamiento cada 
diez días el ú l t imo aho (més del doble en el 

caso de los intentos). Las mafias de la cr imina­
lidad organizada prosperan y los focos terr i to-
riales de violència se estén desplazando hacia 
los departamentos con ambientes económicos 
ilegales (narcoactividad), migratorios y de fuer-
te interacción comunitàr ia. 

Paralelamente el Estado pierde soberanía 
f rente a la seguridad privada, incluso al mar-
gen del prop io orden jurídico. Las empresas 
de seguridad van ten iendo cada vez un papel 
mós impor tante . Se calcula que hay cerca de 
200 , con un tota l de 11.000 efectivos. El v igi-
lant ismo es un f enómeno sociológico en ràpi­
da expansión, con organizaciones como Guar­
dianes del Vecindario, que asegura tener una 
red de màs de 800 comitès y podria llegar a 
las 80 .000 personas.2 En las àreas rurales ope-
ran los resabios de las Patrullas de A u t o ­
defensa Civil (PAC) y grupos semejantes que 
siguen ten iendo una impor tan te capacidad de 
coacción. 

l A qué se debe este aumento de la cr imi­
nalidad? Entre los factores que estàn en la base 
de esos fenómenos de delincuencia, estén un 
bajo estado de cohesión social, el manteni -
miento de las desigualdades sociales, regíme-
nes cuestionados de propiedad, como el grave 
problema de la tierra, y la impunidad. Ese pro-
ceso se està dando también en parte en otros 
muchos paises en la posguerra, como El 
Salvador, pero también en menor medida 
Venezuela o México. 

Frente a este panorama, el autor i tar ismo 
saca sus ofertas de seguridad de su viejo arma-
rio, que suponen una nueva amenaza para la 
reconstrucción del tej ido social, tales como el 
aumento del número de policías, la participa-
ción del Ejército en tareas de apoyo a las fuer-
zas civiles de seguridad, el endurecimiento de 
sanciones penales, la pena de muerte y la 
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t ransformación en bunkers de los sistemas 
penitenciarios. 

Reconstruir el tej ido social 

A pesar de su debil idad estructural, la sociedad 
civil guatemalteca està realizando esfuerzos 
para reconstruir el tej ido social y dar segui-
miento a los acuerdos de paz. Muchos de los 
grupos surgidos de la resistència, la defensa de 
los derechos humanos o la lucha por la tierra y 
el reconocimiento dé la identidad de los pue­
blos mayas que han ido creciendo en los úl t i -
mos anos, se enfrentan ahora a los desafíos de 
articularse en to rno a reivindicaciones comunes 
y formas de organización propias en un nuevo 
contexto. 

Las recomendaciones del in forme REMHI y 
de la CEH constituyen todo un programa para 
la reconstrucción, y muchos grupos estàn t ra-
bajando para que no queden sólo en un testi­
monio de las víctimas. El proceso de recons­
trucción exige tener en cuenta la memòr ia de 
las víctimas del genocidio, y llevar adelante 
medidas para mitigar o reparar el daf io en lo 
posible, medidas que acaben con la impun i ­
dad, reformar las fuerzas armadas, desmante-
lar los cuerpos de inteligencia militar, facilitar la 
participación política respetando las formas de 
organización maya, y di fundir el contenido y 
conclusiones de los informes en la sociedad. 
También se necesitan medidas de redistribu-
ción de la riqueza, dado que la violència actual 
t iene raíces económicas y sociales. 

Este programa de reconstrucción para los 
próximos aiíos corre el riesgo de quedar cons-
treiï ido por la interpretación l imitada de los 
Acuerdos de paz, la política patr imonial que ha 
caracterizado al actual gobierno y la coyuntura 
electoral, dado que este ano se llevaràn a cabo 

nuevas elecciones generales. La respuesta del 
gobierno de Arzú a las recomendaciones del 
informe de la CEH no ha podido ser màs 
decepcionante. Ha consistido en un anuncio en 
los periódicos explicando su posición: descalifi-
cación de la versión del confl icto que aparece 
en el in forme; no a nuevos cambios en el ejér­
cito; silencio ante la declaración de genocidio; 
compromiso de poner en marcha una limitada 
comisión sobre resarcimiento. El Gobierno 
quiere induir como resarcimiento las obras de 
infraestructura o dotación de servicios bàsicos 
que son obligación del Estado, y plantea un 
presupuesto para resarcimiento de 200 millo-
nes de pesetas, es decir, el 0 , 3 % del monto del 
programa de privatizaciones. 

La reconstrucción social y la prevención de 
la violència pasan también por recuperar la 
idea de comunidad mediante políticas sociales 
que mejoren la calidad de vida. 
No es posible pensar en seguri-
dad y en desarrollo sin una 
política social que rompa las 
fronteras de la exclusión. Para 
ello se necesita estimular la 
participación ciudadana, con 
planes locales y regionales de 
desarrollo descentralizados y con colaboración 
con comitès de base, cooperativas, Iglesias, 
ONG, etc. 

Los t iempos estàn duros para la vida en 
Guatemala, pero el renacimiento de comitès 
cívicos (nuevas formas de agrupación política 
en los municipios), la incipiente reestructura-
ción de fuerzas sociales y organizaciones popu-
lares, de derechos humanos, eclesiales, e t c , 
suponen una esperanza para la lucha por la 
puesta en marcha de todas esas medidas. 

La reciente movilización masiva en el ani­
versario del asesinato de Gerardi, la mayor de 
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El Gobierno ha tratado 
de plantear el perdón 
como la única salida 
para rehacer el país 
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los últimos veinte ahos, es una muestra de ello. 
También hay otros movimientos en marcha, 
como el que trata de llevar el proyecto REMHI 
de devolución de la memòria de nuevo a las 
comunidades. Se trata de hacer de esa memò­
ria un instrumento de acompahamiento, apoyo 
a las exhumaciones y trabajo pedagógico y 
organizativo con las comunidades afectadas 
por la violència. Este camino de ida y vuelta es 
aún joven, pero està vivo. 

A quienes hemos estado acompai iando 
todo este proceso de recoger testimonios, tra-
bajar con las comunidades, escribir los informes, 
nos ha llevado a compart i r mucho dolor. 
También a hacernos muchas preguntas sobre la 
recuperación de la memòria y el acompaha­
miento a la gente que ha sufrido la violència. 
Como tantas veces en este trabajo, también 
hemos aprendido mucho al escuchar la voz de 
gente como Maritza Urrutia, una maestra dete-

nida, torturada y obligada a grabar en vídeo una 
declaración de pertenencia al EGP por parte de 
un comando de los servicios de inteligencia mili­
tar que nos regaló sus suehos cuando terminó 
de dar su testimonio: "Por los miles de desapa-
recidos, torturados y asesinados por el ejército 
guatemalteco, por las convicciones políticas por 
las cuales me secuestraron, por todos los guate-
maltecos que se movilizaron para conseguir mi 
liberación, por las personalidades e instituciones 
internacionales que presionaron al gobierno 
para que me soltara, por un futuro para mi hijo 
y los demàs nihos de Guatemala, por mí misma, 
es que tomé la decisión de seguir denunciando 
los atropellos que por màs de treinta ahos viene 
cometiendo el ejército del país con total impuni­
dad. Porque así, aunque sea un poco, seguiré 
contr ibuyendo a que la paz, la justícia y la digni-
dad humana tengan de nuevo cabida en mi 
querida Guatemala". • 

Sudàfrica: del pasado al futuro 

Lucia A lonso Ol lacarizqueta 

Lucia Alonso 
Ollacarizqueta es 

miembro del Seminario 
de Investigación para la 

Paz de Zaragoza. 
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Para lograr la reconciliación resulta imprescindible recuperar la verdad , y recuperaria 
en todas sus dimensiones, especia lmente en la construcción pública y t ransparenta de 
la misma. 

P ocos acontecimientos h is tóncamente 
trascendentales han recibido en esta 
esquina del mundo tan ínf ima atención 

como la Comisión de la Verdad y de la 
Reconciliación de Sudàfrica. Una atención 
que únicamente parece haberse f i jado en sus 
sombras. 

Tal vez este silencio, o en su caso el enfoque 
negativo, pueda interpretarse como un menos-
precio condescendiente hacia ese proceso que 
algunos calificarían, y califican, de ingenuo. Pero 
también es posible que el altivo mutismo no sea 
sino un broquel tras el que se esconden la inèr­
cia y el miedo. La inèrcia conservadora de los 
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conceptes asentados y aceptados como norma, 
y el miedo a que ésta no sea totalmente vàlida. 

Porque los trabajos de la Comisión de la 
Verdad y de la Reconciliación, inscritos en el 
marco de la construcc ión de una nueva 
Sudàfrica (del País del Arco Iris, como lo baut i -
zó Nelson Mandela), se basan en principios 
poco convencionales, o màs bien poco consi­
derades en la pràctica. 

Principios, no obstante, recogidos en la 
Consti tución sudafricana de 1993, la misma 
que en su últ ima clàusula sienta los fundamen-
tos de la Comisión de la Verdad y de la 
Reconciliación. En el mencionado apartado se 
afirma que "la búsqueda de la unidad nacio­
nal, del bienestar de todos los ciudadanos 
sudafricanos y de la paz requiere la reconcilia­
ción entre las gentes de Sudàfrica y la recons­
trucción de la sociedad". 

"La adopción de esta Const i tuc ión sienta 
los fundamentos sólidos para que las gentes 
de Sudàfrica trasciendan las divisiones y con­
fl ictes del pasado que generaren netorias vio­
laciones de derechos humanos, la transgre-
sión de los principios humani tàr ies en conf l ic­
tes violentes, y un legado de od io , miedo, cul-
pabil idad y venganza. Ahora éstes pueden ser 
atendides sobre la base de que existe una 
necesidad de en tend imien to , que ne de ven­
ganza; una necesidad de reparación, que ne 
de revancha; una necesidad de ubun tu , ' que 
no de vict imización".2 

La reconciliación se ve pues como una 
necesidad para construir un fu tura diferente, 
pero también como un medio para conseguirlo; 
es a la par una meta y un preceso. Atendiendo 
a esta idea, la Comisión de la Verdad y de la 
Reconciliación se concibe como un mecanisme 
facilitador de esa reconciliación, un mecanisme 
que se establece a finales de 1995.3 

Y se hace en el cenvencimiento de que 
para construir el "puente histórico entre el 
pasado de una sociedad prefundamente dividi­
da per les conflictes, los sufrimientes nunca 
contades y la injustícia, y un futura basade en 
el reconecimiento de los derechos humanos, la 
democràcia, y la pacífica coexistència y desa­
rrollo de opertunidades para todos les sudafri­
canos sin distinción de color, raza, clase, credo 
o sexe", del que habla la Carta Magna, es 
necesarie obtener una imagen lo màs clara 
pesible de las injusticias que se cemetieron en 
el pasado. 

Y se afirma que este preceso de revelación 
debe ir acempahado de un reconecimiento 
públice y oficial del callade sufrimiente que 
dichas injusticias han preducido, tanto para 
develver la dignidad a las víctimas como para 
evitar que en el fu tura puedan repetirse viola­
ciones de derechos humanes similares. 

Pero al misme t iempo, y con el mismo f in 
de premover la reconciliación y la reconstruc­
ción de la sociedad, la Constitución de 1993 
centemplaba una amnistia en relación con les 
"actes, omisiones y efensas que con finalidad 
política se hubieran cometide en el pasado" 
(del. 1 de marze de 1960 al 9 de mayo de 
1995). 

En busca de la verdad 

Podria parecer a priori que las dos vías cen-
templadas para premover la reconciliación, 
este es, la restitución de la dignidad a las vícti­
mas per un lado y la amnistia de les perpetra­
dores por et ro, t ienen peco en cemún, que 
incluso estàn rehidas. De hecho, ambas vías, 
aunque insertas en el marco de la Comisión, se 
recorren de la mano de comitès diferentes; una 
a través del Comitè de Violaciones de Derechos 
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1. "Ubuntu se traduce 
generalmente por 
'humanidad' y su 
expresión metafòrica es 
umuntu ngumuntu 
ngabantu -las personas 
son personas por 
(medio de) otras 
personas-", Informe de 
la Comisión de la 
Verdad y de la 
Reconciliación, vol. 1, 
cap. 5, p. 13. 

2. Constitución 
provisional, Ley 200, 
1993. 

3. La Comisión de 
la Verdad y la 
Reconciliación se 
dispuso mediante la 
Ley de Promoción de la 
Unidad Nacional y 
de la Reconciliación 
n0 34/1995. 
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Humanos y del Comitè de Reparaciones y 
Rehabilitación; otra, a través del Comitè de 
Amnistías. 

Pero hay algo que las fusiona: la recupera-
ción del pasado, el reconocimiento de la ver­
dad. Pero .iqué es la verdad? La Comisión ha 
trabajado con cuatro conceptos, que si bien 
pueden diferenciarse, estàn ínt imamente liga-
dos entre sí: la verdad de los hechos probados 
o de la evidencia; la verdad personal o conta­
da; la verdad social o de diólogo; y la verdad 
curativa y sanadora.4 

La primera, la concepción legal o científ i­
ca de la verdad, es tal vez la mas conocida; es 
la reconstrucción de los hechos basada en 
informaciones objetivas y f idedignas, y en evi-
dencias. En este sentido, uno de los cometidos 
de la Comisión ha sido reunir pruebas tanto 
sobre hechos específicos, como sobre el con-

' texto, las causas y las pautas de las violaciones. 
Así, las pruebas obtenidas han servido para 
que "la desinformación sobre el pasado, que 
había sido aceptada como verdad por algunos 
miembros de la Sociedad, perdiera su credibil i-
dad".5 

Por o t ro lado, la verdad personal o conta­
da, esto es, la narración personal de aconteci-
mientos tanto por parte de las víctimas como 
de los agresores, contribuye no sólo al esclare-
cimiento de la verdad aportando datos y prue­
bas; la misma ley que establece la Comisión de 
la Verdad y de la Reconciliación reconoce explí-
citamente la capacidad curativa de la narración 
personal. 

Ademàs, en el caso de Sudàfrica, donde, 
al igual que en otros países africanos, se sigue 
concediendo un gran valor a la t radición oral , 
las narraciones de las historias personales se 
estiman, màs allà de la recuperación de partes 
de la memòria nacional que habían sido o f i -

4. Véase Informe de la 
Comisión de la Verdad 
y d e l a Reconciliación, 

vol. 1, cap. 5, p. 5. 

5. ídem. 

6. ídem, p. 6. 

7. La Comisión ha 
entregado a los 

Archivos Nacionales, 
para que sean de 

acceso público, las 
transcripciones de las 

audiencias, las 
declaraciones 

individuales, recortes de 
prensa y material 

audiovisual. 

cialmente ignoradas, como contr ibuciones a 
la elaboración de la historia del país. Al mismo 
t iempo, "aseguran que la verdad sobre el 
pasado incluya la val idación de las experien-
cias subjetivas e individuales de aquellos que 
antes no tenían voz o cuyas voces fueron 
silenciadas".6 

En cambio, la verdad social es aquella que 
se establece a través de la interacción, la discu-
sión y el debaté. Y en este sentido, la Comisión 
ha sido consciente de la importància que t ie-
nen la participación y la transparència. En rela-
ción con la primera se invitó a participar en el 
proceso a gente de procedència diversa, desde 
las comunidades religiosas hasta las fuerzas 
armadas, de las ONG a los partidos políticos. Y 
t odo ello con "el f in de intentar trascender las 
divisiones del pasado escuchando atentamente 
los motivos y las perspectivas de todos lós invo-
lucrados". 

En relación con la t ransparència, las 
audiencias, con contadas excepciones, han 
sido públicas, hecho que diferencia a esta 
Comisión de otras comisiones de la verdad, 
cuyas audiencias y trabajos se realizaban a 
puerta cerrada.7 Adic ionalmente, los medios de 
comunicación han llevado a cabo una extensa 
cobertura del proceso. De hecho, por ejemplo, 
al informe de la Comisión puede accederse a 
través de la pàgina web de uno de los periódi-
cos sudafricanos de mayor t irada. Ademàs, 
desde el inicio de los trabajos de la Comisión 
existe una pàgina i-veò dedicada a los mismos 
(www.t ruth.org.za) . 

Finalmente, y frente a la idea corriente de 
que cuando se habla de la verdad, ésta sólo 
puede ser considerada o bien desde el pun to 
de vista objet ivo o bien desde el subjetivo, exis­
te o t ro t ipo de verdad, aquella que sitúa los 
hechos y lo que significan en el contexto de las 
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relaciones humanas, de las relaciones entre los 
ciudadanos o de éstos con el Estado. Y dado 
que la información adquir ida no puede sepa-
rarse de los fines para los que se solicita, no 
puede negarse el valor que, en este contexto, 
adquiere el reconocimiento. "El reconocimien-
to es la af irmación de que el sufr imiento de 
una persona es real y d igno de atención, por 
ello es esencial a la hora de restaurar la d igni-
dad de las víctimas".8 

«.Justícia y / o amnist ia? 

Pero ^es suf iciente devolver a las víctimas su 
dignidad? ^Dónde queda la justícia cuando 
se o to rga una amnistia?9 ^No es la amnist ia 
una fo rma de ignorar la incumbencia y la res-
ponsabi l idad? ^No se favorece asi la impun i -
dad? 

Respondiendo a estàs preguntas, la 
Comisión de la Verdad y de la Reconciliación 
alerta sobre el riesgo que supone equiparar jus­
tícia con castigo. Argumenta que si bien es 
necesario aceptar como una respuesta humana 
y comprensible el deseo de venganza -en t re 
otros porque la ràbia reprimida mina la recon­
ci l iación-, la idea de justícia como castigo ha 
de ponerse en tela de juicio y considerarse el 
concepto de justícia reconst i tuyente como 
alternativa. "Esto significa que la amnistia a 
cambio de una revelación completa y pública 
[...] propone una forma restaurativa de enten-
der la justícia, centràndose en la curación de las 
víctimas y de los perpetradores y en la restau-
ración comunitària".10 

En cuanto al peligro de que la amnistia 
favorezca la impun idad, ha de recordarse que 
la amnistia, si se concede, se hace a t i tu lo indi­
vidual. La solicitud de amnistia ha de presen-
tarse, dentro de los limites de t i empo estable-

cidos por la ley, a t i tu lo personal y por cada 
una de las ofensas cometidas, y el solicitante 
ha de declarar la naturaleza de sus ofensas, lo 
cua! implica el reconocimiento de su incum­
bencia, de su responsabilidad y de su culpabi-
l idad. 

Las audiencias de estàs solicitudes son 
públicas y la amnistia no es automàtica. Si se 
concede, y ha de ser de acuerdo con una sèrie 
de criterios previamente establecidos - u n o de 
ellos, que los crímenes tuvieran objetivos polít i-
cos- , el nombre de la persona amnistiada, 
j un to con la información relacionada con los 
crímenes por los que dicha amnistia le ha sido 
concedida, se publica en el boletín oficial del 
estado y en el informe de la Comisión. Si la 
amnistia no se otorga, queda abierto el camino 
a un posible proceso criminal. 

Dada la controvèrsia sobre la amnistia, 
merece la pena recoger aquí algunas cifras que 
ilustran el proceso: la Comisión de Amnistías, 
que en mayo de 1999 sigue trabajando, ha 
recibido 7.127 solicitudes de amnistia. De ellas, 
en junio de 1998 se habían tramitado 4.443. Y 
de éstas, sólo 122 habían obtenido la amnistia. 
Por el contrario, a 2.629 solicitudes se les había 
denegado la amnistia porque los crímenes no 
tenían objetivos políticos. 

Reconstrucción del pasado 
y reconciliación 

Frente a quienes proponían prpcesos similares 
al de Nuremberg, o a quienes abogaban por 
una amnistia general, se ha optado por este 
procedimiento en razón de consideraciones 
diversas. 

Desde aquellas que rechazan la amnistia 
general porque favorece no sólo la impunidad 
de los perpetradores y la negación del sufri-
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8. Informe de la 
Comisión de la Verdad 
y de la Reconciliación, 
vol. 1, cap. 5, p. 7. 

9. Como ejemplo de 
los debatés que suscita 
este punto en otros 
procesos de transición, 
véase "3. Vulneración 
de los derechos 
humanos i y punto 
final?": J.M. Tojeira, 
"Verdad, justicia y 
perdón", P. García, "El 
problema de la 
impunidad en las 
transiciones", en J.L. 
Batalla et al., ios 
derechos humanos, 
camino hacia la paz, 
Zaragoza, Seminario de 
Investigación para la 
Paz/Diputación General 
de Aragón, 1997. 

10. Informe de la 
Comisión de la Verdad 
y de la Reconciliación, 
vol. 1, cap. 5, p. 8. 
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miento de las víctimas, sino también la amnè­
sia colectiva, que puede llevar a la repetición de 
hechos similares, y en cualquier caso a no reco-
nocer el pasado real. 

A quienes consideran que lo " j us to " 
hubiera sido llevar a cabo un proceso t ipo 
Nuremberg, se les responde que tales proce-
sos son extremadamente largos y que por 
tanto contr ibuyen màs a la división que a la 
reconcil iación; que exigen unos recursos que 
Sudàfrica considera mejor empleados en otras 
tareas (justícia social f rente a justícia indivi­
dual); pero, sobre todo , que por inscribirse en 
el sistema judicial cr iminal, basado en la evi­
dencia probada màs allà de cualquier duda 

11. Como 
ejemplo, cabé recordar 

que para esclarecer la 
muerte de Steve Biko 

se llevaran a cabo dos 
procesos judiciales, 

pero que la verdad sólo 
se ha desvelado al 

presentar los 
responsables del crimen 
su solicitud de amnistia. 

razonable, no son el mejor camino para llegar 
a la ve rdad . " 

Y la verdad, como recuperación y reconoci-
miento del pasado real, es elemento esencial en 
el camino hacia la reconciliación. "Sólo si res-
pondemos del pasado podremos responder del 
f u tu ro " , dice D. Tutu en la introducción al 
Informe elaborado por la Comisión de la Verdad 
y de la Reconciliación que él ha presidido. 

Las 4.000 pàginas de dicho documento no 
son únicamente "un mapa de carreteras para via-
jar a nuestro pasado [el pasado de Sudàfrica]", 
como dice D. Tutu, son la expresión patente y pal­
pable de un pueblo valiente a la búsqueda de un 
futuro distinto, de un futuro mejor. • 

La detencíón de Pinochet y la reconciliación en Chile 

Leonardo Càceres 

Se lamenta el autor de que todavía la socledad chl lena està demas iado separada como 
para iniciar un proceso de reconciliación. 

Leonardo Caceres es 
periodista, Universidad 
de Santiago de Chile. 

La detención en Londres del general A u -
gusto Pinochet, a la medianoche del vier-
nes 16 de octubre del aho pasado, fue sin 

duda una noticia que impactó fuertemente a la 
Sociedad chilena. Considerado como un aconte-
cimiento relevante para la historia universal, por 
las lecciones que implica para aquellos gober-
nantes que se sientan tentados de actuar al 
margen de la ley imperante en sus propios paí-
ses y en el resto del mundo, en el caso chileno 
el proceso tiene aún màs complicaciones. 

No cabé duda de que el país sudamerica-
no tiene heridas muy graves, provocadas en 

gran medida por el régimen militar que enca-
bezó Pinochet, con mano de hierro, durante 
diecisiete largos aiïos. Por cualquier lado que 
se le mire, el ex militar es culpable de inf inidad 
de atropellos contra los derechos humanos de 
millones de ciudadanos de su propio país. Sin 
embargo, las heridas sociales no se cierran con 
medidas policiales ni judiciales tomadas a 
10.000 ki lómetros de distancia. Por ello, el ju i -
cio que se le sigue en Europa al ex dictador ha 
puesto nuevamente de actual idad la profunda 
división que separó a los chilenos desde finales 
de la dècada de los ahos sesenta. 
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En marzo de 1990 Pinochet entregó las 
insignias del mando a un presidente civil 
-Patr ic io A y l w i n - e legido por abrumadora 
mayoría. Pero no entregó el poder o, al menos, 
su total idad. Un sociólogo de izquierda ha 
explicado en un libro que en estos días es 
superventa en Santiago, que hasta ahora no ha 
habido en Chile una purif icación del karma de 
diecisiete ahos de terror. Chile actual està basa-
do en la impunidad, en el caràcter simbólico de 
los castigos, en la ausencia de verdad, en una 
responsabilidad històrica 
no asumida ni por las 
fuerzas armadas ni por 
la clase empresar ial . 
Estos úl t imos han sido 
los beneficiarios directos 
de la l lamada "revolu-
ción capital ista" o neoli-
beral que impulsó la dic­
tadura. 

El juicio en Europa 
al personaje màs impor-
tante de ese proceso 
hizo naufragar los acuer-
dos políticos en que se basa la actual demo­
cràcia chilena. Al comienzo del pr imer gobier-
no democrà t i co postp inochet is ta (el de 
Patricio Ay lwin , entre 1990 y 1994), el presi­
dente creó una Comisión de Verdad y Re-
concil iación para que analizara el problema de 
los principales damnif icados por el terror ismo 
de Estado. Se trataba de reconstruir la historia 
contemporànea del país a través del estudio 
realizado por una comisión de hombres justos, 
quienes deberían llegar a una Verdad cuya 
legit imidad sobrepasara las críticas de cual-
quier sector. 

El informe de esa Comisión reivindicó la 
memòria de miles de chilenos, con nombres y 

La labor de la Comisión 
tuvo dos grandes vacíos: 

sus investigaciones no 
desembocaran en una 
instància judicial, y no 

incluyeron a los 
damnificados por torturas 

prolongadas y prisión 
injusta y abusiva que 

sobrevivieron 

apellidos, la mayoría de los cuales habían sido 
acusados por el régimen militar de ser aventu­
reres y criminales al servicio de potencias 
extranjeras. Pese al grado de Verdad obtenido 
por la Comisión, su labor tuvo dos grandes 
vacíos: sus investigaciones no desembocaran 
en una instància judicial, y no incluyeron a los 
damnif icados por torturas prolongadas y pri­
sión injusta y abusiva que sobrevivieron; ello, 
porque sólo se refirió a las víctimas que perdie-
ron la vida a causa de la prisión o de los malos 

tratos de los agentes del 
Estado. 

Sin embargo, cuan-
do el propio Aylwin dio 
a conocer al país el 
informe final de la Co­
misión, y en nombre del 
Estado pidió perdón a 
todos los chilenos por 
los crímenes cometidos, 
las fuerzas armadas y el 
propio Pinochet, que en 
ese momento continua-
ba síendo jefe del ejérci-

t o de tierra, enmudecieron y quitaron todo 
valor al trabajo de la Comisión. Esa actitud ha 
sido mantenida sin variaciones hasta el dia de 
hoy. En marzo de 1998 Pinochet dejó la 
comandància en jefe del ejército, pero inme-
diatamente juró como senador Vitalicio, con el 
asentimiento de los dirigentes de la Concer-
tación de Partidos por la Democràcia, coalición 
política en el poder desde 1990. Estos últimos 
se sienten comprometidos porque tras el ple-
biscito de 1988, en el cual Pinochet fue derro-
tado, no tuvieron la fuerza ni la claridad para 
doblarle la mano a la dictadura. Así, aceptaron 
la vigència de una Constitución Política redac­
tada a su medida por la dictadura militar, y que 
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después de una dècada de gobiernos civiles, 
impera sin ninguna modif icación esencial. 

Hablar en estàs circunstancias de reconci-
liación es casi imposible. Para un sector del 
país, Pinochet es el fundador del Estado 
moderno que impera en Chile. La relativa pros-
peridad econòmica de un sector de la pobla-
ción se debe a las políticas neoliberales que ins­
tauro la dictadura con mano de hierro, al 
mismo t iempo que aplastaba a los sindicatos y 
a los gremios. Y este esquema económico 
sigue plenamente vigente. Para ot ro sector, es 
el culpable de innumerables crímenes comet i -
dos por los agentes del Estado que él encabe-
zaba, y por los integrantes de los servicios 
represivos creados dentro de las instituciones 
de la defensa nacional. 

Los únicos cambios significativos aporta-
dos por los dos gobiernos de la transición hacia 
la democràcia en Chile (Frei Ruiz Tagle sucedió 
a Aylwin en 1994 y su período se extiende 
hasta marzo del 2000) estan concentrados en 
el terreno político. En realidad, no son pocos, 
pero sin duda son insuficientes; en vez de un 
régimen con monopol io de los medios de 
comunicación, uso arbitrario de los recursos del 
terror, ineficàcia de la presión ciudadana, se 
pasó a uno con elecciones, par lamento, part i-
dos políticos, sindicatos, y relativa l ibertad de 
opinión y de reunión. No es lo mismo un régi­
men autoritario como el militar que encabeza-
ba Pinochet, que uno de democràcia, aunque 
sea "pro teg ida" por el estamento militar. Hay 
entre ambos una diferencia fundamenta l , sólo 
entendible cuando se ha vivido y padecido la 
experiència del autori tar ismo. 

Sin embargo, es insuficiente. Algunos han 
llegado a decir que el chileno es un régimen 
político trucado, fundamentado màs en el 
temor de que vuelva a repetirse la experiència 

autori tària, que en el respeto pleno de la 
democràcia y los derechos humanos. Por todo 
ello, el juicio iniciado en Europa al general 
Pinochet ha provocado un estremecimiento 
muy pro fundo en la sociedad chilena, que se 
mantendrà hasta que el proceso alcance una 
culminación, ya sea por la via de la extradición 
a Espaha y el consiguiente castigo, o su liber­
tad por decisión de las autoridades britànicas. 
Mientras tanto , el episodio ha pasado a consti-
tuirse en un fenómeno màs del paisaje político 
y social chileno. 

No hay en Chile ninguna comisión de 
reconciliación capaz de influir en la sociedad. Y 
ello, porque no es posible hablar de reconciliar 
a una comunidad que se siente aún demasiado 
separada. El lenguaje de la política no es hoy 
en Chile un idioma normal , sino un código 
ci frado. Como las cebollas que t ienen tantas 

Algunos datos 
bàsicos sobre Chile 

Chile està situado en el extremo meridio­
nal de Amèrica del Sur, y se extiende 
desde el paralelo 20 al 90. Su terr i tor io es 
largo y delgado, alcanzando apenas 400 
ki lómetros en su parte màs ancha y 
4 .500 ki lómetros desde su frontera norte 
hasta el sur. Tiene por ello una sucesión 
variada de climas y paisajes, incluyendo 
desiertos en el norte, tupidos bosques en 
el centro sur, y hielo en el extremo sur, 
f rente a la Antàr t ida . Su capital es 
Santiago de Chile, y su población total es 
de 14 millones de habitantes, eminente-
mente urbana (84%) . 
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capas, también la verdad y la política esconden sudamericano, cuando han transcurrido ya casi 
siempre otro discurso diferente a lo que apare- diez afios del retiro de Pinochet de la jefatura 
ce en primer plano. Éste es el drama del país del Estado. • 
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Timor l'Este: algo se mueve1 
Entrevista con Filomeno Jacob Abel 

Montse Reclusa y Pepe de Miguel 

La e n t r e v i s t a resal ta la conc ienc ia q u e t i e n e n los t i m o r e n o s de ser u n p u e b l o d i f e r e n t e , 
y c ó m o desde la a f i r m a c i ó n d e su d e r e c h o h u m a n o c o m o p u e b l o e x i g e n la 
i n d e p e n d è n c i a f r e n t e a I ndonès ia . 
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D urante el presente curso del Seminario 
de Investigaciones para la Paz de 
Zaragoza, que este aho ha estado 

dedicado a Asia, tuvimos la for tuna de contar 
con la presencia de Filomeno Jacob Abel , sacer-
dote jesuita t imoreho, qu ien nos puso al 
corriente de los últ imos acontecimientos sobre 
el conf l icto entre Indonèsia y su pequeho país. 
Nos concedió la entrevista que sigue. 

• i.Nos p o d r i a i n t r o d u c i r b r e v e m e n t e en la 
gènesis de l c o n f l i c t o ? 
Indonèsia invadió Timor en 1975. La razón que 
of ic ialmente presentaran fue la de que el 
Timor podia ser comunista. De hecho, hubo 
dos razones: una econòmica, ya que nosotros 
tenemos petróleo, y otra estratègica, T imor 
controla el pasaje submarino més impor tante 
de la zona. T imor ha ten ido que pagar con la 
muerte de màs de un tercio de su población 
esta aventura de los Generales de Yakarta, un 
precio muy al to por conquistar la l ibertad que 
esperamos sea real en breve. Tambièn hubo 
una tercera razón, de caràcter estratégico-polí-
t ico. En 1975 estaba plenamente vigente la 

estratègia de la guerra fría entre Estados 
Unidos, Occidente y el Este; por eso tambièn 
se puede decir que nos tocó pagar un precio 
muy cara. Creo que éstas han sido las razones 
del inicio del conf l icto. 

T D e n t r o de l t e r r i t o r i o de l Timor, en t r e 
èste y Aus t rà l ia hay una inmensa bolsa de 
p e t r ó l e o . En las fechas en las q u e se p ro -
d u j o la invas ión de Indonès ia , ^se conocía 
ya su ex is tència? 
Clara, desde la època de la colonización portu­
guesa se sabia de su existència y de la posibili-
dad de explotar el citado petróleo. Indonèsia 
ha dado concesiones, si bien en la actualidad 
no està explotàndose, ha dividido la explota-
ción con Austràlia. Esta última tiene que discu­
tir con nosotros al respecto; las concesiones no 
tienen ninguna validez jurídica. 

• Hab ib i /Suha r to , Suhar to /Hab ib i . <Cuàl es 
la s i tuac ión ac tua l y la re lac ión en t r e estos 
dos personajes y el r è g i m e n de Yakar ta? 
No hay que esperar mucho de Habibi, es una 
criatura de Suharto y èsta es una transición 

Filomeno Jacob Abel 
es doctor en 
Antropologia por la 
Universidad de Oxford 
y profesor de la 
Universidad de 
Dharma, Indonèsia. 

Montse Reclusa y 
Pepe de Miguel son 
redactores del colectivo 
En Ple de Paz. 

1. Para conocer los 
antecedentes del 
conflicto de Timor 
l'Este, véase "Timor 
l'Este. El pequeno 
olvidado", En Pie de 
Paz, 48, 63-65. 
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muy extrana. De hecho, Suharto pasó el poder 
a alguien que era suyo, por lo que no debería 
esperarse mucho de este cambio aparente pero 
no real. Las Fuerzas Armadas Indonesias tuvie-
ron y t ienen mucho que ver con Suharto y apo-
yaron este cambio; también ellas t ienen mucho 
que ver con la situación actual. Habibi no va a 
hacer nada nuevo. La liberación del Timor no 
viene como una ofer ta de l iber tad de 
Indonèsia; la hemos conquistado, se produce 
porque nosotros resistimos. Vamos a tener 
libertad si Dios quiere, pero por una resistència 
que es la del Timor, no porque nos la conce-
dan. Habibi esta protegiendo a Suharto, està 
cont inuando con los últ imos pasos de un régi­
men que ahora t iene que pagar por los treinta 
ahos de opresión que ha mantenido. 

T Una de las cuestiones que màs ha l lama-
do la atención en los últimos t iempos es el 
cambio de posición de Austràlia. De ser uno 
de los primeros países en reconocer la inte-
gración del Timor en Indonèsia ha pasado a 
enviar a su embajador a la càrcel, donde se 
encuentra, desde hace anos, Xanana , líder 
t imoreíïo, para entrevistarse con él. ^.Cómo 
se ha producido este cambio? 
A los australianos les interesa una buena rela-
ción con el Timor, sobre todo al pueblo austra-
liano, no a su gobierno. Entre aquél y nuestro 
pueblo existe una espècie de relación emocional 
importante, porque durante la segunda guerra 
mundial, y ante la invasión japonesa, fuimos 
nosotros los que les salvamos a ellos. Màs de 
40.000 timorehos murieron en el esfuerzo de 
salvar a Austràlia de los japoneses. La guerrilla 
australiana se hizo en el Timor, para conseguir 
que los japoneses no llegaran a Austràlia. 

Apoyaron la integración pensando que la 
resistència no iba a aguantar, pero al ver que la 

situación cambia y como su objet ivo funda­
mental es salvar sus intereses económicos, han 
repensado su posición. Yo ahadiría que es tam­
bién porque a Austràlia le cae bien una imagen 
democràtica. 

T ^También los austral ianos habràn asegu-
rado que no pierden el petróleo? <A Timor 
t a m b i é n le puede interesar tener negocios 
con el los? 
Naturalmente, así se negocia un poqui to con 
esto y cambian de op in ión. Ciertamente Timor 
se reserva el derecho de negociar y renegociar 
lo que le compete. 

• Previamente nos ha comentado que el 
papel de los periodistas y las organlzacio-
nes no g u b e r n a m e n t a l e s ha sido muy 
importante en el proceso para la resolu-
ción del confl icto de forma favorable al 
Timor. ^Cómo ha sido esto? 
Yo creo que la comunidad internacional y el 
per iodismo internacional , especialmente el 
portuguès, han jugado un papel muy impor­
tante, porque han manten ido viva la cuestión 
en Naciones Unidas, en diversos foros interna-
cionales, y han ayudado a la concienciación 
sobre el problema en casi todo el mundo. 
Grandes organizaciones internacionales como 
Kafor, organización de la Iglesia catòlica en 
Inglaterra, han jugado un papel trascendental, 
y ello cuestiona la actuación de los gobiernos. 

T En Naciones Unidas, ^qué países han 
sido los que han manten ido la atención? 
i. Portugal? 
Bueno, Portugal y otros países amigos. 

T Dice usted que gracias a la ètica a lguien 
muy pequeho como el Timor ha podido 
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subsistir f rente a los grandes poderosos, a 
los grandes intereses económicos. <Como 
ha sido esto? 
Es un reto a la conciencia del derecho, a la con-
ciencia política y a la conciencia democràtica de 
países que se dicen desarrollados. Timor es un 
pals pequeno que no amenaza a nadie, ni siquie-
ra a Indonèsia, y ello aunque fuera comunista, 
.jqué es lo que estan haciendo aquí? Se llega a 
la paradoja de que países que se dicen cristianos 
estàn apoyando a un país musulmàn contra un 
país cristiano. ^Qué hacemos con este pequeno 
país en el oriente que està lejos de nosotros? Sí 
que està lejos, pero yo voy a matar a los t imore-
nos porque estoy vendiendo armas a Indonèsia, 
ies que esto no es un reto para mi conciencia? 
lEs que esto no es un reto para la civilización de 
la cual soy uno de los agentes? -hab lo de los 
gobiernos, naturalmente-. El Timor tiene su 
petróleo, es cierto, pero màs que eso es uno de 
esos grandes retos a la conciencia mundial, a la 
conciencia jurídica, a la conciencia democràtica, 
es un reto a la conciencia ètica, a la ètica políti­
ca, a la ètica democràtica. No tenemos que 
ganar nada, no perdemos nada, simplemente 
somos un reto a la conciencia humana. En 
Kuwait sí hay intereses inmediatos, y Estados 
Unidos interviene porque le interesa económica-
mente. Nosotros no les interesamos directamen-
te; actuar en Timor para ellos no tiene el mismo 
sentido, pero sí van a influir las decisiones de 
Yakarta, porque no es una cuestión meramente 
econòmica. En parte sí, pero sobre todo, no es 
aceptable que un país como Indonèsia venga a 
oprimir a uno pequeno violando todas las leyes 
internacionales que todos suscriben. 

• ^.Quiere usted decir que su estratègia y 
la del pueblo t imorés ha sido la apelación 
a la ètica para resolver el conf l icto? 

Muchísimo, obviamente. Fue una larga lucha 
diplomàtica y política durante todos estos anos, 
y muchas veces solitos, no tuvimos apoyos de 
las potencias. En los anos màs difíciles nos que-
damos solos. Luchamos contra las grandes 
potencias, contra el periodismo internacional, 
contra las potencias económicas y militares. 
Tèngase en cuenta que Indonèsia es la màs 
grande potencia militar del sudeste asiàtico. 
Estamos aquí, vivos, ganamos 
el Premio Nobel como recono-
cimiento al valor ético y político 
de esta lucha. El Nobel supuso 
un reconocimiento de la lucha 
del pueblo t imoreho y un reto 
ètico a la actuación de los 
gobiernos del mundo. Sí he-
mos tenido el apoyo de Por­
tugal y de las antiguas colonias 
portuguesas, los países africanos de expresión 
portuguesa. Eso sí fue un apoyo sistemàtico 
durante todos estos anos, el apoyo de países 
amigos muy fieles a Timor. 

• ^.De què estructuras sociales u organiza-
ciones se dotaron los t imorehos para haber 
conseguido tamaha h a z a h a ? 
Creo que no se trata de cómo se organizaron 
para obtener este resultado; fue sobre todo la 
conciencia muy clara de que somos hijos de 
Timor, que tenemos derechos y obligaciones, 
derechos que no nos pueden quitar, derechos 
de los cuales no podemos abdicar como per-
sonas humanas, como pueblo. Tenemos dere­
chos humanos individuales pero tambièn de­
rechos humanos en cuanto pueblo, y no 
hemos quer ido abdicar de este espíritu. No 
hemos quer ido hacerlo ni cuando Indonèsia y 
el resto del mundo nos proponía lo que quisiè-
ramos a cambio. No hemos querido renunciar 
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ético a la actuación de 
los gobiernos del 
mundo 
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y abdicar de nuestros derechos. Yo creo que 
fue una posición ètica política fundamental ís i -
ma. No hay una organización en nuestro país; 
tenemos las estructuras políticas t imorenas, sí, 
pero la columna vertebral de nuestra resistèn­
cia fue saber que teníamos y tenemos un dere-
cho, el de la autodeterminación del pueblo, un 
derecho inalienable que nadie nos puede qu i -
tar, y en respuesta a eso se da la respuesta 
ètica, política y diplomàtica del mundo que 
ahora va reconocièndolo. Creo que este dere­
cho fundamental està en la base de la declara-
ción de los derechos humanos y en la base de 
Naciones Unidas. Éstas no son màs que el 
reconocimiento de estos derechos fundamen-
tales, de la conciencia social y política nacional 
e internacional. 

Tenemos derechos 
humanos indivíduales 

pero también derechos 
humanos en cuanto 
pueblo, y no hemos 
querido abdicar de 

este espíritu 

• ^.Podria hab la rnos u n p o q u i t o màs de 
aque l los derechos q u e a usted le parecen 

Ind ispensables para q u e u n 
p u e b l o c o m o el suyo salga 
ade lan te? 
El fundamental es el derecho a 
la autodeterminación, a ser lo 
que es, a no estar por ejemplo 
integrado en Indonèsia, por-
que tenemos nuestra identidad 
que t iene que ser reconocida; 
por eso estamos muy conten-

tos ahora. Es un derecho inalienable por el que 
todos tienen el derecho a la l ibertad. 

T A l parecer, u n o de los e l e m e n t o s q u e 
o p e r a b a d e n t r o de las negat ivas a f o r m a r 
pa r t e de Indonès ia es q u e p e r t e n e c e n a 
cu l tu ras d is t in tas ; <.es eso c ie r to? 
El Timor està en esa región existente entre las 
islas malayas de Indonèsia, Austràlia y el 
Pacifico. Estamos, por tanto , en una zona cul­

tural de transición, y tenemos culturas que 
estàn màs o menos relacionadas con las cu l tu­
ras vecinas, pero nada que ver con la cultura 
Indonèsia, que, sobre todo despuès de su inde­
pendència, fue màs marcadamente influïda por 
la cultura javanesa. Nosotros no aceptamos 
nunca esa imposición. Nunca hemos estado 
bajo su influencia ni siquiera durante el reino 
màs importante de la cultura javanesa, el rei­
no de Macha-Payet; nunca Timor estuvo bajo 
ese imperio. Yo creo que el cristianismo y el 
colonialismo portuguès, nuestra historia, nos 
ha dado una conciencia nacional que los otros 
tendràn o no, no voy a entrar ahí, pero en el 
Timor es muy clara. Su nacionalismo se basa 
ahí. Cul turalmente hablando no t iene nada 
que ver con Indonèsia, aunque estè en su zona 
de influencia, y ni siquiera en religión: nosotros 
somos mayori tar iamente católicos e Indonèsia 
es mayor i tar iamente musulmàn. Y lo màs 
importante, èstos son anos de experiència de 
genocidio físico y cultural, no son una premisa 
buena para una convivència política. 

• Resulta cur ioso el hecho de q u e ustedes 
se l leven t a n b ien con Por tuga l a pesar de 
q u e f u e r o n co lon izados por el los e n el s iglo 
XVI . A d e m à s re iv ind ican para sí la cu l tu ra 
po r tuguesa . No es m u y n o r m a l l levarse t a n 
b ien con la ex po tenc ia co lon ia l , ^c ier to? 
Sí, hay razones políticas y diplomàticas, tene­
mos necesidad de Portugal claramente, y gra-
cias a ellos la cuestión siguió siendo muy fuerte 
en la agenda de Naciones Unidas, pero no sólo. 
Timor t iene una historia diferente como colònia 
de Portugal. Una colònia es siempre una colò­
nia, no es el mundo de las maravillas, pero la 
relación con Portugal empezó con los misione-
ros. Aunque con los gobiernos civiles la relación 
no fue un mar de rosas, con los misioneros y 
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con la Iglesia sí; por tanto , la relación con la 
metròpol i se mantuvo en estos dos niveles: polí-
t ico y religioso. Existe una relación cultural muy 
profunda, y aunque fue siempre una colònia, 
ha mantenido relaciones emocionales, psicoló-
gicas y políticas muy profundas con Portugal. 
Yo creo que eso seguirà así en el fu tura. 

T Cuén tenos u n poco mas de la c u l t u r a de 
su p u e b l o . 
Timor es muy rico culturalmente porque no hay 
una cultura t imorena, hay muchas culturas 
timoreiïas. Para empezar, hay 35 lenguas. Existe 
una lengua, la lengua franca para el Timor, el 
Tetum, que es también la lengua de los ritos de 
la Iglesia catòlica, por lo que se desarrollò 
mucho màs ésta que las otras, pero no significa 
que no valoremos las otras lenguas. Existen 
muchos grupos étnicos en Timor, pero lo intere-
sante e importante para el fu tura es que tanto 
los gobiernos, el Gobierno portuguès colonial 
como la Iglesia catòlica antes y ahora no prepa­
raran el Timor para una conciencia ètnica sino 
para una conciencia nacional. Si antes fue la 
conciencia nacional portuguesa, ahora es la con­
ciencia nacional t imorena. Yo creo que sobre 
todo la Iglesia ha jugado un papel muy impor­
tante en el desarrollò de la conciencia nacional y 
la identidad t imorena. Yo me entiendo antes 
como t imoreiïo que como miembro de mi 
grupo ètnico. Cada t imorei ïo que encuentres, si 
le preguntas sobre la cuestiòn, antes se recono-
ce como t imoreho. Esto creo que va a evitar 
muchos conflictos en el futura, y es una de las 
grandes obras de la Iglesia catòlica; se ha logra-
do conformar la identidad y conciencia nacional. 

T A l parecer, la Iglesia ca tò l i ca ha j u g a d o 
u n pape l p r i m o r d i a l e n ese proceso. ^Hay 
o t ras Iglesias, o t r o t i p o de creencias? 

Hay una pequeha comunidad protestante que 
va creciendo. Hay una pequeha comunidad 
órabe muy nacionalista ahora, hay muchos 
musulmanes de Indonèsia que estàn allà, hay 
tambièn chinos. Pero de todos estos grupos 
sòlo los catòlicos, en parte por ser los màs 
numerosos, han sido siempre nacionalistas. 
Los protestantes han ten ido un proceso muy 
difícil porque desde el principio se identif ica­
ran màs con la integraciòn, pero con el t iem-
po tambièn ellos fueron aprendiendo de la 
situaciòn y cambiando su posiciòn. Los àra-
bes, los musulmanes t imorehos como yo los 
considero - s o n àrabes, musulmanes t imore­
hos- , èstos tambièn desde el inicio fueron 
nacionalistas. La mezquita del Timor fue cons­
truïda por el obispo catòlico, lo que significa 
que con estos àrabes musul­
manes del Timor las relaciones 
siempre fueron muy amisto-
sas, y uno de los líderes del 
FRETILIM es àrabe. Hay una 
interacciòn fuerte entre àra­
bes y t imorehos. Los protes­
tantes no tan to ; fue un cuer-
po un poqu i to anòmalo, pues apoyaron la 
integraciòn muchísimo, ahora mucho menos, 
y sobre t odo desde que el pastor de la Iglesia 
es un t imoreho. Él ha ayudado muchísimo a 
cambiar las posiciones de la Iglesia protestan­
te en Timor. 

T U n d i p l o m à t i c o , a m i g o suyo, le había 
d i cho e n una ocas iòn: " N o es el mayor p ro ­
b lema l legar hasta la i ndependènc ia , lo 
màs g r a v e sue le v e n i r despuès, al d ia 
s i g u i e n t e " . 
Con esto quiso decir que alcanzar la indepen­
dència se puede y es màs fàcil que el dia de 
despuès. Entonces es cuando hay que afrontar 
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La autodeterminación 
es un derecho 
inalienable por el que 
todos tienen derecho a 
la libertad 
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La Iglesia ha jugado un 
papel muy importante 

en el desarrollo de la 
conciencía nacional y 
la identidad timoreha 

problemas mucho mós graves. Las grandes 
prioridades para el momento son, en primer 
lugar, la educación democràtica de los polít i-
cos, que los políticos sepan que no estén ahí 
para estar eternamente, que no estén ahí para 
gobernar como senores absolutos, que noso-
tros, el pueblo t imoreno, no estamos dispues-
tos a aceptar nuevos tiranos. En segundo lugar, 
la formación tècnica de cuadros t imorehos 
para la gobernación del país; esto es prioridad 
fundamental . En tercer lugar, crear estructuras 
nacionales para comenzar un programa de 
desarrollo y reconstrucción nacional. Hay que 
tener técnicos para montar estàs estructuras 
para que puedan funcionar; incluso necesitamos 

técnicos en economia y f inan-
zas, sobre todo en finanzas del 
petróleo, porque vamos a tener 
que gestionar bien esta enorme 
riqueza. El cuarto pun to de 
gran urgència es la formación 
de un sistema jurídico que 
pueda garantizar la democràcia 
de Timor, porque creemos que 

esto se debe garantizar por el bien de todo el 
pueblo. Con un sistema jurídico que funcione 
bien tendremos una democràcia que funcione 
bien. Yo creo que a partir de ahí hay otras 
muchas cuestiones, pero ya en segundo nivel. 

T Nunca una po tenc ia se va , sin mas, de 
una t i e r ra . Indonès ia aho ra n o ha p ropues -
t o la i ndependènc ia , ha p r o p u e s t o un pe-
r íodo , en el me jo r de los casos de t rans ic ión , 
con un s istema a m p l i o de a u t o n o m i a a d m i ­
n is t rat iva. Indonèsia l levó mucha g e n t e al 
t e r r i t o r i o de l T imor ; éste es o t r o p r o b l e m a 
que va a opera r por deba jo e n las negoc ia -
ciones. i C o m o ve este hecho, en el proceso 
de a u t o n o m i a hasta la i ndependènc ia? 

En primer lugar me gustaria decir que tenemos 
a Portugal, que esté negociando con Indonèsia 
el proceso de transición. Si hay una transición 
con una autonomia prolongada, ésta no seré 
nunca el punto f inal . El punto f inal siempre 
seré la independència total del Timor. Éste es el 
marco en el que se va a dar esta transición. 
Con la presencia de Naciones Unidas en el 
Timor, sin las Naciones Unidas, con participa-
c ión de Portugal , con part ic ipación de 
Indonèsia. Hay muchas formas de transición, ya 
veremos cuél seré después de las negociacio-
nes que estén en curso, sea entre los gobiernos 
de Portugal e Indonèsia, sea entre los líderes 
t imorenos con Portugal e Indonèsia. Yo creo 
que va a depender de los contactos trilaterales 
Portugal-Timor-Indonesia y Naciones Unidas. 
No puedo decir més porque depende de las 
negociaciones que estén en curso ahora en 
Nueva York, Lisboa y Yakarta. Pero lo funda­
mental yo creo que es que Indonèsia ha reco-
nocido que el pueblo t imoreno no acepta la 
integración, no va a aceptar una autonomia, 
aunque el pueblo t imoreno quiere la indepen­
dència y por eso ha luchado. Éste es el pun to 
clave de la situación política actual. ^Cómo 
vamos a caminar hacia el fu tu ro y hacia la inde­
pendència?, i c ó m o se daré? Vamos a ver. 

T La d is tanc ia es g r a n d e , ni s iqu ie ra c o n o -
cemos f í s i camen te su t i e r r a , no la pe rc ib i -
mos, n o la o l emos . i.Qué es lo q u e n o le 
p r e g u n t a m o s e n las e n t r e v i s t a s y sin 
e m b a r g o a us ted le pa recen cuest iones 
i m p o r t a n t e s para su p u e b l o ? 
Yo creo que habéis preguntado sobre lo que es 
esencial para nosotros. La cuestión de la liber-
tad, la cuestión de nuestra ident idad. Es por 
esto por lo que hemos luchado en estos últ i-
mos veinte anos. Cuando el 7 de diciembre de 

82 



Ent rev is ta m 
1975 Indonèsia invadió el país, yo tenia 15 
ahos, y me preguntaba ya en su momento , 
cuàndo iban a salir. Venia con lo mejor que se 
podia imaginar entonces (de armas), pero yo 
nunca perdí la esperanza de que un dia se irían 
del Timor. 

En espanol y en otras lenguas europeas la 
palabra hombre es muy pobre, se utiliza para 
hombre y mujer. En muchas otras lenguas, 
incluso en la nuestra, hay una palabra que 
designa a hombre y mujer, otra que designa al 
hombre y otra para la mujer. Hay una fuerza en 
el hombre/mujer que es la fuerza de la l ibertad, 
que ningún t i rano, ninguna opresión va a aca-
llar, y esto nos ha salvado. La confianza en la 
fuerza humana de ser lo que quieres ser y lo 
que debes ser, hombres libres y hermanos unos 
de los otros; esto nos ha salvado, porque t a m ­
bién los t imorenos han aprendido a perdonar-
se y a ser un pueblo. 

Esta ident idad nacional y de pueblo se 
hizo también durante estos anos de guerra, 
aprendimos muchísimo. Los partidos que se 
peleaban ahora estàn màs o menos unidos, 
tomaron conciencia de que nos podían matar a 
todos y todos nos perdíamos. Habéis pregunta-
do por lo màs esencial, que es la cuestión polí­

tica, porque fundamentalmente es una cues­
t ión de política internacional. Timor no es una 
cuestión interna de Indonèsia, es una cuestión 
entre dos pueblos que no se han reconocido. El 
mayor quería oprimir al màs pequeno, y no 
puede ser así. Al pequeno ahora le reconocen 
sus derechos. Yo creo que esto por ahora es la 
cuestión fundamental , pero manana serà el 
problema del desarrollo, el problema de la pro-
moción de las gentes del Timor. 

T Deseamos f e r v i e n t e m e n t e q u e encuen -
t r e n t o d o el a p o y o q u e necesi tan, p o r q u e 
nos parecen t o d o un e j e m p l o . 
Espafia también se anima, se puede animar, 
tenemos misioneras espanolas y hemos teni -
do misioneros jesuitas espanoles, y hay razo­
nes para que Espaiïa ayude al desarrollo del 
Timor, no sólo porque puede ayudar sino 
también por algunas responsabilidades que 
Espana se cargó vend iendo armas a 
Indonèsia. También hay un poco de responsa-
bi l idad ahí para que Espana ayude y colabore 
en el desarrollo del Timor. No tanto para 
compensar las culpas del pasado, sino por 
solidaridad humana y política internacional. 
Muchas gracias. • 
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Por qué la escuela debe 
gratis y el agua no 

Enric Tello 

En este articulo se dist ingue entre aquel les bienes y servicios públicos que deben ser 
gratuïtes y aquel les cuye uso debe tener un ceste . Les criteries de diferenciaclón ne 
s e n les de mercade s ine les de eficiència, sel idar idad y sestenib i l idad. 

Enric Tello es miembro 
de Ecologistas en 

Acción y profesor de 
Historia de la 

Universidad de 
Barcelona. 

1. A. Sen, Nuevo 
examen de la 

desigualdad, Madrid, 
Alianza Editorial, 1995, 

pp. 7y 25, 

2. L. Mumford, Tècnica 
y civilización, Madrid, 

Alianza Editorial, 6 ' ed., 
1994, p. 401 

(la edición original 
es de 1934). 

D ice Amartya Sen que "cualquier teoria 
normativa del orden social que haya 
resistido el paso del t iempo parece 

haber exigido la igualdad de algo, algo que para 
esa teoria se considera especialmente importan­
t e " : derecho, trato, oportunidades, ingresos, 
bienestar' La igualdad en uno de esos pianos 
suele ser incompatible con la igualdad en otro. 
Por eso la respuesta a la pregunta "^igualdad de 
qué?" supone optar por una ètica, que tiene 
detras toda una visión del mundo. Escoger esa 
variable focal comporta elegir una concepción 
de la condición humana. La cultura emergente 
de la sostenibilidad no es una excepción. Plantea 
como noción central la equidad en la satisfac-
ción de necesidades: que satisfacer las necesida-
des de una persona no comprometa la satisfac-
ción de las de otra, en el presente y en el futuro. 

Dereches y necesidades 

Tal como reza el t i tu lo de la obra que ha con-
vert ido la sostenibilidad en una divisa, se trata 
de situar el desarrollò humano en el marco de 
nuestro futuro común. Ni vivir a costa del veci-

no, ni comerse el fu turo en el presente. La sos­
tenibi l idad està relacionada con la igualdad 
porque el desarrollò personal de las capacida-
des humanas descansa, entre otras cosas, en el 
consumo mayor o menor de recursos naturales 
l imitades que provienen de los sistemas natu­
rales comunes de la Tierra. 

La sostenibilidad también està relacionada 
con la equidad por otras dos razones. Por con­
siderar el desarrollò humano, entendido como 
el proceso de ampliación de las capacidades de 
opción de la gente, como una aspiración 
común a todo el mundo. Y por entender como 
un mundo común ese marco relacional donde 
nacemos y morimos los seres humanes, inclui-
do el complejo tecnológico y social que nos pro­
porciona los medios (también llamados satisfac-
tores) para satisfacer nuestras necesidades y 
lograr nuestras aspiraciones. Es ese mundo 
común, de aspiraciones y medios para alcanzar-
las, lo que nos hace propiamente humanes (o a 
veces, también, terr iblemente inhumanos). 

En palabras de Lewis Mumfo rd , nuestra 
condición humana se desarrolla dentro de un 
complejo tecnológico y social:2 
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En un extremo del proceso se encuentra la 
conversión de la energia libre de la Naturaleza y su 
transformación en formas utilizables por la 
agricultura y la tecnologia. En el otro extremo està 
la conversión de los productos preparatorios e 
intermedios en subsistència humana, y en aquellas 
formas culturales que se pueden utilizar por las 
generaciones sucesivas de seres humanos. 

Para Lewis Mumfo rd la función de esas ciu-
dades donde ahora vivimos la mayoria de las 
personas era "convertir la energia en cu l tura" , 
proporcionando (o no) a sus habitantes los 
medios para alcanzar sus propósitos humanos. 
Eso le llevaba a considerar que "como el nino en 
una familia, uno es miembro de una comuni-
dad: la energia, el conocimiento técnico, la 
herència social de esa comunidad pertenecen 
igualmente a cada miembro de ésta, ya que en 
general las diferencias en las contribuciones son 
completamente insignificantes".3 Insignifican-
tes, o quizó mejor inconmensurables: todas las 
funciones que nos permi ten desarrollarnos 
como seres humanos son por igual necesarias. 

En el siglo que termina los confl ictos por la 
negación del acceso a los recursos, medios o 
satisfactores necesarios para el desarrol lo 
humano han tend ido a expresarse en forma de 
derechos. Pero la diversidad de los nexos rela-
cionales y las funciones mediadoras que permi­
ten la condición humana, y su segmentación 
en ordenes jeràrquicos superpuestos, ha rein-
t roducido en el propio lenguaje de los derechos 

la contradictoriedad de pianos y significados a 
los que se refiere Amartya Sen. En Abrazar la 
vida Vandana Shiva cita una carta muy revela­
dora de una discípula de Gandhi, Sarala Behn:4 

Todos los ninos de la índia entienden que el pan 
(roti) no es sólo un derecho para el que tiene 
dinero en el bolsillo, sino un derecho fundamental 
del que tiene un estómago vacio. Esta concepción 
de los derechos funciona dentro de la familia, pero 
desaparece a nivel social. Allí reina la ètica del 
mercado que atrapa a los hombres. 

Amartya Sen ha explicado convincente-
mente que el hambre o la desnutrición que 
padecen crónicamente unos ochocientos millo-
nes de personas en el mundo (màs hambrien-
tos que en ningún otro momento de la historia 
humana, mientras nuestra espècie obtiene de 
los sistemas naturales màs al imentos que 
nunca) proviene precisamente de una privación 
de los medios de acceso (entit lement) al ali­
mento, no de la ausencia de alimentos. Es un 
problema de libertad de expresión: voz para 
hacerse oir en la esfera pública, capacidad 
adquisitiva para "votar" en la esfera "pr ivada" 
del mercado. 

Limites ecológicos y derechos sociales 

Para reconciliar la universalidad de los derechos 
con esa diversidad de mediaciones reales, y 
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manana, Madrid, Los 
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1993, pp. 21-52. 

también para horadar los muros simbólicos eri-
gidos para separar los derechos universales 
proclamados en una esfera (la pública) con su 
evidente negación en otras (la "pr ivada" del 
mercado), han hecho su aparición sucesivas 
generaciones de derechos: los derechos po//f/-
cos, en primer lugar; los derechos sociales, màs 
tarde; los derechos solidarios en úl t imo lugar. 
Cabé, sin duda, discutir hasta qué punto esa 
tensión inherente a la proliferación de dere­
chos diferentes no se resolvería mejor sacando 
directamente a la luz las redes y los nexos rela-
cionales que nos permiten (o no) desarrollarnos 
como seres humanos. Pero mientras sigamos 
expresando en forma de derechos la posibili-
dad o la privación de acceso a tales redes y 
recursos, no cabé duda de que la defensa del 
derecho al acceso equitat ivo de las necesidades 
bàsicas de todas las personas constituye la 
médula central de la propuesta de un nuevo 
modelo de desarrollo sostenible. 

Sin embargo, desde su visión solidaria, la 
cultura de la sostenibilidad asume la vindica-
ción de los derechos sociales con un sesgo par­
ticular: situàndolos en el contexto de los limites 
ecológicos. Esa peculiaridad del "derecho al 
medio ambiente" queda reflejada, por ejem-
plo, en la propuesta de unos derechos huma­
nos eléctricos. Cuànta electricidad puede con­
sumir todo el mundo para que todo el mundo 
pueda consumir electricidad? No se trata de 
una cuestión banal, cuando dos mil millones de 
personas (un tercio de la Humanidad) carecen 
de acceso a las redes eléctricas y a los combus­
tibles fósiles, y mientras esas formas de energia 
originan la mayor parte del calentamiento pla-
netario global, y la proliferación de residuos y 
peligros nucleares. (Un ingeniero danès, Jorgen 
Norgard, lo ha calculado: para no privar a otros 
de sus derechos humanos eléctricos no debe-

ríamos rebasar los 300 kilovatios hora por per­
sona al aho en el consumo doméstico.5 Menos 
de un tercio de nuestros consumos actuales en 
la parte del mundo en que vivimos). 

Eso es lo que subyace también en las dis-
cusiones sobre las emisiones de gases de efec-
to invernadero en las conferencias internacio­
nales sobre el cambio cl imàtico, y en sus suce-
sivos fracasos. iT\ene todo el mundo el mismo 
derecho a utilizar ese gran termostato que 
regula el clima terrestre a través de la absorción 
de carbono por la vegetación terrestre y el 
mar? Si la respuesta es afirmativa, sabemos 
que las emisiones sostenibles se sitúan entre 
una y dos toneladas de CO2 por habitante y 
aho (y bajando, porque el denominador de la 
población mundial aún sigue subiendo).. En 
Estados Unidos pasan de veinte, y nosotros 
andamos por las seis o siete. Lo que significa 
que hay quien ocupa en la Tierra unas seis o 
veinte veces el espacio ambiental común que le 
correspondería. A costa del desarrollo humano 
de otras personas y de las generaciones fu tu -
ras, claro està. 

Derechos y derechos 

Un amigo sindicalista me contó la siguiente his­
toria. Antes de la caída del muro del Berlín se 
encontraba en una ciudad del Este, en casa de 
un amigo miembro del mismo colectivo polít i­
co internacional. Ambos eran disidentes en sus 
propios países, uno en el Este y el o t ro en el 
Oeste. En un momento de su charla necesitó ir 
al baho. Al hacer sus necesidades observó que 
el gr i fo del agua caliente estaba estropeado y 
perdia a chorro. Al salir se lo advirt ió ensegui-
da a su amigo. Para su sorpresa, éste no se 
inmutó. Le explicó, simplemente, que en aquel 
país el agua y la calefacción comunitària eran 
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gratis. En cambio, era una proeza encontrar un 
lampista. Por aquellas fechas el Estado del país 
en cuestión se llamaba a sí mismo socialista. 

Se cuenta otra historia de Gandhi , que 
también tiene que ver con el agua. Alojado en 
casa de Nehru se encontraba una manana dis-
cut iendo con él mientras se lavaba con un 
cazo. En el encono de la discusión, t iró el agua 
del cazo antes de haber terminado de lavarse. 
Entonces se enfado muchísimo consigo mismo. 
Para calmarle, Nehru le di jo que se encontra-
ban al lado mismo del gran río que atraviesa 
aquella c iudad, y que disponía de tanta agua 
como quisiese. A lo que Gandhi respondió: mi 
ración de agua para lavarme es ese cazo, me 
encuentre donde me encuentre? 

Por qué la escuela sí y el a g u a no 

Si la divisa del desarrollo sostenible debe servir 
para algo més que llenar estanterías de papeles 
(hasta amenazar su misma sostenibi l idad), 
debe convertirse en una cuestión ciudadana de 
primer orden. Y los movimientos ciudadanos 
que reclaman derechos sociales efectivos, bus-
cando que nuestra vida común sea realmente 
capacitadora para t odo el mundo , no pueden 
ignorar que tales demandas deben situarse en 
los limites necesarios que comprometen la 
satisfacción de las necesidades de otras perso-
nas. Mientras sigamos reclamàndolos, la pues-
ta en claro de las necesidades debe presidir la 
vindicación de derechos. ^Cuàles y cuàntas son 
esas necesidades? . iCuànto es bastante? 

Volvamos al ejemplo del agua corriente. 
Llega a nuestras casas por una tubería (una de 
tantas redes de nuestra vida social), pasa por 
un contador, y cada dos o tres meses pagamos 
la factura. Los movimientos ciudadanos recla­
man, con razón, que para un umbral de con­

sumo bàsico el agua debe ser un bien asequi-
ble para todo el mundo, y debe facturarse a un 
precio barato. Pero eso no justifica que los usos 
ineficientes e insolidarios del agua por encima 
de ese consumo bàsico se primen también con 
preciós baratos. Si prescindimos del cazo de 
Gandhi, y admit imos vivir conectados a ese 
mundo-red que nos proporciona sus flujos a 
cambio de dinero, seamos consecuentes. 

El mismo criterio de justícia que reclama 
un acceso equitat ivo a un recurso bàsico debe 
ir unido, necesariamente, al estimulo de la efi­
ciència y el ahorro cuando el 
agua interviene sólo para efec­
tuar una sèrie de servicios cada 
vez menos bàsicos susceptibles 
de mejora tècnica. Si la econo­
mia moral del agua como bien 
elemental se confronta con su 
realidad ambiental como recur­
so l imitado, la reclamación de 
aquel umbral mínimo asequi-
ble para todo el mundo debe 
induir, por pura coherència, el 
establecimiento de otro um­
bral màximo por encima del cual los consumos 
excesivos de unas personas pueden poner en 
peligro los consumos bàsicos o intermedios de 
otras, y las demàs funciones ambientales del 
agua que son un bien común. 

Pero si no es bueno que el agua sea gra­
tis, i p o r qué lo es la sanidad o la escuela 
pública? Ahí es donde debemos hurgar en las 
redes de nuestra vida cotidiana para empezar 
a dist inguir entre derechos y derechos. Hay 
servicios públicos que pueden y deben ser 
gratui tos para la persona que los usa (pues 
nada que exija energia, materiales y trabajo es 
nunca gratis), sufragàndolos entre todas las 
personas que pagan impuestos, porque reú-
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nen alguna de estàs dos condiciones, o ambas 
a la vez: 

• Que sea una necesidad que se presenta 
sólo cíclica o aleatoriamente en la vida de 
las personas, afectando a la vez sólo a una 
parte de la comunidad (pero siendo posi-
ble o seguro que un dia u o t ro nos afecta­
rà a todos). Entonces es mas justo y efi-
ciente que el coste se reparta entre toda la 
gente que contribuye a la riqueza social. 
Eso evita dos situaciones indeseables que 
comprometen la igualdad en el desarrollo 
humano; que las personas sobre las que 
recaen esos gastos se vean súbitamente 
empobrecidas, o que por carecer de los 
medios necesarios (entit lement) no reci-
ban la atención que necesitan. 

• Que la gratuidad de acceso para la persona 
que usa tales servicios no influya en la fre-
cuencia o la cantidad con que va a em-
plearlos. 0 bien, aunque propicie un uso 
mayor, que eso redunde en un beneficio y 
no en un coste mayor para la comunidad. 

Nadie se pondrà màs enfermo o alargarà 
votuntariamente su vejez porque existan una 
sanidad pública y un sistema de pensiones. 
Tampoco nadie tendrà màs hijos sólo porque 
haya guarderías públicas subvencionadas. El 
uso de los parques públicos no depende 
mucho de que estén abiertos gratis, y si depen­
de tanto mejor: la calidad de vida y la sociabi-
lidad del barrio se enriquecen. En cambio, 
pagarse cada cual su jardín privado o su parte­
rre no sólo es màs injusto. Es mucho menos 

eficiente, como la medicina y la ensenanza 
privada. 

Sin embargo, eso no vale para todo . 
Subvencionar el uso del automóvil privado, con 
un gran gasto del Estado en autovías y carrete-
ras que luego paga todo el mundo tanto si quie-
re tener coche como si no, no es precisamente 
una forma solidaria y sostenible de organizar la 
movil idad. Menos del 4 0 % de toda la población 
posee carné de conducir. Un sistema de movili­
dad centrado en el automóvil convierte en dis-
capacitados al otro 6 0 % , que pasa a depender 
de alguien con coche y carné para moverse. En 
cambio, un sistema público y eficiente de trans-
porte colectivo està al alcance de la inmensa 
mayoría, y tiene un impacto ambiental muchísi-
m o menor. Los autobuses, el metro o los t ran-
vías no suelen ser gratuitos. Pero està muy bien 
que estén muy subvencionados, y resulten bara-
tos para las personas que los emplean. 

Si seguimos hacia atràs las redes del sumi-
nistro de agua, electricidad y gas, encontrare-
mos graves e insostenibles impactos ambienta-
les. También colosales injusticias. En esos casos, 
un criterio de justícia global, social y ambiental 
nos dice que no deben ser nunca gratuitos 
para cualquier t ipo o nivel de consumo. La gra­
tuidad indiscriminada incentiva usos ineficien-
tes, insolidarios e insostenibles que redundan 
en el deterioro de los bienes comunes de la 
Tierra. En definit iva: el lenguaje de los derechos 
debe acercarse a la vida cot idiana, y confron-
tarse con sus limites ( "no màs derechos sin 
deber" ) . Si hay algún socialismo que de verdad 
importa para nuestro fu tu ro común, es el 
socialismo nuestro de cada dia. • 
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Una conversación sobre ollas 
ràpidas 

Daniel Renedo Pérez 
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A partir de la descripción de la vida en el campo, el autor evoca el deseo de la 
reconstrucción de ciertos lazos comunitar ios. 

S ept iembre es el mes del af io que mas 
me gusta. Ya se nota cómo los días se 
van acortando, pero el calor, sin ser tan 

agobiante como los meses anteriores, aún per-
manece. En el campo castellano, cuando yo era 
nif io, los meses de jun io , ju l io y agosto eran 
muy duros. En junio se iniciaba la siega de las 
leguminosas -yeros, vezas, alholvas- y en el 
mes de jul io la del cereal. A los niíïos nos toca-
ba arrastrar los restos de mieses que quedaban 
dispersos por el rastrojo e ir a por agua a la 
fuente màs cercana. Esta úl t ima labor era la 
mas agradable. Pronto se iniciaba la trilla de las 
mieses en las eras. Todo había que hacerlo lo 
màs ràpidamente posible para evitar que las 
morenas -mon tones de mieses apilados en el 
rastrojo para facilitar el t ransporte posterior a la 
e ra - o la trilla se mojaran. En caso de lluvia, las 
labores se retrasaban y se hacía mós difícil 
separar el grano de la paja. 

Los nifios también teníamos que llevar las 
vacas a pastar al campo y cuidar de que no 
comieran en los tr igos o las huertas. Nos juntà-
bamos el mayor número posible de ninos y 
siempre procuràbamos ir a zonas de pasto 
amplias aunque no hubiera apenas hierba. 

Elegíamos estos lugares porque podíamos 
jugar todo el dia, ya que, aunque las vacas ape­
nas tenían qué comer, había que vigilarlas 
menos. Gran parte del ai io las vacas estaban 
encerradas en casa y los primeres días que sa-
lían al campo solia haber unas peleas tremen-
das entre ellas. Durante estos días el juego con­
sistia en ver de quién era la vaca que podia a 
las demàs. Al cabo de unos días dejaban de 
pelearse e iniciàbamos otros juegos, como el 
de meter una piedra redonda en un hoyo uti l i-
zando los palos que llevàbamos. Procuràbamos 
que estos palos, generalmente de olmo, tuvie-
ran en un extremo un abultamiento para poder 
dar mejor a la piedra. En el pueblo había jue­
gos de nihos y juegos de niíias. Cuando està-
bamos cuidando las vacas, los juegos eran 
comunes para todos. 

Recuerdo que envidiaba a los hijos del car­
tera, del secretario de la Càmara o a los del 
albanil, porque, como sus padres no se dedica-
ban a la agricultura ni tenían ganado, no te­
nían que ir al rastrojo ni a cuidar vacas. De 
todas formas, como en el pueblo había 
muchos nihos, siempre encontràbamos un 
hueco para jugar. 

Daniel Renedo Pérez 
es miembro del 
colectivo En Pie de Paz 
y del grupo Eirene 
Cultura para la Paz, 
de Burgos. 
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Podíamos hablar 
tranquilamente, sin las 
voces y las malas caras 

que provocaba el 
trabajo duro de la 

recolección 

Creo que me gusta el mes de septiembre 
porque para mí era el mes en el que se iniciaban 
otro t ipo de labores mas agradables: hacer 
zamanzos -una espècie de manojo hecho de las 
ramas pequeiías del o lmo, con hojas, que servia 
para alimentar a los corderos en invierno-, reco-
ger la fruta, sacar las patatas, hacer el vino. Eran 
trabajos menos pesados y, sobre todo, los mayo-
res no tenían el agobio del verano. Podíamos 
hablar tranquilamente, sin las voces y las malas 
caras que provocaba el trabajo duro de la reco­
lección. También se iniciaba la escuela. Tenia la 
ventaja de que ya no teníamos que ir a cuidar las 
vacas al campo y que, como salíamos a las cinco 
de la tarde y no estaban de moda las actividades 

extraescolares, podíamos jugar 
el resto de la tarde hasta la hora 
en que nuestras madres empe-
zaban a gritar nuestros nombres 
por el pueblo para que fuéra-
mos a cenar. 

Hoy las labores del campo 
son mucho menos pesadas. Las 
cosechadoras recogen el cereal 

en pocos días, aunque la obsesión por acabar 
las tareas agrícolas lo mas rópidamente posible 
sigue siendo la misma que cuando se trillaba en 
las eras. Ha habido también otros cambios en 
los últimos anos. Cuando era niíïo, veia siempre 
gente en el campo, oía cantar mientras sega-
ban, en el pueblo había viejos, muchos agricul­
tores y nihos. Hoy los agricultores escuchan 
música en la radio y se comunican a través de las 
emisoras de los tractores. El úl t imo nino que 
nació en el pueblo fue hace quince aiios. 

Cada aiïo vienen màs veraneantes, sobre 
todo el mes de agosto. Cuando llega septiem­
bre, en el pueblo sólo se queda la gente que 
vive todo el ano: el 8 0 % son jubilados. Cuando 
estoy en el pueblo, suelo ir al bar a tomar cafè 

después de comer. Antes no se puede, pues el 
bar sólo se abre un rato después de comer y 
por la noche. Para poder tener el bar abierto 
tuvimos que crear una pena que nos facilita 
poderlo llevar entre todos, aunque casi siempre 
lo abre el alcalde. Uno de esos días que fui a 
tomar cafè comprobé con agrado que estaban 
en el bar el alcalde y un agricultor joven (41 
aiios). El dia anterior tuve que tomar el cafè 
solo porque no había nadie màs. El alcalde nos 
comentó que había estado en el mol ino, 
mol iendo cebada para sus vacas. Tiene unas 
pocas vacas de leche para complementar los 
ingresos de la agricultura. Nos dijo que había 
tardado en moler la cebada màs de lo previsto 
y que no había podido guisar el conejo que 
había comprado el dia anterior y tuvo que freír 
pescado, para él y para su madre a la que 
cuida, pues los 88 anos que t iene le impiden 
hacer cualquier labor de la casa. Entonces el 
agricultor joven le comentó que si hubiera teni -
do una olla ràpida podia haber cocinado el 
conejo en poco t iempo. El alcalde di jo que no 
la había comprado porque pensaba que no iba 
a saber manejaria, y que con la olla exprés se 
arreglaba. Los dos insistimos al alcalde sobre 
las excelencias de las ollas ràpidas. El agricultor 
joven, aunque vive con sus padres, a veces se 
hace la comida, y con la olla ràpida puede 
hacerla en poco t iempo, pràcticamente el que 
le lleva llenar el depósito del tractor. Yo comen-
té que mi madre compró una olla ràpida, 
hecha en Suiza, hace muchos aiïos, pero que 
las de entonces eran muy caras y encima a los 
pocos meses ya no funcionaban. Sin embargo, 
las de ahora son mucho màs baratas, t ienen 
dos vàlvulas de seguridad y siguen cocinando, 
después de varios anos, igual de ràpido que el 
primer dia. Para el agricultor joven el único pro­
blema de las ollas ràpidas es que las màs 
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pequehas son de cuatro raciones, y a é l l e gus­
taria que hubiera ollas ràpidas màs pequehas, 
de una o dos raciones. 

Creo que no convencimos al alcalde de mi 
pueblo y que seguirà con su olla exprés. 

Tendremos que seguir insistiendo para que se 
compre una olla ràpida. Haría la comida en 
menos t iempo y podria abrir antes el bar. 

A pesar de todo, el mes de septiembre me 
sigue gustando. • 
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Sobre lo femenino 
y la feminidad 

Elena Grau Biosca 

Este articulo y el s iguiente fueron escri tes a propósito del III Cicle de cine de 
L'Espai Reig, Verd, V io leta . . . , en el que se dedicaren d e s ses ienes a tratar les temas 
"Una aproximació a la Masculinitat" y " U n a aproximació a la Feminitat" a t ravés 
de las películas Persiguiendo a A m y . de Kevin Smith, y Rosa Luxemburgo . de 
Margarethe Ven Tretta, respect ivamente. En este primer articulo se reivindica la 
feminidad desde la pròpia experiència de la mujer. La femin idad es vivir lo cot idiane 
en y desde la mujer. 

Elena Grau Biosca es 
miembro del colectivo 

En Pie de Paz y del 
grupo Giulia Adinolfi. 

C uando nuestros amigos y amigas de 
L'Espai Roig, Verd, Violeta nos propu-
sieron comentar una película sobre el 

tema "Una aproximación a la femin idad" , y 
aceptamos, todavía no estaba decidido qué 
película proyectar, pero ademàs el t i tu lo de la 
sesión nos planteaba problemas que tenían 
que ver con la incomodidad que nos creaban 
las asociaciones a este término que t ienen 
lugar en el discurso patriarcal. 

El malestar que sentiamos acerca de la 
acepción patriarcal del té rmino fem in idad 
- q u e remite a una esencia femenina just i f ica­
dora en últ ima instància de la subalternidad de 
las mujeres- nos situaba en una disyuntiva: o 
bien nos desmarcàbamos de aquél seiïalando 
que la transgresión era el único camino intere-
sante con respecto a la feminidad patriarcal, o 
bien in tentàbamos resignif icar el t é rm ino 
desde nosotras dando nuestra medida a la 
feminidad. 

Empezamos a trabajar explorando lo que 
nos sugería la utilización de las palabras femeni­
no, femenina y feminidad. Nos dimos cuenta de 
que el adjetivo femenino, femenina ya no nos 
molestaba. Hasta no hace mucho, calificar de 
femenina cualquier act i tud, actividad o produc-
ción (literatura femenina, tareas femeninas, sen-
sibilidad femenina, etc.) era una forma de deva-
luarlas. Pero en la medida en que las mujeres les 
damos valor y las nombramos como propias, se 
desplaza la connotación del adjetivo femenino, 
femenina desde la insignificancia y la devalua-
ción a la significación "procedente de mujer" . 

El único caso en que el adjetivo femenina 
se nos hacia insoportable era cuando lo aplicà-
bamos al sustantivo mujer. Al preguntarnos 
i somos mujeres femeninas?, nos dimos cuenta 
de que en la respuesta "s í " no nos sentiamos 
reflejadas; pero si respondíamos " n o " , era una 
paradoja. El porqué de esta situación lo enten-
dimos luego. 
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El termino feminidad, " la f em in idad " , nos 
remitía a un modelo de mujer que en nuestra 
cultura hemos recibido como parte de la ideo­
logia de la domest ic idad desarrol lada en 
Europa en el siglo XIX y que se ha presentado 
como una forma de ser que se desprendía de 
forma natural, y por tan to necesaria -es decir, 
entendida como dest ino- , por el hecho de per-
tenecer al sexo femenino, de tener un cuerpo 
sexuado capaz de albergar la vida humana y 
hacer posible que se desarrolle durante el 
embarazo. El destino femenino -mate rn idad 
en el seno de la institución ma t r imon ia l - se tra-
ducía en una forma de socialización, la interio-
rización de una sèrie de actitudes y comporta-
mientos que definían la forma legit imada de 
ser mujer en nuestra cultura. Es lo que se ha 
denominado "género " y que confiere ident i-
dad. Fuera de ese molde reducido la existència 
femenina no tenia representación en el imagi-
nario colectivo; a él tenían que adherirse las 
mujeres para no ser rechazadas en su medio 
social. 

A finales del siglo XX, las mujeres hemos 
roto el modelo con nuestros deseos y nuestro 
hacer. Hoy la representación del ser mujer con­
templa las opciones femeninas que cont inua-
mente se ensanchan. Y sin embargo, las con-
notaciones de su or igen seguían pesando para 
nosotras en la palabra feminidad. 

En el ejercicio de preguntarnos qué signi-
f icado dàbamos al sustantivo femin idad desde 
nosotras, después de explorar sus resonancias 
en el discurso patriarcal, nos ayudó tomar 
como p u n t o de part ida la a f i rmación de 
Milagros Rivera en su libro Nombrar el m u n d o 
en femenino: " [ . . . ] en lo feminista predomina 
un componente de lucha contra el orden socio-
simbólico patriarcal; en lo femenino, en cam­
bio, resalta la omisión del referente viril, el 

prescindir de ellos como medida del mundo" . ' 
Podemos decir, pues, que todo lo que las muje­
res hacen estableciendo una medida pròpia -es 
decir, interrogàndose sobre el mundo a partir 
de su experiència- es femenino. 

Si imaginàramos un escenario no patriarcal, 
en el que la identidad femenina no estuviese 
colonizada por el discurso patriarcal, donde exis-
tiera al lado de la masculina una medida feme­
nina del mundo, femenino seria un adjetivo que 
calificaría todo lo que hiciera 
una mujer, todo lo que hiciesen 
todas las mujeres. Seria absurdo 
entonces utilizar la expresión 
"mu je r femen ina" . Decirloseria 
una redundància innecesaria. 

La perversión de la expre­
sión "mujer femenina" tiene su 
origen en la existència de un 
sujeto que se atribuye la potes-
tad de decidir qué es femenino 
y qué no lo es, cuàndo una 
mujer es femenina y cuàndo no 
lo es. Esta medida ajena a nosotras, establecida 
por el sujeto masculino patriarcal, es la que nos 
crea malestar porque nos obliga a examinar lo 
que somos según un modelo impuesto, porque 
nos niega como sujetas con representación sim­
bòlica pròpia. 

En esta operación patriarcal que establece 
lo legit imado como femenino enraíza la idea 
de feminidad que hemos recibido, el modelo al 
que deben adherirse las personas con cuerpo 
de mujer. 

Para nosotras, si femenino es lo que pro-
cede de mujer, feminidad es el ser y el hacer 
que da lugar a lo que llamamos femenino, el 
ser y el hacer de mujeres. La feminidad es, para 
nosotras, la experiència de vivir en un cuerpo 
de mujer. La feminidad no es, pues, un mode-
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Podemos decir que 
todo lo que las mujeres 
hacen estableciendo 
una medida pròpia -es 
decir, interrogàndose 
sobre el mundo a 
partir de su 
experiencia-
es femenino 

1. Milagros Rivera, 
Nombrar el mundo en 
femenino, Barcelona, 
Icaria, 1994. p. 14. 
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lo. No hay modelos de feminidad; en todo caso 
hay ejemplos concretos, tantos ejemplos con-
cretos y diversos como mujeres diversas viven 
en el mundo. La feminidad es un término de 
contenido abierto porque la experiència de vivir 
en un cuerpo de mujer abarca cualquier cosa 
que una mujer haga y experimente y, por 
tanto, no es reducible a un modelo o a una 
esencia. 

Pero para sustraer la palabra femin idad 
del universo simból ico patriarcal es necesaria 
la opción política de significaria desde noso-

tras. Si damos palabras a las experlencias 
femeninas, a la femin idad, les damos signif i -
cado, las convert imos en referentes para la 
vida en común de mujeres y hombres, las 
ponemos en el m u n d o para qu ien las quiera 
recibir. 

Rosa Luxemburgo fue una mujer que 
buscó la medida del vivir en ella misma y en 
este sentido es un ejemplo de feminidad. Lo 
que hemos quer ido hacer a partir de la pelícu-
la es explicar qué significados t iene para noso-
tras su experiència de mujer. • 
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Rosa Luxemburgo, una 
experiència de feminidad 

Violeta Ibànez Royo 
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En el anter ior art iculo, E lena Grau ha expl icado la evolución del concepto feminidad en 
nuestras cabezas , la evolución conceptual y teòrica de lo que se l lama feminidad, que 
es lo mismo que desarrol lar un pensamiento femenino propio. 
Yo quiero, en primer lugar, explicar la metodologia que seguimos para crear 
pensamiento con punto de vista de mujer. Después entraremos en la película y en Rosa 
Luxemburgo, no como modelo , s ino como experiència de feminidad que nos gusta , 
que nos ha e n a m o r a d o , una experiència de feminidad con la que nos sentimos 
identif icadas. 

Cuando vimos esta película nos embargo 
una emoción profunda. Era la película 
que estàbamos buscando. 

La sola convicción de que "ésfa era la pelí­
cula" t iene mucha importància para nosotras. 
Es uno de los puntos de partida para la elabo-
ración de nuestro pensamiento. Lo que no 
sabíamos, porque nuestro discurso todavía no 
estaba estructurado, es todo lo que nos unia a 
Rosa Luxemburgo como mujer. 

Las mujeres construimos el pensamiento 
basàndonos en un material o en unas fuentes 
que Alessandra Bocchetti y nosotras l lamamos 
descartes. (También, por supuesto, en el resto 
del material que se puede apilar en las bibl io-
tecas). 

Durante mucho t iempo, pràcticamente 
todo el t iempo, la l lamada RAZÓN (con mayús-
culas) se ha ocupado de garantizar un pun to 
de vista cristalino sobre el mundo . . . , sobre el 

hacer de las personas..., sobre lo bueno y lo 
malo. . . , sobre lo justo y lo equivocado... , sobre 
el loco y el cuerdo.. . 

Pero esta misma RAZÓN (con mayúsculas) 
ha huido despavorida de un territorio de pen­
samiento complejo y contradictorio: el mundo 
de los afectos y de los sentimientos. 

La representación de este territorio caóti-
co, el de los afectos, los sentimientos, lo que se 
intuye, lo que se siente, lo innombrable - t oda ­
vía-, los silenciós... los DESCARTES..., ha s/do 
encomendada casi exclusivamente al cuerpo de 
mujer. 

Esta idea, y otras muchas, nos las ha rega-
lado Alessandra Bocchett i , pero nosotras, 
como el "cartero de Pablo Neruda", creemos 
f i rmemente que "la poesia es de quien la nece-
sita y no de quien la escribe". 

La película de Rosa Luxemburgo, vista por 
Von Trotta, nos ha permit ido iniciar un itinera-

Violeta Ibànez Royo 
es miembro del 
colectivo En Pie de Paz 
y del grupo Giulia 
Adinolfl. 
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ho de conocimiento de nosotras mismas, y 
viceversa; un itinerario de conocimiento de 
Rosa a través de nuestra pròpia experiència 
porque nos es imposible (y esfo es un hecho 
objetivo) y ademas no queremos (esto es un 
hecho volitivo) olvidarnos de nuestra pròpia 
experiència. No podemos ni queremos porque 
todas sin excepción hemos tenido que vérnos-
las con la idea de mujer, que no pertenece a la 
biologia sino a la historia, a la historia de la 
cultura. 

Nuestras idas hacia Rosa y venidas hacia 
nuestra experiència para construir el discurso 
sobre "Rosa Luxemburgo, una experiència de 
femin idad" , han sido una opción metodològ i ­
ca y también una opción política: crear pensa-
miento propio. 

Elaboramos discurso a través de los des­
cartes; los lapsus, los silenciós, la mirada, las 
no-respuestas.. . , por­
que en realidad el des-
carte no es lo contrario 
de la razón, sino lo que 
la razón no sabé y no 
quiere saber. Es un 
espacio todavía vacío de 
conoc imien to . Pero si 
elaboramos pensamien-
to a través de los descar­
tes (y esto es lo que hacemos habitualmente), 
sea sobre el período histórico que sea (en este 
caso, 1905-19), el pensamiento deja de ser una 
información històrica para convertirse en un 
conocimiento actual (en este caso, sobre la 
feminidad). 

Conjuguemos el verbo "ser femen ina" en 
forma interrogativa. ^Yo soy femenina? ^Tú 
eres femenina? ^Ella es femenina?. . . iQu iénes 
son femeninas? Ésta fue nuestra manera de 
empezar a trabajar intelectualmente con un 

Elaboramos discurso a 
través de los descartes, que 

en realidad no son lo 
contrario de la razón, sino 
lo que la razón no sabé y 

no quiere saber 

material que sòlo està dentro de la experiència 
de cada una de nosotras por el hecho de vivir 
en un cuerpo de mujer. 

Esta conjugaciòn produce muchos senti-
mientos controvert idos. Y ante ellos se pueden 
tomar dos actitudes diferentes; daries valor de 
conocimiento. . . o no daries valor de conoci­
miento. 

1. Si los descartes no t ienen valor de cono­
cimiento, sino sòlo fuerza emotiva, suceden 
varias cosas: es un material incomprensible y 
caòtico; es un material que produce malestar, 
dudas, confusiòn, desestructuraciòn, incom-
prensiòn, etc. 

( Imagen concreta; Un chico sehala y 
dice; jM i ra qué chica tan femen ina ! Y el caos 
te domina . ^Por qué serà ella femenina? ^Tal 
vez yo no soy femenina? Con sombras oscu-
ras de duda en nuestro corazòn. ^Tal vez no 

esté en la línea polí t ica-
mente correcta de la 
f em in idad? ^Seré un 
desastre estét ico?.. . No 
ent iendo la clar iv idèn­
cia de mi inter locutor 
o i n te r l ocu to ra . Pero 
da ro , seguramente es 
que a mí me falla a lgu­
na conex iòn neuronal 

porque su aseveraciòn no admi te la duda ni el 
error). 

2. Si este material (descartes) tiene el valor 
de ser fuente de conocimiento, da lugar a un 
discurso y a una construcciòn teòrica con 
punto de vista de mujer (véase el anterior ar­
t iculo). 

I. Rosa Luxemburgo supo crear pensamiento 
con t odo este material de descarte. Lo pode­
mos ver en casi todas sus cartas; 
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jCuànta alegria me ha dado tu carta! Pero no así 
el tono que habla en ella entre líneas, y que me ha 
parecido poco alegre, un tanto frío, a/go as/ como 
si una sombra se proyectara sobre tu espíritu... No 
me canso de releer tu carta, buscando en ella ese 
soplo impulsivo, impetuoso y ardiente que me es 
tan familiar, y que yo sabia arrancarte siempre que 
necesitaba de él para confortar mi corazón. 
(Carta a Luisa Kautsky, 19/12/1917). 

jCuàn jóvenes son esos ojos gris-azulados, en los 
que hay tanta sed inquieta e insaciada, tanto dolor 
desesperadol... jCuànto te quiero, por esa 
incertidumbre interior, precisamente! jYergue la 
frente querida! Hay que mostrarse orgullosos y no 
dejar adivinar nuestro dolor. Lo que debemos 
hacer es apretarnos màs para guardar "mejor el 
calor". (Carta a Luisa Kautsky, 24/11/1917). 

[...] sigo firme y decidida, sobre todo cuando 
estoy sola. Mas en cuanto experimento emoción 
-aunque esta sea alegre- siento flaquear mis 
nerviós. (Carta a Luisa Kautsky, 17/03/1917). 

También, por supuesto, y es muy importan-
te, Rosa trabajó con todo el resto del material 
que no pertenece al 
mundo de los descartes. 

El proceso intelec-
tual de Rosa està asen-
tado en la reflexividad 
entre estos dos t ipos de 
materiales. No son dos 

-cosas compar t imen ta -
das. No se puede hacer 
de otra manera si tomas 
la opc ión de pensar 
con tu pròpia cabeza. 
(Siempre vas y vienès del terr i tor io caótico al 
o t ro terr i tor io. . . ^ordenado?, y viceversa). 

Rosa Luxemburgo conocía de memòria a 
los grandes literatos alemanes, era mult i l ingüe, 
hablaba polaco, ruso, alemàn y francès con 
fluidez, y sabia muy bien el Inglés y el italiano, 
y era una àvida lectora de textos políticos, cien-
tíficos, etc. 

La representacíon de este 
territorio caótico -el de los 
afectos, los sentimientos, 

los silenciós, los 
descartes...- ha sido 
encomendada casi 

exclusivamente al cuerpo 
de mujer 

Rosa Luxemburgo supo combinar estos 
dos t ipos de materiales o fuentes de conoci-
miento para crear pensamiento libre. Pone 
en yuego íodo su saber teórico y todo su 
saber de l m u n d o de los afectos y de los sen­
t imientos. 

Cierto que escribo poco, pero ya comprenderàs 
que sólo es la coacción exterior lo que me impide 
expresarme como yo desearía, torturada, 
pensando en que la carta traspase ya los limites de 
lo permitido... Necesito sentirme en libertad de 
escribir, como lo hago en este momento, s/n traba 
alguna: sólo asi me vienen las palabras a la pluma 
espontàneamente. {Carta a Luisa Kautsky, 
19/12/1917). 

En la película esta combinación de mate­
riales de conocimiento se materializa en forma 
de integr idad personal. Von Trotta ha sabido 
plasmar la integridad que produce la coherèn­
cia entre el mundo de las ideas y el de las emo­

ciones. ( iJa\ vez esta 
coherència es la que le 
permi t ió a Rosa y al 
" g r u p o de camaradas 
polacos" tener ese 
gusto moral tan exquisi-
t o que la caracteriza y 
que es tan insólito?). 

II. Para nosotras, Rosa 
Luxemburgo es un 
e jemplo concreto de 

feminidad porque siempre es ella misma. Es 
una mujer. 

Ser ella misma significa ser absolutamente 
libre de pensamiento. 

Rosa nunca acépta ayuda econòmica de la 
dirección de la socialdemocracia alemana, por­
que no quiere deber nada a nadie, necesita ser 
libre para existir. 
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Tampoco quiso estar en órganos de direc-
ción de la socialdemocracia alemana porque 
era la forma de protegerse para poder ser libre 
de pensamiento. 

Rosa es capaz de responder desde dentro 
y no desde la teoria. Ésa es la mayor l ibertad 
personal. Cuando, a la salida de un mit in, un 
joven obrero le pregunta si ella cree que debe-
ría casarse o si eso es una desviación pequeiïo 
burguesa como ha leido en ciertos libros, Rosa 
le contesta: "Pruébelo us ted" . Esta respuesta 
para las que tenemos experiència de militància 
comunista desde los 15 aiios es la respuesta 
màs libre que jamàs yo he oído. Nosotras nos 
movimos en el desasosiego de los sentimientos 
y el de la línea correcta. El resultado fue el 
silencio, o el desconcerto o . . . 

Rosa no se negó su existència y, por tanto , 
tampoco tuvo que negar la existència de los/as 
otros/as. 

III. También nos identif icamos con Rosa, con su 
experiència de feminidad, por la intensidad de 
sus emociones. 

Von Trotta lo ha sabido trasladar muy bien 
a la pantalla. Es imposible leer sus cartas y no 
impregnarse de la intensidad de la emoción. 
Rosa dice: 

Siento una terrible nostàlgia por la felicidad y 
estoy dispuesta a luchar por mi porción diària de 
felicidad con toda la obstinación de una mula. 
Soy capaz de soportar mi propio dolor pero el 
dolor ajeno me es absolutamente insoportable. 
Por cierto que usted exagera mi "serenidad". 
La verdad es que mi equilibrio interior y mi calma 
desfallecen a la menor cosa que pasa sobre ml, y 
en estos momentos soy víctima de una invencible 
congoja. Lo que ocurre es que en esos 
momentos tengo por norma callar. No le exagero 
nada, en momentos tales me es imposible 
pronunciar ni la menor palabra. 
(Carta a Sonia Liebknecht, 23/05/1917). 

jCuàntas de nosotras no nos sentimos as/ 
en muchos momentos de nuestras vidas! 

La fuerza emotiva de la imagen y de la 
reflexión sobre los bueyes en la càrcel de 
Breslau, es desmesurada: 

Yo estaba frente a la yunta, y el animal herido me 
miraba; las làgrimas que asomaron a mis ojos eran 
sus làgrimas. No es posible estremecerse ante el 
sufrimiento del màs querido de los hermanos màs 
dolorosamente de lo que yo me estremecí en mi 
impotència ante aquel mudo dolor. (Carta a Sonia 
Liebknecht, diciembre de 1917). 

IV. También nos interesa la experiència de femi­
nidad de Rosa Luxemburgo por su interès po r 
los demàs y por su opción de cuidar a los 
demàs. 

A Rosa le interesan tanto las personas, los 
animales, los seres vivos, que es capaz de 
ponerse en el lugar de los otros. de tal manera 
que siempre dice, propone, aconseja lo que es 
integralmente mejor para ellos. Esto no se 
puede hacer si no se trabaja con el material de 
los descartes. 

Rosa, ante la pregunta del hijo de Clara 
Zetkin sobre si deberia ingresar en el part ido, 
responde: "Éste no es un lugar para t i . El part i­
do destruye lo mejor de las personas. Tú debes 
dedicarte a la historia, a la fi losofia, a la poe­
s ia . . . " . Rosa se olvida de sí misma, de su inten-
so deseo de compromiso con la transformación 
del mundo para pensar y reconocer el deseo 
del o t ro y potenciarlo. Y no olvidemos que para 
Rosa abandonar el part ido significaba abando­
nar a la humanidad. 

Las cartas a Luisa Kautsky y a Sonia 
Liebknecht desde la càrcel, aparte de ser muy 
hermosas, suponen siempre un olvido de si 
misma, de su estado anímico, para ponerse en 
el lugar del o t ro y darle la fuerza necesaria para 
seguir existiendo. 
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Otro ejemplo (éste no aparece en la pelí­
cula) es lo que Hannah Arendt oyó de pequeha 
y después conf i rmo el abogado de Rosa: sus 
carceleros se despidieron con làgrimas en los 
ojos cuando Rosa abandonó la prisión, como si 
no pudieran seguir viviendo sin la presencia de 
esa extrana prisionera que había insistido en 
tratarlos como seres humanos. 

Rosa es Rosa por "su exquisita tarea de 
a m a r y vivir" (Hannah Arendt) . 

V. Rosa es para nosotras un ejemplo de femini­
dad por su forma de intervenir en política y por 
su compromiso tota l con la transformación de l 
mundo. Nos gusta porque reconocemos en ella: 

• el deseo de pensarlo todo ; 
• el deseo de ser líbre para pensarlo todo. 

Rosa tenia una necesidad absoluta de 
libertad no sólo individual sino también 
pública, en cualquier circunstancia. Ella 
nunca fue una "c reyente" , nunca util izó la 
política como un susti tuto de la religión y 
se cuidó, como sehala Nett l , de no atacar 
la religión cuando ésta se oponía a la 
Iglesia; 

• un alto grado de interrogación permanen-
te. Otros lo l laman "desarrol lado sentido 
para las diferencias teór icas"; 

• la pasión con la que defiende sus ideas 
porque cree en ellas. Cree f i rmemente lo 
que dice y sólo puede decir lo que cree; 
con esta combinación "se puede incendiar 
una pradera" . Rosa decia de sí misma, no 
siempre con suficiente autoestima, que 
tenia un temperamento "capaz de incen­
diar las praderas"; 

• y el deseo de transformar el mundo por­
que no le gusta y porque le produce 
malestar. 

VI. Rosa es para nosotras un ejemplo de femi­
nidad por su capacidad para dístinguir entre las 
diferencias políticas y las relaciones persona/es. 

Von Trotta nos lo muestra a través de la 
relación de Rosa con Luisa Kautsky durante 
toda su vida, y su dolor ante el posible aleja-
miento de Luisa. Hay que decir que, tras el ase-
sinato de Rosa, fue Luisa la primera que puso 
manos a la obra para no permitir al mundo el 
olvido de su amiga. 

VII. También nos gusta por su vo luntad de 
construir discurso pol i t ico y teórico. Por su 
opción de fener pun fo de vista prop io en 
todos los terrenos, desde el personal al inte-
lectual. 

Nettl nos dice que Marx para Rosa no era 
otra cosa que "el mejor intérprete de la reali-
dad de todos e l los. . . " . Reco-
mendaba a sus amigos que 
leyeran a Marx por lo atrevido 
de sus pensamientos y por su 
rechazo -de Marx - a dar algo 
por sentado, en lugar de por el 
valor de sus conclusiones. 
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VIII. Y sobre todo, nos ha con-
movido, convulsionado..., no 
encuentro la palabra para 
expresar la removida emotiva 
interna que nos ha producido su elevado gusto 
mora l que es tan diferente a los l lamados "pr in­
cipies morales" (Hannah Arendt). 

Este aspecto no aparece explícitamente en 
la película, pero la impregna por completo. Me 
atrevería a decir que Von Trotta lo sintió en sus 
entraiias de una forma bastante parecida a 
nosotras. 

Aquí es donde aparece el l lamado "g rupo 
de camaradas polacos", cuya existència ha 

Rosa Luxemburgo 
pone en juego todo su 
saber teórico y todo 
su saber del mundo de 
los afectos y de los 
sentimientos para 
crear pensamiento 
libre 
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Rosa es para nosotras 
un ejemplo de 

feminidad por su 
capacidad para 

distinguir entre las 
diferencias políticas y 

las relaciones 
personales 

hecho visible y significativa Nettl , el biógrafo de 
Rosa. El grupo de camaradas polacos con el 
que Rosa mantuvo una relación íntima, dura-
dera y cuidadosamente oculta fue el suelo 
f i rme, el hogar sobre el que Rosa se construyó 
como ser humano. 

Un g rupo humano que se mantuvo siem-
pre fuera de t odo rango social y/o étn ico 

(ellos eran judíos) y que por lo 
t an to no tenia prejuicios con­
v e n c i o n a l s . Un g rupo huma­
no del Este de Europa que era 
mul t i l ingüe por su pròpia ub i -
cac ión geogrà f i ca y que 
nunca aceptó las barreras l in-
güísticas. Un g rupo que desa-
rrol ló su prop io cód igo de 
honor y con un gusto mora l 
tan exqu is i to y un cód igo 
ét ico tan sólido que Lenin no 
dudó en escoger a uno de 

ellos para ser el jefe de la Cheka, porque n in -
gún poder lo podria corrompen 

Un g rupo humano -e l grupo de camara­
das polacos al que también pertenecía Leo 
Jogiches- que siempre trató a los demàs como 
a un semejante. Y casi nadie màs lo hizo 
(Hannah Arendt). 

Recordemos las escenas de su relación de 
nina con la criada, su relación con la carcelera 
a la que da lecturas, su intento de conversación 
con el joven soldado que la vigila momentos 
antes de ser asesinada..., su relación con Leo 
Jogiches. . 

Todo lo anter iormente seiïalado se basa 
en ese gusfo mora l que es tan diferente de los 
llamados principios morales. 

IX. Finalmente quisiéramos hacer un homenaje 
a Leo Jogiches. Para esto no hemos encontra-

do mejores palabras que las que Clara Zetkin 
escribió en mayó de 1919: 

De la aurèola que rodea su figura [la de Rosa], se 
desprende, sin embargo, otra personalidad. Hay 
que sacaria de la sombra en que se mantuvo 
voluntariamente, con una discreclón que es un 
índice de auténtico valor y de entrega absoluta al 
servicio de un ideal. Esta personalidad es Leo 
Jogiches-Tyska. Durante màs de veinte anos, vivió 
con Rosa Luxemburgo en una comunidad de 
ideas y de lucha incomparable, que había sido 
reforzada por la fuerza màs poderosa existente en 
el mundo: la pasión ardiente y devoradora que 
ambos seres excepcionales tributaban a la 
Revolución. Pocas personas han conocido a Leo 
Jogiches, y menos son las que lo han apreciado 
en su justo valor. Solia aparecer simplemente 
como un organizador, como el que hacia pasar las 
ideas políticas de Rosa Luxemburgo de la teoria a 
la pràctica, un organizador de primera categoria, 
un organizador génial. Sin embargo, su actividad 
no se limitaba a eso. Poseedor de una cultura 
general amplia y profunda, y disponiendo de un 
dominio poco común del socialismo científico y 
dotado de un espiritu de matices dialécticos, Leo 
Jogiches era el juez incorruptible de Rosa 
Luxemburgo y de su obra, su conciencia teòrica y 
pràctica siempre vigilante; sabia ver a distancia y 
abrir nuevos horizontes, mientras que Rosa, por 
su parte, era la que tenia el espiritu màs 
penetrante e idóneo para concebir los problemas. 
Era uno de esos hombres, todavía hoy muy 
escasos, que, dotados ellos mismos de una gran 
personalidad, pueden admitir a su lado en una 
camaradería leal y dichosa la presencia de una 
gran personalidad femenina, asistir a su desarrollo 
y a su transformación sin ver en ella una presión 
o un dano infligido a su propio yo; un 
revolucionario flexible, en el sentido màs noble de 
la palabra, sin contradicción entre las ideas y los 
actos. Buena parte de lo mejor de Leo està 
contenido en la obra y en la vida de Rosa 
Luxemburgo. • 

Lectures 

Arendt, Hannah: Hombres en tiempos de oscuridad. 
Madrid, Gedisa. 
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Dar valor a la particípacíón 
de las mujeres 

Mireia Bofill 

El 15 y 16 de enero de 1999 se celebro el I Congreso de las Mujeres de Barcelona, 
convocado por el Consel l de les Dones de Barcelona (Consejo de las Mujeres de 
Barcelona), órgano "consult ivo y de particípacíón" del Ayuntamiento de Barcelona. 
Este texto resume una parte de las concluslones de la ponència 
"Transformemos la ciudad dando valor a la particípacíón de las mujeres" , e laborada 
por Ca la Dona (la Casa de las Mujeres de Barcelona) , y de las ref lexiones surgidas en 
el curso del proceso de preparacíón de la misma, a lo largo de màs de un ano . El texto 
fue el resultado de una sèrie de debatés abiertos con un gran número de mujeres, 
real izados en Ca la Dona y en los dístintos dístritos de la c iudad, y de las aportaciones 
recibidas de grupos de mujeres que discutieron el guión inicial. La redacción final la 
e laboramos Carme Porta, Chus Penaranda, Dolors Cruel ls , Dolors Garcia , Manola 
Rodríguez, Mercè Otero, Mireia Bofill, Montse Cervera , Neus Moreno, Núria Casals y 
Rosa Pascual. Las palabras del presente texto recogen sus voces y ref lexiones, junto 
con las de muchas otras mujeres que part iciparen en los debatés previos y en la 
discusión final en el Congreso. 

Mireia Bofil l es 
miembro de Ca la 

Dona, de Barcelona. 

Cuando desde el Consell de les Dones de 
Barcelona se decidió encargar a Ca la 
Dona una ponència sobre la participa-

ción de las mujeres con vistas al Congreso, en 
un primer momento tuvimos grandes dudas. 
Hacía poco màs de un aho que habíamos cele-
brado las Jornadas " 2 0 aiïos de feminismo en 
Cataluha" (en mayo de 1996) y estàbamos 
muy enfrascadas en el proyecto de la Red femi­
nista (Xarxa feminista) como una manera de 
continuar profundizando en el proceso de rela-
ción, conocimiento e intercambio iniciado con 
la preparación de dichas jornadas y que habla 

culminado con el encuentro durante tres días 
de màs de 3.000 mujeres en to rno a màs de 
100 espacios de trabajo. Ésa era para nosotras 
una experiència viva de participación que nos 
parecía difícil de encuadrar dentro de lo que se 
suele entender por participación desde las ins-
t i tuciones; la presencia y posible incidència de 
los ciudadanos y ciudadanas votando en las 
elecciones y a través de organismos creados 
desde el propio poder institucional (consejos, 
comisiones). Al mismo t iempo, la propuesta 
suponía un reconocimiento de nuestra autor i -
dad para hablar sobre esta cuestión y nos ofre-
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cía una opor tun idad para profundizar en un 
signif icado mós ampl io de la idea de participa-
ción y, sobre todo , en cómo la viven y la prac-
tican las mujeres. Y aceptamos el encargo, 
como un reto: " t ransformar la ciudad dando 
valor a la participación de las mujeres". 

Partimos de la constatación de que la Ciu­
dad somos todas las personas que aquí vivimos 
y todo el entramado de relaciones que estable-
cemos entre nosotras en el curso de nuestra 
existència cotidiana, desde la diversidad de 
nuestras circunstancias, necesidades, deseos, 
proyectos y aspiraciones; es a través de estàs 
relaciones y de las decisiones que vamos toman-
do dia a dia en los diversos àmbitos como nos 
construimos en colectivo social. Nos propusimos 
indagar, por lo tanto, en el papel que han cum-
plido y cumplen las mujeres en esta construc-
ción colectiva de un mundo común. Se trataba 
de hacer visible, en suma, la presencia de las 
mujeres y nuestro papel en la sociedad. 

partir, que es algo que las mujeres sabemos 
hacer muy bien. Siguiendo con el diccionario, en 
diferentes contextos, algunos sinónimos de par­
ticipación pueden ser: contribuir, colaborar, asis-
tir, concurrir, compartir, intervenir. 

Para abrir el debaté, nosotras partimos de 
una definición operativa de participación como 
cualquier actividad, acción y toma de decisión 
que incida/influya en la construcción de nuestra 
sociedad. Y aclaramos que con ello entende-
mos también la participación como forma nece-
saria para mantener, promover y cambiar la 
sociedad, mediante las relaciones y las conexio-
nes sociales. El cambio social es, en definitiva, la 
suma de una sèrie de acciones individuales que 
en un momento dado alcanzan una masa críti­
ca y transforman el contexto en el que se inser-
ta nuestro ser y nuestro hacer, a la vez que nos 
transforman a nosotras mismas/nosotros mis-
mos, jun to con nuestra manera y nuestras posi-
bilidades de relacionarnos. 
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Qué e n t e n d e m o s por participación 

Participación es sin duda un concepto difuso, 
que demasiado a menudo se entiende de mane­
ra restringida y como algo que hay que promo­
ver, estimular, desde fuera, màs que como un 
impulso a partir del cual nos construimos como 
individuas singulares a través de la relación con 
nuestras y nuestras semejantes. Veamos cómo 
lo definen los diccionarios. La primera acepción 
de participar que encontramos es "dar not icia" 
o, lo que es lo mismo, "hacer públ ico" , y esto es 
lo que queremos las mujeres: hacer visibles y 
que se reconozcan nuestras acciones y decisio­
nes. La segunda es " tener o tomar par te" , que 
es la forma màs habitual en la que se entiende 
la participación, y la tercera es "tener algo en 
c o m ú n " , que se aproxima màs a la idea de com-

La participación de las mujeres 

Desde esta definición abierta, nos propusimos 
recoger todo lo que hacen/hacemos las muje­
res, con la conciencia de que nuestro hacer dia-
rio incide en el conjunto de la sociedad. 
Queriamos dar noticia de dónde estamos/estàn 
las mujeres y cómo estamos en cada lugar. Nos 
interesaba indagar en la diferencia, en la espe-
cificidad de la participación de las mujeres y a 
la vez en su diversidad. El resultado de los 
debatés fue la constatación de que, por un 
lado, es evidente que las mujeres somos res­
ponsables y lo hemos sido históricamente de 
una sèrie de tareas de cuidado, relación, edu-
cación, transmisión de valores, de esquemas de 
relación con el mundo, de afecto, e t c , que son 
necesarias y también bàsicas para la construc-
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La participación es 
necesaria para 

mantener, promover y 
cambiar la sociedad, 

medíante las relaciones 
y las conexiones 

sociales 

ción de la sociedad y la ciudad, y en conse-
cuencia tenemos, en tanto que mujeres, unas 
necesidades específicas, unas demandas espe-
cíficas y, sobre todo, también un conocimiento 
y un saber específicos. A la vez, también somos 
distintas entre nosotras y la participación es dis­
tinta según la edad, la ètnia, la clase social, la 
profesión, la salud, la movi l idad, el nivel cul tu­
ral y educativo, la ideologia, etc. Por lo tanto , 
cuando hablamos de participación es impor-
tante partir de la premisa de la diversidad. 

Otro aspecto destacable de la participa­
ción de las mujeres es la falta de reconocimien-
to. En los debatés y aportaciones quedó paten-
te la conciencia de la poca valoración del tra-
bajo doméstico y del cuidado de otras personas 
y, mas ampl iamente, de la obra de civilización 
que se realiza en los espacios privados y en la 
interacción entre éstos y los espacios màs 
públicos y/o colectivos. Todos estos servicios y 
aportaciones que las mujeres ya hacen/hace-

mos no se reconocen: el con-
cepto de ciudadanía se define 
a partir de la participación en el 
espacio de decisión institucio­
nal y los derechos sociales de 
ciudadanía se vinculan a la par­
ticipación en el mercado labo­
ral. Sin embargo, si examina-
mos el conten ido de todas 
estàs tareas y comet idos , 
vemos que la participación de 

las mujeres es fundamental para construir una 
sociedad solidaria y una ciudad sostenible. 

Por otra parte, incluso cuando las mujeres 
participamos en los espacios tradicionales de 
decisión tenemos dificultades para hacer valer 
la experiència y los saberes que hemos obteni -
do en los espacios privados, así como nuestra 
experiència diferente de los espacios compart i -

dos. Frente a este hecho, nosotras resaltamos 
que la participación de las mujeres es màs com­
pleta, puesto que estamos presentes en todos 
los ómbitos, y su punto de vista màs integrador, 
precisamente debido al cont inuo ir y venir 
entre los diferentes espacios. 

La fa lsa dicotomia entre lo público 
y lo pr ivado 

En los debatés se constató la trascendencia de 
las decisiones que se adoptan en casa, en rela-
ción con la vida cot idiana, y de las formas pri-
vadas de relación para la calidad de vida de las 
personas, y también para el t ipo de sociedad 
en la que vivimos y que construimos o quere-
mos construir. Los valores colectivos se gestan 
en el àmbi to màs privado y personal: para asu-
mir un valor colectivo, pr imero tenemos que 
hacerlo nuestro a escala individual. El siguiente 
paso es la transformación de los deseos, deci­
siones y necesidades privadas en voluntad 
colectiva, la consti tución en sujeto colectivo. 

Desde esta perspectiva podemos ver los 
movimientos sociales como la suma de múl t i ­
ples decisiones individuales. Un par de ejem-
plos nos muestran cómo las decisiones indivi­
duales generan cambios sociales de gran tras­
cendencia y modif ican el paisaje, entre otros 
también el paisaje urbano. Por ejemplo, la emi-
gración es el resultado de las decisiones de per­
sonas concretas que dan una sèrie de pasos 
para buscar un cambio, aunque habitualmente 
esto suceda en un marco de presiones. Lo 
importante es cambiar la mirada y ver que no 
es sólo la presión que empuja, sino que quie-
nes màs se mueven son las personas màs deci-
didas y emprendedoras. Unas hacen la maleta 
y otras se quedan, y tanto en uno como en ot ro 
caso no se trata de una respuesta pasiva a unos 
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condicionantes externes, sino de una declsión 
activa, una apuesta con sus riesgos. La suma de 
todas estàs decisiones determina un cambio en 
la sociedad de or igen y también en la de aco-
gida. Esto no lo han decidido los poderes públ i-
cos; al contrar io, muchas veces intentan fre-
narlo. La decisión la ha t omado cada persona 
en su pueblo cuando un dia coge su hatil lo y se 
echa a andar. ^Cómo llega a tomar esa deci­
sión? Detràs hay toda una red de contactos e 
intercambios informales de información, que al 
final se traducen en un movimiento ampl io y 
generan cambios sociales enormes. 

Otro ejemplo es el del descenso de la tasa 
de natal idad, con toda su trascendencia para la 
composición y conf iguración de nuestras socie-
dades. Si acercamos la mirada, detràs vemos 
una mult ipl icidad de decisiones personales, 
íntimas, de mujeres concretas que han decidi­
do no tener una criatura, una elección indivi­
dual f ru to de la negociación de cada una con-
sigo misma para concretar sus deseos y aspira-
ciones. 

Las decisiones individuales se transforman 
en impulso colectivo cuando muchas personas, 
en su esfuerzo por plasmar sus aspiraciones 
individuales concretas, co inc iden en unas 
maneras de hacer, de pensar, de sentir, y se 
permiten traducir a la pràctica sus deseos. Esto 
no pasa necesariamente por una reivindicación 
colectiva, ni por la presencia en los àmbitos t ra-
dicionales de decisión. 

En el àmb i to pr ivado se establecen los 
mecanismos que aseguran las redes de a ten-
ción a las personas, una parte impor tante del 
bienestar de las personas y la satisfacción de 
las necesidades bàsicas, imprescindibles para 
la part ic ipación en los demàs àmbi tos. Tareas 
y funciones todas ellas de las que se han ocu -
pado y se ocupan fundamenta lmen te y toda-

vía en gran parte casi exclusivamente las 
mujeres. Allí se establecen los vínculos màs 
importantes que estàn en la base de numero-
sos valores sociales, como la solidaridad, la 
afect ividad, la atención a los y las demàs. En 
resumen, lo que ocurre en el espacio privado, 
las relaciones que allí se tejen, las tareas que 
se realizan, t ienen una trascendencia. El lla-
mado àmbi to privado y el l lamado àmbi to 
públ ico no son lugares estancos, to ta lmente 
separados, opuestos, fracturados, sino que 
existe un cont inuo intercambio entre uno y 
ot ro, o màs claramente aún un cont inuum 
que se extiende a través de círculos de rela­
ciones cada vez màs amplios, desde el reduc-
to de la int imidad individual, pasando por los 
espacios de relación inmediata, la casa, la 
escalera, el barrio, el lugar de 
trabajo, hasta abarcar toda la 
colectividad. 

También la participación 
de las mujeres en el trabajo se 
desarrolla dentro de este con-
t inuum privado/públ ico. A u n -
que se habla mucho de la in-
corporación de las mujeres al 
t rabajo, las mujeres nunca han 
dejado de contr ibuir a la eco­
nomia domèstica con su tra­
bajo: produciendo bienes y servicios en el 
hogar, realizando trabajo por cuenta ajena en 
el domici l io, vendiendo a otros esos bienes y 
servicios domésticos, e t c , sin que todo ello se 
haya cuant i f icado como participación en el 
mundo laboral. Y las que se han integrado en 
el mercado oficial de trabajo tampoco han 
dejado el mundo domést ico ni el àmbi to de 
las relaciones personales directas, al que 
siguen dedicando una segunda jornada de 
trabajo y que las acompaiïa siempre en el 
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El àmbito privado y el 
àmbito público no son 
lugares estancos, 
totalmente separados, 
opuestos, fracturados, 
sino que existe un 
continuo intercambio 
entre uno y otro 
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En las redes familíares 
y de relación, la 

manera de hacer de las 
mujeres se caracteriza 

por un uso no 
fragmentado del 

tíempo que choca con 
los tíempos rígidos del 
mundo de la empresa 

pensamiento, dando lugar a lo que se ha des-
crito como la "dob le presencia", la atención 
simultànea a las demandas contrapuestas de 
ambos àmbitos. 

En las redes familiares y de relación, la 
manera de hacer de las mujeres se caracteriza 
por un uso no f ragmentado del t iempo que 
choca con los t iempos rígidos, segmentados 
del mundo de la empresa. La simultaneidad de 
tareas combina trabajo material, cuidado a los 
demàs y actividades de relación y socialización: 
mientras preparamos a las nihas para ir al cole-
gio, repasamos la lista de compras y encargos 
que vamos a hacer camino de la oficina o la 
fàbrica; cuando salimos de casa, pasamos a ver 
a la vecina que està enferma, para preguntarle 
si necesita algo; mientras esperamos la tanda 
en el puesto de verduras, hacemos una nota 
mental para no olvidarnos de llamar a la madre 

de nuestro compahero o com-
pahera; ante la mesa de traba­
jo, repasando la agenda del 
dia, recordamos de pronto que 
tenemos que llevar a la peque-
ha al médico y Itamamos a una 
amiga para pedirle que cuando 
recoja a los suyos del colegio se 
lleve también al mayor y ya ire-
mos a recogerlo luego. Esta 
pequeha historia de cada dia y 
de todos los días del a i io no es 

un hecho anecdótico y tiene muchas variantes: 
mujeres que viven solas, mujeres con pareja, 
mujeres con hijas o hijos o sin n inguno, nues-
tras abuelas, nuestras hijas, nuestras madres.. . 

Esta manera común de hacer con capaci-
dad de simultanear tareas, las mujeres la tras-
ladan al mundo asalariado, donde es un valor 
que se aprovecha tàcitamente, pero no obt iene 
el debido reconocimiento: no se traduce en 

cualif icación, ni t iene una compensación sala­
rial justa. Lo mismo ocurre con otras aptitudes, 
competencias y habilidades adquiridas en el 
àmbi to doméstico, como la empatía o la minu-
ciosidad, la capacidad de absorber tensiones o 
la capacidad de escucha. 

Por o t ro lado, las mujeres también crean 
redes de apoyo y solidaridad en el mundo del 
trabajo y establecen relaciones personales en 
ese àmbi to . Y las estrategias que elaboran para 
negociar las exigencias muchas veces contra­
puestas entre su papel en el àmbi to mal l lama-
do privado y demàs espacios de relación màs 
próximos y su puesto de trabajo se traducen en 
exigencias de cambios sociales y han generado 
debatés sobre el papel de las instituciones 
públicas en la satisfacción de las necesidades 
de la población, el reparto de tareas, la rees-
tructuración de los horarios laborales y de la 
c iudad, e incluso sobre el concepto mismo de 
trabajo. 

La conclusión de todas estàs reflexiones es 
la necesidad de devolver la centralidad a esta 
participación mul t i fo rme de las mujeres, con 
toda su diversidad, y de reconocer, en los anà­
lisis y las políticas, su importància para el bie-
nestar de las personas y el func ionamiento glo­
bal de la sociedad. De la misma manera que 
poco a poco se ha ido abr iendo paso la idea de 
la sostenibilidad medioambiental , de la necesi­
dad de preservar y mantener el medio ambien-
te que sustenta la vida y actividad humana, 
tenemos que empezar a promover también la 
idea de una sostenibilidad de todo el entrama-
do de relaciones y cuidados, asimismo impres­
cindible para el mantenimiento de la vida de las 
personas, las comunidades y la sociedad en 
general. Dos ideas que, ademàs, no son con­
trapuestas, sino que estàn estrechamente inte-
rrelacionadas. 
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Un modelo dist into de participación 

Las mujeres, como hemos visto hasta aquí, nos 
construimos en gran parte como sujeto colecti­
vo a partir de los espacios privados de relación, 
de las relaciones informales con otras mujeres 
de nuestro e n t o m o inmediato, de las redes de 
apoyo familiares y entre vecinas, amigas o 
compaheras de trabajo. En los debatés quedó 
de manif iesto que esta pràctica se concreta, se 
amplia y se extiende a través de la participación 
en grupos de mujeres y en el movimiento femi ­
nista, que posibil itan el intercambio de expe-
riencias, el conocimiento y el cambio persona-
les a través del diàlogo, la puesta en común y 
el apoyo mutuo , y la articulación de una voz 
pròpia que exprese los deseos, aspiraciones, 
demandas y propuestas de las mujeres. 

Aunque el mov imiento feminista nació en 
gran parte como un movimiento reivindicativo 
y de emancipación, el reconocimiento de la 
diversidad, la reflexión a partir de la pròpia 
experiència, el dar valor a los sentimientos y los 
vínculos afectivos, el apoyo para la t ransforma-
ción personal, el trabajo sobre la pròpia subje-
t ividad, tuvieron un peso importante desde sus 
inicios. Una parte importante de la participa­
ción siempre se ha concretado a través de la 
relación directa con otras mujeres, y éste sigue 
siendo uno de los aspectos que màs valoran las 
mujeres que participan en grupos y asociacio-
nes de mujeres. 

Para muchas mujeres la participación en 
grupos de mujeres ha sido, por otra parte, una 
respuesta frente a la dif icultad para hacer visi­
bles su experiència, sus aspiraciones y propues­
tas, en otros movimientos sociales "m ix tos " . A 
pesar de que con el t iempo se ha ganado en 
tolerància y respeto hacia los temas que plan-
tean las mujeres, y existe un reconocimiento 

explicito de la existència y la diferencia de las 
mujeres, no hemos conseguido que nuestro 
discurso fo rme parte del discurso global, 
Tenemos algunas "habitaciones" propias pero 
no hemos conseguido impregnar al conjunto 
de las organizaciones y no ser espacios parale-
los. En los debatés quedó claro que para 
muchas ya no basta con lograr la aceptación de 
demandas especificas y la presencia de mujeres 
en lugares de decisión; lo que deseamos es dar 
un lugar central a la visión de las mujeres y tras-
ladar a todos los espacios "mix tos" una mane­
ra diferente de hacer política. 

Una manera que se ha ido desarrollando a 
partir de la relación entre mujeres. Citando las 
palabras finales de la clausura de las Jornadas 
"20 ahos de feminismo en Cataluna": "Todo 
empieza con una mujer que habla con otra 
mujer y cuando ésta recoge su deseo y le da la 
confianza y la fuerza para hacerlo realidad. Y 
cuando a la una y la otra se 
suman dos, tres, cuatro... , vein-
te . . . , quinientas..., tres mi l . . . y 
muchas màs, ya hemos empe-
zado a cambiar el m u n d o " . A 
partir de las aspiraciones perso-
nales de cada mujer y de las 
demandas y reflexiones de 
cada grupo concreto, del inter­
cambio y del reconocimiento 
mutuo, se ha ido construyendo 
a lo largo de los ahos un espa-
cio común de relación, en el 
que prevalece el reconocimien­
to mutuo de autoridad, aunque no siempre 
haya coincidència en las acciones o demandas 
concretas. Una manera de hacer que privilegia 
el reconocimiento y el consenso, entendido 
como satisfacción compartida, sin necesidad de 
rebajar las propias aspiraciones o planteamien-
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Es preciso devolver la 
centralidad a la 
participación 
multiforme de las 
mujeres y reconocer su 
importància para el 
bienestar de las 
personas y el 
funcionamiento global 
de la sociedad 
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tos, por encima de la homogeneización en 
torno a unos mínimos comunes denominadores 
y la reducción a un discurso común en el que 
unas hablan en nombre de todas. Una manera 
de hacer que procura respetar los r i tmos y dinà-
micas propios de cada mujer, grupo o asocia-
ción, y en la que cada una es acogida y recono-
cida como semejante y, por lo tanto, significati­
va para las demàs, y valorada por su diversidad, 
por el saber y el hacer que aporta desde su 
experiència singular. Una manera de hacer en la 
que el objetivo es que cada una pueda pedir y 
recibir lo que necesita, y cada una puede ofre-
cer y dar lo que tiene. 

Éste es el principio del funcionamiento en 
red, practicado históricamente por las mujeres, 
en el que la intensidad de la relación puede ser 
variable, en f unción del momento , el deseo y la 
necesidad de las personas que mant ienen el 
vinculo, y en el que pueden coexistir vínculos 
de diversa intensidad y proximidad, en el espa-
cio y en el t iempo. 

Esta fo rma de vinculación resume el 
modelo de participación que ha ido desarro-
llando el movimiento feminista a lo largo de los 
ahos, como resultado de la voluntad de dar 
expresión colectiva al pensamiento, las expe-
riencias y vivencias, y las acciones diversas de 

las mujeres, creando un vinculo a partir de la 
materialización del compromiso de reconocer a 
la otra. Esto es lo que ha permit ido la con­
f luència, a pesar de la plural idad de grupos y la 
diversidad de pensamiento, de colectivos y g ru ­
pos de mujeres muy distintos y dispares: emi-
grantes, mujeres con discapacidades, jóvenes, 
mayores, mujeres vinculadas a otros movimien-
tos sociales, a partidos, a instituciones, grupos 
de ayuda mútua, grupos de trabajo sobre 
temàticas concretas, grupos de reflexión, de 
acción. . . 

La part icipación se ha concretado progre-
sivamente en el establecimiento y el manten i ­
miento del vinculo, reconociendo y negocian-
do el conf l icto, e incorporàndolo en t odo 
m o m e n t o a la pràctica, sin negarlo ni anularlo. 
Un p lanteamiento to ta lmente contrapuesto al 
del func ionamiento jeràrquico, de delegación 
y representación, con canales def inidos y a 
menudo unidireccionales de comunicación. Un 
modelo que exige una cont inua interacción, ya 
que cada decisión significa reconocer, escu-
char y dar cabida al o t ro pun to de vista. Un 
modelo que quisiéramos trasladar al con junto 
de la sociedad, a f in de promover su transfor-
mación dando valor a la part icipación de las 
mujeres. • 
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Resenas 

Necesidades y 
excesos: 
lo que nos falta 
y lo que nos sobra, 
a nosotros y 
a los demàs 

RIECHMANN, Jorge (coord.) (1998): 
Necesitar, desear. vivir. Sobre 
necesidades, desarrol lo humano , 
crecimiento económico y susten-
tabi l idad, Madrid, Los Libros de la 
Catarata, 352 pp. 

Resulta difícil pensar en cuàles 
son las necesidades basicas del 
ser humano en un entomo de 
imàgenes de abundància. Una 
abundància material que no se 
corresponde precisamente con 
un desarrollo humano pleno. 
^Existen necesidades que pueden 
predicarse como comunes al con-
junto de los seres humanos hom-
bres y mujeres? iSon éstas nece­
sidades universales o dependen 
de la cultura y el momento histó-
rico? ^Como puede evaluarse si 
una sociedad es màs o menos 
justa? tQué tiene que ver el cre­
cimiento económico y las formas 
de vida con la posibilidad de que 
el conjunto de la humanidad 
tenga cubiertas sus necesidades 
basicas, ahora y en el futuro? Los 
trabajos recopilados en el libro 
Necesitar, desear, vivir. Sobre 
necesidades, desarrol lo humano , 
crecimiento económico y susten-
tabi l idad abordan estos temas y 
muchos otros relacionados con 
ellos, dando criterios y argumen­

tes para situarnos de un modo 
consciente en la parte del mundo 
que nos ha tocado vivir, sin des-
responsabilizarnos del destino de 
la gran mayoria de la humanidad, 
actual y futura. Una humanidad 
de la que formamos parte, un 
futuro que en la medida en que 
habitamos una tierra de recursos 
limitados, también està en nues-
tras manos. 

Jorge Riechmann, coordinador 
del libro, en el articulo que abre la 
selección, "Necesidades: algunas 
delimitaciones en las que acaso 
podríamos convenir", destaca. 

entre otras, dos ideas a mi pare-
cer fundamentales: la vulnerabili-
dad del ser humano, su depen­
dència de los demàs y del medio, 
y la importància de un enfoque, 
el de las necesidades bàsicas, 
"que nos obliga permanente-
mente a universalizar, a pregun-
farnos qué pràcticas sociales y 
económicas pueden extenderse 
efectivamente a todos los habi-
tantes del planeta" (p. 18). Esta 
perspectiva universalizadora es la 

que expone y argumenta con 
solidez Martha Nussbaum en 
"Capacidades humanas y justícia 
social. En defensa del esencialis-
mo aristotélico". La autora 
defiende la existència de un sus-
trato común de necesidades que 
puede predicarse del conjunto de 
la humanidad y pone de mani-
fiesto el modo en que algunas 
posturas relativistas, mantenidas 
supuestamente para dar voz a las 
diferencias culturales o de sexo, 
conducen al mantenimiento de 
discriminaciones históricas, racis-
tas y sexistas. Nussbaum hace 
una reivindicación del esencialis-
mo, que està muy mal visto, dice, 
por razones que han de ser admi-
tidas: ha obviado las dimensiones 
históricas y culturales del ser 
humano, su autonomia para 
decidir qué es lo que considera 
importante en la vida, y ademàs 
ha operado con una concepción 
del ser humano lastrada por los 
prejuicios, lo que ha sido causa 
de que, por ejemplo, las mujeres 
y otros grupos quedaran someti-
dos a la exclusión. Pero ninguna 
de estàs objeciones, cuya justeza 
es reconocida por la autora, es 
justificación para caer en un rela-
tivismo extremo o en un subjeti-
vismo, a la hora de evaluar las 
condiciones de una vida que 
pueda llamarse humana. De ahí 
que su propuesta, la "teoria vaga 
y gruesa del bien", una concep­
ción aristotèlica que "se preocu­
pa de los fines y de la figura y 
contenido general de la forma 
humana de vida" (p. 61), siga rei-
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vindicando un esencialismo, aun-
que ciertamente no un esencialis­
mo metafísico. 

Luis Enrique Alonso, en "La 
producción social de la necesidad 
y la modernización de la pobreza: 
una reflexión desde lo político", 
expone la evolución del concepto 
de necesidad, desde el rango 
"objetivo" bàsico hasta el mundo 
subjetivo del deseo. Recorre dis-
tintas teorizaciones sobre las 
necesidades: primarias y secun-
darias (Malinowski); fisiológicas, 
seguridad, amor, autoestima y 
autodesarrollo (Maslow) o ausen-
cia de planteamiento sobre el 
tema, como -seiïala- ha sucedi-
do en la teoria econòmica clàsica. 
Tras analizar el peso que se con-
cede al deseo en los enfoques 
postmodernos, entre sus conclu-
siones destaca cómo la llamada 
"civilización de la abundància" 
mantiene "sus espacios oscuros 
[...] porque el tipo de desarrollo 
en que se basa, y el modo de vida 
que crea, es un sistema que 
impone el deseo sobre la necesi­
dad, lo superfluo sobre lo funda-
mental [...], el parecer sobre el 
ser" (p. 155). 

Desde una perspectiva psico­
analítica, Francisco Perena pone 
de relieve la importància para los 
humanos de la alimentación psí­
quica, tan crucial como la física. El 
lugar fundamental del Otro en la 
vida del nino, para llegar a ser, 
para lograr una identidad, es una 
de las claves que da en su "Crítica 
al concepto de necesidad". Mien-
tras que la demanda de amor y la 

demanda de reconocimiento es 
consustancial al ser humano, dice 
Perena, una identificación social 
basada en el trabajo, como pro-
pone el sistema capitalista, es per­
versa; cuando impera la ley del 
mercado, pasamos a ser mercan-
cías los unos para los otros y no 
hay lugar para el reconocimiento 
ni para la solidaridad. 

José Manuel Naredo critica en 
"Sobre pobres y necesitados" el 
que se evalúe la desigualdad y la 
pobreza (e implícitamente la satis­
facción) en términos monetarios, 
cuando lo que pide la compleji-
dad del problema es un enfoque 
multidimensional. Y Jorgen S. Nor-
gard destaca que, si bien en las 
dos últimas décadas se ha intensi-
ficado el ahorro de energia 
mediante la aplicación de tecno-
logías màs eficientes, este avance 
puede verse totalmente descom-
pensado si no se ataja la inefi-
ciencia creciente de la economia 
en su conjunto. La duración de 
los bienes, el paso del consumo 
de éstos a la utilización de servi­
cios, o la disminución del trabajo 
en favor del tiempo libre son cate-
gorias que el autor senala como 
importantes para el logro de una 
economia global eficiente. 

El enfoque ecosocialista de la 
problemàtica de las necesidades 
es desarrollado desde diversas 
perspectivas. Enric Tello, en 
"Demandas ecosocialistas", estu­
dia la evolución de la economia 
en el escenario de la crisis que 
elevó los preciós de la energia, 
favoreciendo así el revulsivo hacia 

tecnologías màs ahorradoras, 
algo que era demandado por el 
movimiento ecologista y sugerido 
por los informes del Club de 
Roma sobre los limites del creci-
miento. Mejorar la eficiència 
energètica ha permitido ganar 
tiempo, pero los aumentos del 
producto interior bruto (PIB) no 
podran seguir dàndose con dis-
minuciones absolutas del consu­
mo de energia. No es posible un 
crecimiento infinito en un mundo 
finito. Critica Tello tanto la 
noción defendida por el comunis-
mo de la abundància como la 
espiral de consumo que se gene­
ra en una sociedad guiada por la 
publicidad hacia la posesión de 
objetos. Algo que desemboca en 
una permanente frustración. Hay 
que .actuar sobre la demanda, 
propugna, sobre las formas de 
vida y sobre las opciones de con­
sumo. "Desenganchar del merca­
do capitalista los patrones de 
demanda de la mayoría de la 
población, y sustituirlas por otras 
pautas de consumo autodetermi-
nadas desde una identidad cons-
ciente del metabolismo de la 
sociedad humana con la natura-
leza, es una tarea formidable" 
(p. 265), un verdadero reto cultu­
ral. En el que tal vez resida nues-
tra mayor dosis de libertad real 
hoy, anado. 

El anàlisis de las necesidades 
como una construcción social 
que es històrica y tiene que ver 
con el estatus y la clase social, es 
llevado a cabo por Joaquim 
Sempere en "Necesidades y polí-
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tica ecosocialista". Y algunas de 
las dificultades pràcticas con que 
ha topado un programa que trata 
de paliar la situación de uno de 
los países clasificados entre los 
màs pobres del mundo, Nica­
ragua, son expuestas por José 
Iglesias Fernàndez en "Para una 
salida de la pobreza en Nica­

ragua: programa de la canasta 
bàsica ampliada". 

En el capitulo que cierra el 
libro, Jorge Riechmann aporta 
una sèrie de datos significativos 
y profundas reflexiones en 
"Necesidades humanas frente a 
limites ecológicos y sociales", 
destacando la dimensión mun­

dial del problema y proponiendo 
un conjunto de políticas que 
podrían conducir a una redistri-
bución tanto de la riqueza como 
del trabajo necesario para pro-
ducirla. 

Un libro de lectura obligada. • 

Carmen Magallón. 
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Signos vitales 1998/99 
Las tendencias que guiaran nuestro futuro 

Signos vitales 1998/99 -las tendencias que guiaran nuestro futuro, desde la extensión de 
la escasez del agua al gran aumento de la energia eòlica- presenta de forma concisa 
los indicadores que determinaran en gran parte la calidad de nuestras vidas y la de 
nuestros hijos en la pròxima dècada. 

Esta séptima ediciòn de Signos vitales, elaborada por el prestigioso equipo de 
investigadores del Worldwatch Institute y traducida a 21 idiomas, muestra de forma 
gràfica y sencilla las tendencias poco tratadas por políticos y grandes medios de 
comunicaciòn y muchas veces ignoradas por los expertes econòmicos que planifican 
el futuro. Signos vitales presenta los indicadores clave del progreso ambiental, social 
y econòmico, o su ausencia, a partir de miles de documentes, informes y libros, 
obtenidos de gobiernos, empresas, científicos y organizaciones intemacionales. 
Signos vitales analiza las tendencias històricas y futuras de los recursos 
alimentarios, el consumo y la producciòn de petròleo, gas natural, carbòn, eòlica y 
solar, la energia nuclear, las tendencias atmosféricas (temperatura, ozono), la 
economia mundial, los diferentes modos de transporte desde el automòvil a las 
bicicletas, el desarrollo de las comunicaciones (satélites, teléfonos, Internet), el 
crecimiento de la poblaciòn, las desigualdades crecientes y los gastos militares. 

Signos vitales es un excelente complemento a otras publicaciones del 
Worldwatch Institute como La situación del mundo. los Cuademos Worldwatch 
y la revista World Watch. Gaia. Proyecto 2050 y Bakeaz se enorgullecen de 
poner a disposiciòn de los lectores la ediciòn anual en castellano de esta obra. 
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